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unió ilo 1212.—Baiien, dellC aH9dc Julio de 1808.—SI ó no; 
iMtla.-La muger; sensibilidad, inteligencia, carilctet i In­
coaciones de a muger.—Mugerés de distintos países.—Las 
plagas de Egipto en Madiid.-De lascatacumbas.-Causa forma­
da en 1841, contra el brigadier don Gregorio Quiroga y Frias, 

consecuencia de los sucesos del 7 de octubre de (8¡-l.—Ba-
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Este número lleva dies y si'isgrabados. 

HISTORIA DE LA SEMANA. 

E i l e r l o r . — F R A N C I A . POCO in t e rés han p resen tado 
lis sesiones de la Asamblea legislat iva en la ú l t ima 
semana. SI nombramien to de su pres idente t r a t aban 
de disputarlo los p a r t i d o s , un iéndose el legi t imis la 
con el de la montaña ; empero otra vez el p a r t i d o m o ­
derado ha aparecido un ido , y se ha verificado la r e e ­
lección de Mr. Dup in pa ra <>1 próx imo t r i m e s t r e . 

Al comenzar la sesión del día S, el pres idente de la 
Asamblea, Mr. Dupin , ha propues to r end i r un públ ico 
tributo de simpatía y de dolor por la p r e m a t u r a m u e r ­
te de sir Rober to Pee l , de ese hombre que era el o r ­
namento de la I n g l a t e r r a , ' y cuya mue r t e ha s ido r e ­
putada en aquel la capi tal como una ca lamidad n a c i o ­
nal, y como una pé rd ida sens ib le p a r a la paz del 
mundo. 

La Asamblea adoptó la opinión de su p r e s i d e n t e , 
I no se ocupó mas que de a s u n t o s de un i n t e r é s muy 
secundario. 

Dos cuest iones esci lan la a tenc ión de la F r a n c i a , 
la de la ley res t r ic t iva de la p r e n s a , y la de l n o m b r a ­
miento de los m a i r e s ó a lca ldes . 

La primera cues t ión , que se susc i tó pocos m o m e n ­
tos después de las ú l t i m a s e lecciones , t iene con t ra sí 
ítodos los per iódicos , y su discusión se rá bor rascosa , 
siendo tales las enmiendas y a l t e rac iones q u e a u n los 
hombres mas mode rados piensan poner en e l la , que 
flpensamiento primit ivo del gobie rno queda rá c o m ­
pletamente a n u l a d o . Creemos que no l l egue á d i s c u ­
tirse, porque seria probable fuese de r ro tado el m i n i s ­
terio. 

En el proyecto de ley sobre el n o m b r a m i e n t o de 
los alcaldes, la Asamblea muy r ec i en t emen te con t ra 
la petición del gob ie rno ha diferido su discusión inde ­
bidamente. 

Las opiniones e s t án cada vez m a s d iv id idas ; los le-
gitiinistas no quieren ceder. Se ha hablado en las a l tas 
regiones del p o d e r , en el palacio del p r e s iden t e de la 
república, del proyecto de es te de re formar la cons t i ­
tución, y obtener una próroga de s u s poderes ; se ha 
sondeado a los get'cs mas influyentes d é l o s pa r t idos , 
! el resultado ha sido encon t r a r lo s d i spues tos á r e ­
gazar semejante i n t en to . 

Después de los votos t a n i m p o r t a n t e s e m i t i d o s por 
la Asamblea, votos que han dado t an ta super io r idad 

funda en la capital de la 
te de Peel no qui ta solamente a la Ing la te r ra uno 
de sus p r imeros nombres de e s t a d o ; hace desaparecer 
uno de los mas g r a n d e s personages de es tos t i empos , 
uno de esos h a m b r e s de gobierno cada dia m a s r a ros , 
cuya influencia civilizadora s e e s l i e n d e mas allá de los 
l ímites-de su patr ia . 

•La manera con que Peel ha comprend ido la p r á c ­
tica del derecho de gen t e s en m u c h a s c i r cuns tanc ias 
de su vida, y el noble comen ta r io que habia hecho de 
él en la discusión reciente sobre la cues t ión susc i tada 
en t re la Ingla ter ra y la Grecia , son de tal naturaleza 
que deben inspirar á la Europa un profundo pesar por 
su pé rd ida . La paz y la civilización han perdido en él 
uno de sus mas admi rab le s defensores . 

Mr. Peel era hijo de un rico fabr icante . Dest inado á 
recoger una fortuna cons iderable habia recibido una 
de esas educac iones fuer tes con las que se p reparan 
los jóvenes ingleses r icos para servir & su país en los 
negocios del gob ie rno . Habia ascendido suces ivamente 
pero con gran rapidez á todos los a l tos pues tos del e s ­
tado . Habia adqui : ¡do la ciencia teórica por s u s e s t u 
d ios , y la práct ica de los negocios por s u s servicios. A 
la firmeza de ca rác te r , que hace á los min i s t ro s p o d e ­
rosos , reunía la ins t rucción profunda , que le hacia un 
escelente a d m i n i s t r a d o r . ¡Es t raño y noble des t ino! 
Hijo de un h i l a n d e r o , ha s ido reconocido ind i spu tab le ­
men te gefe de la al t iva ar is tocracia ing lesa : es to es á 
la vez honroso al h o m b r e y h o n r o s o á la nac ión . 

Dos hechos de un inmenso resu l tado han marcado 
la adminis t rac ión de Peel; la emancipac ión de los ca­
tó l icos , y la reforma de las leyes de cereales . Peel ha 
verilicado los dos m a s g r a n d e s p rogresos d e ' s u época 
en el m u n d o mora l y en el m u n d o ma te r i a l . 

Cuando se t r a t a b a de e n t r a r en los negocios para 
verificar la emancipac ión , Peel t i tubeó un m o m e n t o . 
Por escrúpulo de conciencia, era contrar io á el la; pero 
la au tor idad del h o m b r e eminen t e que vino á pedir le 
su apoyo le volvió toda su segur idad ; era lord Wellíng-
ton , ese hombre de t an ta sensa tez y de tan l i rme carác 
ler ; Peel prescindió de sus propios an teceden tes an te 
la razón de es tado y la jus t i c ia . Desde este día Peel 
ocupó el p r imer pues to en el pa r t ido tory . 

Mas t a rde tomó una ac t i tud m a s vigorosa pa ra la 
reforma de los cerea les ; en tonces sobrepujó en a t r e ­
vimiento á los wjghs. En el m o m e n t o que es tos m e d i ­
taban una reforma progres iva , él hizo r epen t i namen te 
una reforma radical . El suelo de la Gran Bre t aña está 
aun conmovido , y lo es ta rá tal vez por m u c h o t i empo. 
Peel pensó que habia l legado la hora d e una de esas 
g randes concesiones que has ta aquí han sido la base 
del poder y de la au to r idad de la ar is tocracia inglesa. 
Esta reforma económica tuvo tan felices r e s u l t a d o s 
como Ya de la emanc ipac ión . 

De cua lqu ie r modo que es te ac to se j u z g u e hay e n 
él mucho de g rande . Peel ha s ido á la vez el ídolo de 
pa r t idos opues tos . La ar is tocracia inglesa le ha p ro ­
clamado en cierto modo su gefe; el pa r t ido i n d u s ­
trial le ha apel l idado su sa lvador . Hombre de es tado 
el m a s sabio de su pa í s , g r a n d e o r ado r del gob i e rno , 
parecía no contar s ino consigo propio pa ra h a c e r 
t r iunfar sus p royec tos . Dir íase que esc i laba con sus 
d iscursos el e n t u s i a s m o m a s que cua lqu ie ra ot ro 
s e n t i m i e n t o . Hoy el dolor por su pé rd ida es u n i v e r ­
sa l ; la c iudad de Lond re s y las p r inc ipa les de Ing la ­
terra han dado m u e s t r a s de su dolor ce r rando las 

Gran Bre taña . La m u e r - ' mayo de 1 8 í í . La cámara suspendió u n dia sus s e s i o ­

nas amigos de l orden sobre el par t ido socia l i s ta , se j t i endas , suspend iendo los espec táculos , y vistiendo el 
luto lo mismo que pudiera hacerse por su reina 'manifestado en las t r ansacc iones comercia les de la ' 

Plaza un movimiento d e m e j o r a s ens ib l e . Hay g r a n d e 
tlividad en los pedidos , t odos los obreros de las fá ­
sicas de Par ís y Lyon t ienen t r aba jo , y empieza á 
•somor una s i tuación próspera , s iendo m u y c o n c u r ­
r a s las ferias en que an tes se no taba poquís ima c o n ­
currencia. Todo anunc ia para la F ranc ia que , sí la p o ­
lítica no viene á poner un obs tácu lo , la ú l t ima m i t a d 
Maño 1850 debe se r m u y favorable á s u comerc io y 
'su industria. 

La Inglaterra ha sufrido una g ran ca lamidad . Mis-
l e r Peel ha s u c u m b i d o á un terr ible acc idente r lie— 
í 0 de salud y de vida ha caído v io len tamente de su 
'aballo, y á consecuencia del golpe ha m u e r t o al dia 
"8>iicnte, causando esta catástrofe u n a emoción p r o -

Touo l l t 

En la cámara de los C o m u n e s propuso el m i n i s t e ­
r io en la ses ión del 4 , qne s e t r i bu ta sen al d i fun to los 
m i s m o s honor.es que en otro t iempo había t r i b u t a d o 
la pa t r ia á P i t t y á G r a t t a m . La cámara a p l a u d i ó con 
la m a y o r emoción esta p ropues t a , pero Mr . G o u b u r n , ' 
a lbacea t e s t amen ta r io de sir Kober to Pee l , de spués 
de haber t r i bu tado á la a s a m b l e a la espres ion del r e ­
conoc imien to d e toda su familia, mani fes tó que los 
deseos del d i funto , espresados en diversas, ocas iones , 
habían sido el de ser en t e r r ado sin n i n g u n a os t en ­
tación y con la mayor sencil lez en la par roquia de 
Dray ton , d o n d e descansaban las cenizas de s u s p a ­
d r e s , y q u e así lo tenia cons ignado e s t e i l u s t r e é i n ­
comparab le patr icio en una declaración hecha el 8 de 

nes en señal de dolor y de lu lo . 
La impresión ocas ionada por la m u e r t e d e s i r R o ­

be r to Peel es imponde rab l e . Los periódicos no ac ier ­
tan á ocuparse de otra co sa . -Lady Peel se hal laba i n ­
conso lab le , no s iendo bas t an t e á aliviar su dolor los 
g r a n d e s t e s t imonios de s impat ía que recibe de la n a ­
ción ing lesa . 

Las di ferencias que exist ían en t re la Dinamarca y 
la Prus ia con mot ivo de la cuest ión de los ducados 
han quedado comple tamente t e r m i n a d a s , hab i éndose 
ya firmado la paz. 

En T u r i n , con mot ivo del ma t r imon io del d u q u e 
de Genova con la pr incesa Isabel de Sajorna, se ban 
establecido nueve escuelas mun ic ipa le s para la e d u c a ­
ción in te lec tua l y moral de las clases o b r e r a s . El 
d u q u e de Genova se ha dec larado p ro tec to r de e s ­
t a s e s c u e l a s , y el rey Víctor Manuel se ha asociado 
á tan benéfica empresa , repar t iendo de su p a t r i m o n i o 
par t icular can t idades á los a lumnos para que las d e ­
positen en las cajas de ahor ros . Trá tase t ambién de 
levantar por suscricion una e s t a tua al min i s t r a S i c a r -
d i , au to r de las leyes que han supr imido las i n m u n i ­
dades cc 'es jás t 'xas , y que han merecido la censura d e i 
pontífice P ió IX. 

El rey de Ñapóles ha abolido la Const i tución de Sil 
c i l ia , exigiendo de todos los empleados un nuevo j u ­
r amen to al m o n a r c a , á qu ien se reconocerá como a b ­
s o l u t o , obl igándose t amb ién á j u r a r no h a b e r p e r t e ­
necido á n inguna sociedad secreta ni secta polí t ica. 

N i n g u n a novedad par t icular ocur r ía en R o m a . 
En la capital de Por tugal habia a lguna a l a rma po ­

la diferencia que existe en t re los Es tados Unidos y 
esta nación con motivo de diversas indemnizaciones 
que el gobierno de Wash ing ton exige de la a d m i n i s t r a ­
ción po r tuguesa en reparac ión de perjuicios causados 
á c iudadanos de la Union. El 19 de jun io l legaron d e ­
lante de Lisboa dos b u q u e s a m e r i c a n o s , la fragata 
I n d e p e n d e n c i a , y la co rbe ta de vapor Misisipi , a l 
m a n d o del comodoro Morgam. Desde este dia las r e ­
c lamaciones de Mr. Clay , enca rgado de negocios de 
los Estados Unidos han sido m a s u r g e n t e s ; ha c o n ­
ferenciado con el minis ter io de Negocios e s t r ango ros , 
y le ha comun icado verba lmente un ultimátum, d a n ­
do ú n i c a m e n t e al gobierno de doña María de la 
Gloria veinte y cuatro horas para ar reglar este n e g o ­
cio. Duran te un m o m e n t o se ha a la rmado el gobierno 
p o r t u g u é s con es te paso; pero después ha c o m p r e n d i ­
do q u e no era sino u n a s imple amenaza imposible de 
rea l izar , p o r q u e Mr. Clay no había notificado s u u l t i ­
m á t u m por escr i to , asi e s q u e se ha l imi tado á respon­
der que no podia t omar resolución sobre e s t o , mien t ra s 
q u e no recibiese el aviso a u t é n t i c o r eves t ido de la fir­
ma de un agen te a m e r i c a n o . En es te e s t ado se ha l l a ­
ban l a s cosas , s u p o n i é n d o s e que la in tenc ión de los 
amer icanos era hacer una demos t rac ión viva para o b ­
tener por su medio una s u m a de d inero que el P o r t u ­
gal consint iese en pagar como indemnización. El p o ­
der ejecutivo de Wash ing ton no es tá d i spues to á ob ra r 
se r iamente con t ra P o r t u g a l . 

Al pr incipio de las s e s iones , el p res iden te de los 
Es tados Unidos anunció la in tenc ión de proponer a l 
Congreso medidas cont ra P o r t u g a l , m a s n inguna d i s ­
posición ni comunicac ión le había h e c h o , cuando so 
t r a t a de una cosa tan grave como son las represal ias 
con t ra u n a nación de E u r o p a . Lord Pa lmer s ton , quo 
ha r ep re sen t ado una escena igual con la Grecia, y que 
ha s ido absue l to por cua ren ta y seis votos en la cáma­
ra d e los C o m u n e s , de la reprobac ión que en toda 
Europa produjo el a t en tado comet ido por el a lm i r an t e 
P a r k e r , podrá ver q u e esta es una lección c]ue no h a 
s ido perdida para los Es tados Unidos . Hay en L i s b o a , 
a d e m a s de la fragata y corbeta de vapor a m e r i c a n a s , 
una e scuadra inglesa de ocho b u q u é s , una f raga ta 
francesa, la Minerva de sesenta c a ñ o n e s , y un b u q u e 
de guer ra español y a lgunos mas p o r t u g u e s e s . 

I n t e r i o r . Cubierto de luto el c o r a z ó n , Vamos i 
contar los sucesos de esta s e m a n a . En el e s t e r i o r , ta 
Ing la te r ra se halla l lena de do lo r , como hemos r e f e ­
r ido , por la repent ina mue r t e del m a s d i s t ingu ido do 
sus pa t r i c io s , J s l h o m b r e en qu ien reposaba su e s p e ­
ranza, en España t amb ién (a m u e r t e ha d is ipado el -
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lisorigero po rven i r q u e nos ofrecía el nac imien to de . 
un h e r e d e r o del t rono español Parecía qneJDLos se 
habia ap i adado de nues t ro pa ís , tan t r a b i j a d o de c o n ­
t i n u a s luchas y revoluc iones , y q u e un p r í n c i p e de 
As tu r i a s ¡ba a ser el principio de ven tu ra para la n a ­
ción. La España lo deseaba , el embarazo de la a u g u s ­
ta I sabel iba a realizar t an ia e s p e r a n z a , empero a p e ­
nas el príncipe de As tu r i a s ha vis to la luz del m u n d o , 
Dios le ha l lamado á su s eno , q u e r i e n d o que h u b i e s e 
un ángel mas en el cielo y u n rey m e n o s en la 
t i e r ra . 

La reina Isabel so s i n t i ó á las seis de la t a rde del 
jueves l i e n el m o m e n t o en que iba á sal ir á paseo , con 
los p r imeros s í n t o m a s de un próximo a l u m b r a m i e n t o . 
Inmedia tamente , concur r ió al real palacio toda la fa ­
milia r e a l , los m i n i s t r o s y los a l tos d igna tar ios del E s ­
tado y el cue rpo d ip lomá t i co , des t inados á presenc iar 
t an fausto acon tec imien to . Cundió la noticia r á p i d a ­
m e n t e por todo el pueb lo de Madr id , y el pueblo t o ­
do de Madrid p u e d e deci rse que se t ras ladó á la pla­
za de Or ien te y de la Armer ía de pa lac io . Las a l t as 
ho ra s de la noche , no bas taron á disipar la c o n c u r r e n ­
cia, allí la halló la luz del nuevo dia. 

En tan to Su Magestad en la cámara real sopor taba 
con u n valor sin igual las i n c o m o d i d a d e s , los dolores 
propios de su in te resan te s i tuac ión . Acompañaban á Su 
Mages t ad , la reina m a d r e , la infanta doña Lu i sa F e r ­
n a n d a , dos azafatas , el módico de cámara don J u a n 
Sánchez , y el s a n g r a d o r de cámara Inzá .—En una e s ­
tancia contigua es taban el rey , que en t raba con f r e ­
cuencia en la cámara real á ver su augus t a esposa , y 
el infante don F r a n c i s c o y el d u q u e d e M o n t p e n s i e r . En 
una sala inmedia ta se ha l laba reunido el consejo 
de min is t ros , y los pe rsonages q u e debían asis t i r á 
la presentación del heredero del t rono . En la Capil la 
Real estaba espues to el Sant í s imo S a c r a m e n t o , y. o r a ­
ban sin cesar los capel lanes de h o n o r . 

El arzobispo de Toledo", el comisar io genera l de 
c ruzada , y el pa t r i a r ca de las I n d i a s , tes t igos des igna­
dos pa ra la p r e sen t ac ión , se separa ron de los demás y 
pa sa ron toda la noche en la Real Capilla un iendo sus 
orac iones á las del clero de palacio. En a lgunos ' c o n ­
ven tos de mon ja s , l as comunidades avisadas por e n ­
cargo especial de la r e ina , pasa ron t ambién toda la 
noche en oración. 

El dia 12, v ie rnes , s iguió Su Mages tad con los d o ­
lores del pa r lo que se anunc iaba muy feliz. Un pueblo 
n u m e r o s o agolpado en las p u e r t a s y a l r ededores del 
palacio agua rdaba impac ien te el e s t ampido deL cañón 
que anunc iase el real a l u m b r a m i e n t o . A las 4 dio á luz 
la s egunda Isabel un r o b u s t o pr ínc ipe de A s t u r i a s , 
empero a u n no han l legado los dias de felicidad para 
nues t ro d e s v e n t u r a d o pais . A los pocos m i n u t o s y des ­
pués de haber rec ib ido el b a u t i s m o de socorro fa l le ­
ció el pr incipe desvaneciéndose el l i songero porvenir 
que embr iagaba de gozo á la nación. En vano se apeló 
á todos los recursos del a r t e , todo fué ineficaz para 
salvarle la vida. La re ina , cuya s a l u d , grac ias al cielo, 
cont inua pe r fec tamen te , soportó su desgracia con la 
l i rmeza digna de una r e i n a , con piadosa res ignac icn 
c r i s t iana . Grande ha s ido el dolor del rey y de toda 
la familia rea l , g r ande el dolor del pueblo de Madr id , 
y g rande será t ambién el dolor de la España en te ra por 
tan lamentab le pé rd ida . El pres idente del consejo de 
m i n i s t r o s y los d e m á s min i s t ros , se p resen ta ron en la 
es tancia en que esperaban "los a l tos funcionar ios del 
Es tado , que debían los pr imeros sa luda r á su príncipe 
á su fu turo r e y , pero con gran dolor suyo solo vie­
ron el cadáver que conducía la marquesa del Povar . 
Mas de una lágr ima corr ió por el rostro de l o s i l u s t r e s 
tes t igos encanec idos muchos de ellos en t r e los estra 
gos y los hor rores de los comba te s , y a c o s t u m b r a d o s 
o t ros á contemplar de cerca los m a s a l t o s in for tunios , 
cuando el d u q u e de Valencia p rofundamente afectado 
anunc ió el t r is te suceso á los c i rcuns tan tes por e n ­
cargo del rey, á quien su intenso dolor no permit ia ve­
rif icarlo. En segu ida el pr imer médico de cámara m a ­
nifestó q u e la posición viciosa del feto en el ac to de 
nacer habia s ido la única causa de la desgrac ia , y que 
S. M. la reina c o n t i n u a b a per fec tamente . Los médicos 
dec lararon que el pr ínc ipe que se hallaba á la vista de 
t odos es taba m u e r t o . 

El ún ico consue lo en tan gran desgracia es el buen 
es tado de sa lud en que con t inúa la r e ina . Grande es 
el i n t e ré s que por ella ha d e m o s t r a d o Madrid todo, y 
que demos t ra rá la nac ión en te ra de quien Dios oirá 
los incesantes r u e g o s , y e s p e r a m o s que no t a rde en 
conceder á la a u g u s t a Isabel un nuevo pr ínc ipe en 
cambio del que le ha placido t r a s l a d a r i n m e d i a t a ­
men te que pisó los umbra les de la vida, al c ie lo. 

El cadáver del p r ínc ipe de As tu r i a s e m b a l s a m a d o 
ha sido espucslo á la vista del públ ico con regia pompa 
en la capilla del palacio r e a l , debiendo ser l levado 
después al Escorial con todos los honores rea les . 

u n a inmensa mul t i tud ha con templado con rel i ­
gioso recog imien to el cadáver del rec iennacido p r í n - j 

cipe niño h e r m o s o , robus to y pe r fec tamente fo rmado 
en qu ien cifraba tan l i songeras e spe ranzas y tan v e n ­
turoso porvenir . 

REVISTA DÉ MADRID. 

Al aproximarse el 16 de ju l io , ese m e m o r a b l e d ía 
en que los bañis tas celebran el an iversar io de las N a ­
vas de Tolosa , zambul léndose en una t ina de a g u a , en 
la corr iente de un rio ó en las ori l las del e s p u m o s o 
mar , el movimiento que dividía no ha m u c h o á los 
hab i t an tes de Madrid y los l levaba á c ruzar d u r a n t e la 
canícula desde un polo al o t ro polo, ha adqu i r ido m a ­
yor fuerza que los dias an t e r io re s . Ya no se hab la m a s 
que de viages , de escurs iones y de correr ías en todos 
los p u n t o s donde se r eúnen ar r iba de c u a t r o ó c inco 
pe r sonas . 

Por supues to que la afición á veranear, conver t ida 
de afición en necesidad cuando asi lo es tablece la c o s ­
t u m b r e , va t omando en t r e nosot ros un vuelo tan p r o ­
digioso como no es decible . Hace a lgunos años solo se 
ausen taban al e s t r angero aquel los á qu ienes obl igaban 
á ello s u s negocios ó se lo pe rmi t í an sus p ingües y 
copiosís imas r e n t a s : solo se acercaban á las or i l las del 
m a r los que verdaderamente neces i t aban de la onda 
amarga para r emedia r sus m a l e s ; y apenas se a le ja ­
ban a a lguno que otrp pucbleci l lo de las cercanías de 

j Madrid, los que por su comodidad ó por su s achaques 
no podían sopor t a r la a tmósfe ra densa y sofocante que 

-rodea á Madrid d u r a n t e los meses del es l ío . 
Pero hoy dia han var iado comple t amen te las cosas . 

Salir de Madrid no es ya p rec i samen te el r emedio de 
los enfermos , la vacación de los h o m b r e s de negocios 
y el pasa t iempo de los r icos: es una especie de neces i ­
dad que se crea cada uno en par t icu lar y que qu ie re 
comunicar á todos en genera l : es el bello ideal -de 
cuantos aspiran á merecer el t í tu lo de h o m b r e s de 
gus to ; y como bello ideal , se refiere s iempre á a q u e ­
llos objetos que m a s ha lagan la imaginac ión , que t i e ­
nen un tipo m a s perfecto de belleza, un a roma de m a s 
esquisi'ta e legancia y cierto sabor ar i s tocrá t ico y d i s ­
t i ngu ido . 

—¿Adonde vas este verano , chico'? se p r e g u n t a b a n 
dias p a s a d o s . u n o á o t ro , dos de t res pollos r eun idos en 
la calle de la Montera . 

—Yo sa ldré muy p ron to para Franc ia : de allí p a s a ­
j e á Ing la te r ra ; y si mis negocios n o m o lo impiden , me 
dir igiré á Italia , donde me queda ré todo el inv ierno . 
¿Y tú , qué piensas hacer? 

—Yo voy por lo p ron to á pasar quince días en B u r ­
deos-, de allí me dir igiré á Alemania , y e s muy p roba ­
ble que recorra una par te de la Suiza. 

— P u e s yo, dijo el t e rcero , voy d i rec tamente á L o n ­
dres y desde alli á Bélgica: no ha ré falta en Madrid 
para la aper tura del t ea t ro Rea l . 

I ndudab lemen te hay muchos modos de v i a j a r e n 
este m u n d o . Unos surcan osados la vas ta es tens ion de 
los m a i e s , m ien t r a s otros a t rav iesan en tierra las c o r ­
di l leras y los l l anos : u n o s m a r c h a n con la velocidad 
del rayo á impulso de la poderosa l o c o m o t i v a , , m í e n -
t ras o t ros se l imi tan al t ro t e de un caballo f rancés , ó 
de una m u í a de Casti l la: unos se co lumpian m u e l l e ­
mente en el c o c h e , m i e n t r a s los o t ros se t r aque tean 
bien á su pesar en el ca r ro ; y u n o s montan en prosaica 
caba lgadura , mien t ra s o t ros se con ten tan con medi r 
¡as dis tancias á pie. Aun .p resc ind iendo de es tas d i ­
ferencias mate r ia les , hay ot ras no nienos pe rcep t ib l e s 
por s u s resu l tados .Unos viajan por el globo t e r r á q u e o , 
otros viajan por los l i b r o s , y otros m u c h o s por los 
espacios imaginar ios . Aes l a ú l t ima clase creemos n o s ­
otros que cor responden los m a s de los viages que 
ahora se a n u n c i a n . Y bien mi rado : ¿qué tendr ía eso 
de par t icu la r? ¿No escr ibe todos los dias Ale jandro 
D u m a s una porción de viages por países que no ha 
visto j amás? Pues m u c h o mas sencil lo y na tu ra l seria 
el que nues t ros t res pollos redujesen sus p royec tados 
viages á los modes tos l ími tes comprendidos dent ro de 
Carabanchel y Chamber í . 

Por otra p a r t e , un suceso que agua rdaba con a n ­
sia el públ ico de Madr id , y q u e , por desgrac ia no ha 
satisfecho las esperanzas y los deseos que sobre él se 
habían formado , ha acor tado es te año el vuelo de a l ­
gunas espedieiones, y ü m i t á d o l a s á a l g u n o s pueb los de 
las cercanías , en t r e los cua les han merec ido la p re fe ­
rencia Carabanche l , L é g a n o s , Pozuelo de Araváca y 
Villa viciosa. 

Los a l rededores de Madr id , preciso es confesarlo, 
no ofrecen á sus moradores esas del ic ias campest res 
que pudieran indemnizar los del cansancio de los n e -
goc ios 'y de la pesadez que én c ier tas épocas del qño 
es compañera inseparable de la vida cor tesana . Ni 

esa feraz y deliciosa campiña que rodea otras n 
b l ac i jnes m e n o s i m p o r t a n t e s y con menos recurs" 
de los q u e cuen ta Madr id : n i una magnífica posesio/ 
ni una lujosa q u i n t a , ni un paísage variado y ameno 
donde vengan á formar gracioso cont ras te el •valle ' 
el m o n t e , el bosque y la p r ade ra , los árboles y las % 
r e s : nada , en fin, de cuan to en los alrededores de otras 
poblac iones convida á a b a n d o n a r l a s durante el vc r a • 
no , sin a b a n d o n a r el t e r r i to r io que dominan sus e j 0 ~ 
vados to r reones , se encuen t r a en los de Madrid; y e ¿ 
verdad que son prefe r ib les , bajo el aspecto de su be 
lleza c a m p e s t r e , los paseos que comprenden 6 q l l c ro_-j 
deán s u s t a p i a s , á la campiña que se encuentra en t| 
con to rno .de dos l e g u a s . 

Esto no o b s t a n t e , c n c u é n t r a n s e en el reducidora 
dio d e los pueb los que hemos nombrado frondosas 
h u e r t a s , bel los paseos , tal cua l caser ío y algunas co. 
mod ídades para la vida. En Villaviciosa, adonde de al. 
g u n o s años á esta par te concu r r e d u r a n t e los Yera'pos 
una sociedad br i l lante y e s c o g i d a , hay francas y alc. 
gres r eun iones en casa de la señora de Campuzano 
que es el cen t ro de an imac ión y de vida de este dclil 
cioso p u e b l o , y alli se c a n t a , se loca , se juega y se bai­
la, pud iendo c i t a r se es ta soc iedad como modelo J e 

buen tono y de cordial y gra ta f ranqueza . En Pozuelo 
de Aravaca no hay has ta ahora s ino elementos de so­
c iedad: la soc iedad no se ha i naugurado aun: ya s e 

ha reun ido sin e m b a r g o en aquel p u n t o un crecido 
n ú m e r o de famil ias , se han abier to las casas de baños, 
se encuen t ra una crecida concur renc ia en los paseos, 
s e ñ a l a d a m e n t e en la Escorzonera , y se piensa por al­
g u n a s bellas en in te rpe la r s é r í amense al marques 
de B . , res idente én aque l p u n t o , para que cuanlo antes 
abra sus salones, á cuya concur renc ia favorecerán no 
poco las dos d i l igencias d i a r i a s que corren en el cami­
no de la cor te á Pozuelo. Ot ros dos carruages diarios 
se han es tablec ido para L c g a n é s , donde eri el palacio 
de los d u q u e s d e M e d i n a c e l í s1? ha ab ie r to una magni­
fica casa de b a ñ o s , en edificio he rmoso y bien ventila­
do , ron ja rd ín y h u e r t a . Nada se d iga , en fin, de losCa-
rabanch iles, que á su s encan tos o rd ina r ios , á sus be­
llas y magníf icas casas de campo de Vista Alegre, de 
la señora condesa del Mont i jo , de Mateu , de Gargollo, 
de Alber t y de Ceriola, añade ahora la residencia en 
la s e g u n d a de d ichas posesiones d e s u s amables y 
e legantes d u e ñ a s , que allí como en todas partes, son el 
centro del buen tono y de la*sociedad m a s escogida. 

Mient ras es to pasa en los a l rededores de Madrid, 
un inmenso número de viageros a b a n d o n a sus muros 
para correr á los e s t r emos de la Pen ínsu la , en busca di 
la fresca br isa del mar . Las playas de Cádiz, de Valen 
cía, de Barcelona , de San Sebas t ian , de la Cpruñaydt 
San tander , se e n c u e n t r a n b r i l l an tes y animadas: ¡ ya 
han corrido de boca en boca los n o m b r e s de las perso­
nas que se han reun ido y de los que se reunirán muy 
pronto en las playas del N o r t e . . 

En tanto la Granja y el Escorial l loran el capricho 
de la moda y la inconstancia de la fo r tuna . Aquellos 
si t ios en o t ro t i empo t a n favorecidos por una selecta 
sociedad, donde en los dos años anter iores no se da­
ban p u n t o de reposo las b r o m a s , las espedieiones j 
las giras c ampes t r e s , no son hoy dia otra cosa que la 
mansión soli taria y encan tadora de San Ildefonso y el 
magnífico y sun tuoso panteón de los reyes do España. 

Pero vengamos á Madrid , adonde vcrdadcrainenU 
nos l l aman nues t ro s deberes de vecinos y de escritores 
de revista. La ciudad- M a n t u a n a pudiera tomar á mal, 
con h a r t a razón, la ind iscu lpable facilidad con que la 
o lv idamos en un ar t ículo que por su tí tulo parce» 
des t inado á ella. 

¿-Y qué podremos decir nosot ros de Mjdrid? Ahora 
que nadie se dá á luz d u r a n t e las horas del dia , que 
nada se ve m a s q u e so ledad y s i lencio mientras ful­
gura el s o l , que las he rmosas esconden su rostro á 
los a rdores del as t ro vivificante, y que los individuos 
de toda clase, sexo, condición y es tado no bullen y vi­
ven sino en ausencia del l u m i n a r del dia y bajo la 
sombra de los á r b o l e s , ¿nos es lícito acaso descubrir 
esos m i s t e r i o s , esos ocul tos pecadi l los cubiertos 
con el tupido y espesísimo velo de la noche? ¿Buscaría» 
los perseguidos a m a n t e s esa osc.urida4 misteriosa pa­
ra que noso t ros v in iésemos a s a c a r l o s á relucir nada 
menos que en las c o l u m n a s de un periódico? ¿No seria 
una indiscreción nues t r a referir las escenas sentiincij-
tales y t iernas que t ienen lugar por las noches baj» 
los árboles de la F u e n t e Cas te l lana , en la subida al 
Re t i ro , en el paseo de R e c o l e t o s , ó en las inmediacio­
nes de la fuente de la Dorotea? 

En su lugar deb ié ramos mas bien habernos ocupa­
do de un suceso notable ocur r ido en el penúltimo ( ' 1 3 

de la semana an t e r io r , y que cómo indicamos mas ar­
r iba, todo el públ ico de Madrid desde cerca, toda Es­
paña desde mas l e jo s , a g u a r d a b a con gran impacien­
cia y con visibles m u e s t r a s d e gozoso regocijo tor ver 
real izadas a lgunas de l a s m a s gra tas y lisongeras es­
peranzas que ab r igaban , sin dis t inción de matices po-
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lillcos, todos los buenos españoles . Pero las c i r cuns í an -
t.jas fjue lian acompañado á es te suceso , á la vez que 
l,an frustrado los deseos y las esperanzas genera le s , lo 
han reducido á una esfera adonde no alcanza el c a r é e ­
le,- de nuestras revis tas . La Providencia , cuyos d e s i g ­
nios son impene t rab les , al permi t i r que este a c o m e ­
timiento no haya p roduc ido los benéficos y t r a s c e n ­
dentales resultados que eran de espera r , no se habrá 
equivoca 
elevando y engrandec iendo á la nob le y m a g n á n i m a 

ado c ie r tamente en los medios de con t inuar 

nación española. 
J - M . ANTÜQUEHA. 

P A R T E H I S T Ó R I C A . 

Kjvns do Tolnsa 16 de julio de 1212.—Hallen, del 16 al 19 de 
julio ile 1808. 

El dia 16 de ju l io nos t rac á la memor ia dos c o l o ­
sales acontecimientos , en t r e los quo mediaron seis 
siglos. En ambos salvó España su r e l ig ión , su i n d e ­
pendencia , su l ibertad y sus leyes. En el uno con t r a ­
l l ando labrusca i r rupción venida del O r i e n t e ; en el 
otro la del Norte . En las Navas de r ro ta á los A l m o h a ­
des: en Bailen á los franceses; y ¡cosa c s t r a ñ a ! en una 
misma provincia, en una misma c o m a r c a , en un m i s ­
mo punió, en el parage donde se d e r r a m ó m a s sangre 
mora, que aun conserva el n o m b r e de Campo de Ma­
tanza, tiñósc el suelo t ambién con sangre francesa. 

No es solo á Bailen al que debe e levarse un p e ­
renne monumento de g lo r i a , es á aque l sitio para q u e 
atestigüe que en 1212 y en 1808 sa lvóse allí la i n d e ­
pendencia española. 

¿Qué hubiera sido de la pobre Iber ia des t rozada 
por cruentas d i scord ias , en con t inua lucha sus reyes , 
sus señores y p l e b e y o s , qué hubiera sido de ella sin 
e\ triunfo de la Sania Cruzl Gracias á que los inf ie­
les luchaban t ambién en t r e s i . Los vencedores al fin 
de los Almorávides solo t ienen ya por enemigos á los 
cristianos: codician sus re inos y se apres tan á c o n ­
quistarlos. Por de p ron to esperan que las i m p r u d e n ­
cias de los españoles les abr i rán el c a m i n o , y les faci­
litarán la empresa. La memorab le de r ro t a de Alarcos 
demostró la exact i tud de su previs ión . 

Es muy no tab le el c a r ác t e r de los e spaño le s , n u n c a 
amilanado por una der ro ta s i e m p r e , m e n s a j e r a de la 
victoria. Asi sucedió en tonces : los cas te l lanos venc i ­
dos adquieren nuevo a r d o r ; se paseen de doble e n t u ­
siasmo; se fortifica su fé, y se deciden & volver á la p e ­
lea. La religión les a y u d a , y la voz del pontífice I n o ­
cencio 111 resuena desde Roma en todo el Occidente 
cristiano proc lamando la cruzada con t ra los moros de 
España. 

¡Cruzada! esta palabra que tan mágico a s c e n d i e n ­
te ejercía en todos los co razones , que infundía tan 
bélico entusiasmo en todos los pechos , y q u e fué c a u ­
sa de tanto heroísmo y cobard ía , de t a n t a s v i r t udes y 
de vicios, unió en tonces las vo lun tades de los e n e m i s ­
tados españoles que acudieron p re su rosos á combat i r 
en derredor de don Alonso de Castilla l lamado el VIII. 

Los moros por su pa r te , no solo se p reparaban 
¡hacer frente á aquel la g r ande avenida de enemigos , 
sino que l lamaban nuevas gen tes de África en su s o ­
corro, para i nunda r con i n n u m e r a b l e s e jérc i tos todo 
el sucio h i spano . 

El campamento general de donde habian de par t i r 
los cristianos se a sen tó en To ledo , en la hue r t a del 
Rey, y en o t ros lugares inmedia tos á la r ibera del 
Tajo. En febrero de 1212 empezaron á acudi r los com­
etientes. 

Don Pedro , rey de A r a g ó n , con 20,000 infantes y 
330 caballos, fué recibido con pública procesión en 
medio de la general a legr ía . » 

Cinco sue ldos á los i n f an t e s , ve in te á los g ine tes , 
fué lo que señaló d ia r iamente el rey de Casti l la á t o ­
ja aquella m u c h e d u m b r e de so ldados . A los p r í n c i ­
pes les hizo muy g r a n d e s p r e sen t e s conforme cada 
fual era, y á su d ign idad . 

l'reparado todo con previsión y p rudenc ia ^ p a r ­
tieron , dice Mar iana , " de T o l e d o , á 2 1 de jun io , 
j^gia la vanguardia don Diego de HarOj en q u e iban 
' Js naciones e s l r a n g e r a s . En el segundo escuadrón el 
rey de Aragón; y por caudi l lo de la r e t a g u a r d i a el 
reT de Castilla don A l o n s o , en q u e se con taban ca -
l 0 'cc mil de á caba l lo . La infantería apenas se podía 
contar, porque de toda Cas t i l l a , los que e ran de edad 
a propósito, eran forzados todos á tomar las a rmas .» 

Malagon y Calatrava cayeron al paso en su poder , 
í "ué degollada la guarn ic ión del cas t i l lo del p r imer 
¡junto, no siéndolo los hab i t an t e s de la población que 
""i nombre ú una tan esclarecida orden de caba l le ros , 
Por la generosa in terces ión de los españoles que so 
"Pusieron al in t en to de los e s t r angoros . 

liten pronto se cansa ron estos y to rna ron á sus 
tierras, escoplo A r n a l d o , ob ispo de N a r b o n a , y T e o -
pldo lilazon. n a t u r a l de Po i t í c r s , q u e , como dice el 
•"storíador a n t e r i o r m e n t e c i t a d o , «como mas aficio­
nados á nues t ras cosas , por ser castel lano de nación 
!I?r parte de m a d r e el u n o , y el o t ro con s u s c o m p a -
í"as part iculares pe r severa ron en los rea les . Acusa ­
d l a cobardía de su n a c i ó n , d e t e r m i n a d o s de p o ­

nerse á cualquier pel igro a n t e s de faltar al debe r . La 
part ida de los es t raños , pues to que causó miedo y t r is­
teza en los án imos del r e s to , fué provechosa por dos 
razones: la una porque los es t rangeros no tuviesen 
par te en la henra y prez de tan g rande victor ia , la otra 
que con aquel la ocasión M a h o m a d , que e s t aba en 
Jaén en balanzas , y aun sin vo lun tad de pelear , se d e ­
te rminó á da r la batal la .» 

Avanza don Alonso , y en Alarcos le alcanza don 
Sancho, rey de N a v a r r a , con un buen escuadrón que 
infundió el contento en los lea les , revistados en Sa l ­
vat ierra , y muévense en segu ida has ta l legar al pié 
de Sierra Morena. I n t e r c e p t a r su paso era el objeto 
del moro ; y se dir ige á gua rda r el pueblo de Losa , por 
donde habian de pasar los cr i s t ianos . Crítica la s i t u a ­
ción de es tos , veían la de r ro t a avanzando y no podían 
re t roceder sin m e n g u a . En la j u n t a de capi tanes r e ­
solvió el mayor número volverse a t r á s ; pero p e r s i s ­
t iendo el rey de Casti l la en ir ade lan te , confió en Dios 
y en su valor , y ni u n o ni o t ro le fa l taron. Don Lope 
ele Haro se apoderó en lo mas al to de los montes del 
l u g a r de Castro F e r r a l , y solo se detuvo an te Losa, 

Oigamos ahora á Mariana. 
«Toda m u c h e d u m b r e especial de so ldados , se r ige 

por ímpe tu , y mas por la opinión se m u e v e q u e por 
las mismas cosas y la v e r d a d , como suced ió en es te 
negocio y t r ance ; que los m a s de los so ldados , perdida 
la esperanza de sal i r con la d e m a n d a , t r a t aban de 
de sampa ra r los r ea l e s . Parec ía les corr ían igual pe l i ­
g ro , ora los reyes pasasen a d e l a n t e , ora volviesen 
a t r á s ; lo uno daría m u e s t r a d e t e m e r i d a d , lo otro s e ­
ria cosa a f ren tosa . Pon ían ma la voz en la empresa : 
cundía el miedo por t odo el campo- La ayuda de Dios 
y de los san tos valió para que se sus ten tasen en pié 
las cosas casi pe rd idas de lodo p u n t o . Un cierto villa­
no que tenia g r a n d e noticia de aque l los l u g a r e s , por 
haber en ellos largo t iempo pas toreado sus ganados , 
(a lgunos creyeron ser ánge l , movidos de q u e m o s t r a ­
da que hubo el camino , no se vio mas) promet ió á los 
reyes q u e si del se fiasen por sende ros que él sabia , 
todo el ejército y gente l legarían sin peligro á e n c u m ­
bra r lo mas al to de los montes .» 

El camino que el pas tor enseñó , fué el de sa lva­
ción. En esto nada habia sob rena tu r a l ; la c redu l idad , 
la fé re l ig iosa , la supers t i c ión , m a s bien que la i g n o ­
rancia de los t i empos , cons ideraban mi lagrosos todos 
los sucesos g r a n d e s , c s t r ao rd ina r ios . ¡Cuántos mila -
gros pod íamos bendeci r noso t ros ' No hay duda que se 
p re sen tó a q u e l pas to r como un ser providencia l , que 
ademas de infundir el al iento que faltaba á los c o r a ­
zones de aque l los so ldados , les p resen ta el pues to que 
habia de sa lvar les en aque l m a r de d u d a s y t emores : 
pero nada mas na tu ra l a t end ida su profesión. T repan 
llenos de fé por casi inaccesible vereda , y p r e sen t an 
en el l lano la faz al enemigo . 

Al amanece r del 10 de ju l io , confesados y comul ­
gados los cr is t ianos «ordenaron s u s ba ta l las en guisa 
de pelear .» Don Diego de Haro m a n d a b a la v a n g u a r ­
d ia , don Gonzalo d 'cNuñezel c en t ro . El rey don Alonso 
la r e t a g u a r d i a , donde se hal laba el arzobispo don R o ­
drigo y otros p re l ados , y «los reyes de Aragón y Navar­
ra con sus gen tes fortificaban los l ados , el navarro á la 
de recha , á la izquierda el a ragonés .» 

El .moro puso s u s gen t e s en o rdenanza . La p a r t e 
de los reales en que a rmaron la t i enda r e a l , ce r r a ron 
coa cadenas de hierro diez mil moros e t iopes , c lavado 
el regatón de su larga lanza en el sue lo , y m u l t i t u d de 
camel los , que formaban en t r e todos u n a mura l l a de 
carne y a r m a s . Lo demás del e jérci to era en tan g ran 
n ú m e r o que parecía cubr ían los val les y co l l ados . 
Exor ta ron los unos y los o t r o s , y a n i m a b a n los s u y o s 
á la pelea. Los obispos andaban de compañía en c o m ­
pañía , y con la esperanza de gana r la indulgenc ia ani-, 
m a b a n á los n u e s t r o s . 

El rey don Alonso a r enga á los c r i s t i anos : el moro 
á los suyos , y acto con t inuo comienza la pelea con 
igua l tenacidad por a m b a s p a r t e s . Los c l a r i n e s , t r o m ­
pe tas y t imba l e s , a u m e n t a b a n el ru ido del c ampo c r i s ­
t iano, y los t a m b o r e s , adufes y añafiles el del campo 
m o r o . Únese á este es t rép i to el s i lbar de los d a r d o s , 
y el férreo ru ido que hacen a l cruzarse las espadas 
to ledanas con los alfanges d a m a s q u i n o s . Los ayes y 
l amen tos de los her idos c o m p l e t a n a q u e l infernal con­
cier to de tan e s t r años son idos . El sue lo se c u b r e de 
cadáveres m o r o s ; pero e s t á dudosa la v ic to r ia . Haro 
re t rocede : avanzan los con t ra r ios , y que r i endo don 
Alonso mor i r pe leando, dice al arzobispo: 

•—Yo é vos aqui muramos. 
—Non quiera Dios, c o n t e s t ó , que vos aqulmura-

des, antes el dia de hoy venceréis aqui á vuestros 
enemigos. 

y replicó el rey: 
—Vayamos apriesa á acorrer á los de la primera 

haz, que están en grande afincamiento. 
Fernán García en tonces trovó al rey de la r ienda del 

cabal lo y díjole: 
—Señor, id paso , que ó correr habrán los vues­

tros. 
La victoria es al fin -de los c r i s t ianos ; dosc ien tos 

mil moros dicen las crónicas que m u r i e r o n ; la mi t ad 
h o m b r e s de á cabal lo . De los c r i s t i anos ve in te y cinco 
mil (1), pequeñís imo número pa ra t a n g r a n v ic to r ia , 
que causando tanto cadáver m o r o , n o se vio r a s t ro de 
s a n g r e en todo el c ampo , s e g ú n la c rón i ca . 

Sin e m b a r g o de los 000 años t r a s c u r r i d o s , aun se 
conserva en la basí l ica de San Pedro en R o m a la t i en -

(1J Mariana y casitoda» las crónicas omiten los cero».-

da de seda y oro con el e s t anda r t e del Mt ramamol in ; 
en Burgos ía bandera del rey de Castilla; en la ca te­
dra l de Toledo las g a n a d a s á los m o r o s , y en su c a -
pi l 'a mayor , en un p i la r , se halla r e t r a t ada la imagen 
del pas tor que gu ió al e jérci to; y ú l t i m a m e n t e , la c é ­
lebre cruz pr imacial que llevó don R o d r i g o , a rzob is ­
po de T o l e d o , en la b a t a l l a , se conse rva en Vilcbes , 
que con Baños y Tolosa , fué conqu i s t ado después de 
la acción que tomó el n o m b r e del ú l t i m o p u e b l o . 

El rey moro huyó has ta Bacza en u n a yegua , y de 
alli fué á J a é n . 

El bot ín fué g r a n d e , i nmenso . El rey de Navar ra , 
para memor ia de tan g ran vic tor ia , al e s c u d o b e r m e j o 
de sus a r m a s , añadió por orla unas cadenas , y en m e ­
dio una e smera lda , para demos t r a r que fué el p r i m e ­
ro á romper los cadenas con que tenían los e n e m i g o s 
fortificada aquel la par te de los reales en que el m o r o 
e s t aba . 

«Desde la t e r r ib le der ro ta de las Navas , dice Lafuen-
te en el magnífico d iscurso pre l iminar de su g rando 
obra , quedó el imper io Almohade en el mismo d e s c o n ­
c ie r to , en la misma ana rqu ía y flaqueza que hab ia q u e ­
dado el imperio Ommiada desde el revés de C a l a t a n a -
zor . Los c r i s t i anos avanzarán ya s i e m p r e , y n u n c a 
r e t rocede rán . Ya no hay equi l ibr io ; la ba lanza se ha 
incl inado.» 

Vamos á ver si nos ofrece los mi smos resu l tados la 
bata l la de Bailen. 

D u p o n t , con sus has ta en tonces invenc ib les f r an ­
ceses s e ' l i songeaba de conquis ta r paseando la A n d a ­
luc ía . El genera l en gefe del ejérci to de la Bét ica , don 
F r a n c i s c o Javier de Cas taños , r eúne consejo d e g u e r ­
ra en Po rcuna el 11 de ju l io ; se acuerda el a t a q u e ; 
se d i s t r ibuyen o p o r t u n a m e n t e las fuerzas á los r e s ­
pectivos m a n d o s d e R e d i n g , el m a r q u é s de Compígny, 
Abadía y Cruz, y el 13 hubo ya varias e sca ramuzas . 
El 16 se t rabó una acción con recio cañoneo , viéndose 
R e d i n g empeñado en un choque tan grave como g l o ­
rioso para los españoles . La sangre del genera l f r a n ­
cés Gober t t iñó el Campo de Ma tanza , cuyo n o m b r e 
adquir ió este suelo en la bata l la de las Navas . El II! 
de ju l io es fatal para los enemigos de nues t r a i n d e ­
pendencia y l i be r t ad . -

L o s españoles habian conseguido venta jas ev iden­
t e s , q u e con t i nua ron en los dias 17 y 1 8 . El s i g u i e n t e , 
á las c u a t r o de la m a ñ a n a , se t r abó formalmente la 
ba t a l l a : acudían i n d i s t i n t a m e n t e R e d i n g y Compígny 
con s u s mejores t ropas á los sit ios de m a s e m p e ñ o : 
e m b i s t e n las a l tu ras en que se señorea el enemigo y 
le desalojan de el las . D u p o n t se r ehace , r e concen t r a 
su s fuerzas, recupera el t e r r eno pe rd ido y se ba t e con 
Gr imarcs t , q u e , auxi l iado por Venegas , ar rol la á los 
f ranceses . Los enemigos rep i ten sus t en t a t ivas en 
toda la l ínea, y son repel idos; n u e s t r a bien mane jada 
ar t i l ler ía les causa horr ib les des t rozos , y para hacer 
m a s desespe rada su s i t uac ión , la sed causada por el 
in tenso calor era t an ta que nada d i spu ta ron los c o m ­
ba t i en te s con mayor encarn izamien to como el a p o d e ­
r a r s e , ya u n o s , ya o t ro s , de una nor ia . 

Los franceses no pe leaban ya como h o m b r e s ; l u ­
chaban con la b r avu ra do la desesperac ión , con fu ­
riosa rab ia . D u p o n t y los genera les pénense á la c a ­
beza de las c o l u m n a s para mor i r como bravos, ó v e n ­
cer como va l ien tes ; pero no lograron r o m p e r el cen t ro 
de nues t ro s en tu s i a s t a s g u e r r e r o s . Viéndolo todo 
i n ú t i l , proponen una suspens ión de a r m a s , que t iene 
que aca tar \ e d e l que acud ía en auxilio de D u p o n t , 
y después do d i spu tas y a l t e r c a d o s , firmóse en A n d ú -
j a r el 22 de ju l io una capi tulación que obl igó á d e ­
poner las a r m a s á cerca de 18,000 h o m b r e s , con c u a ­
r e n t a piezas de a r t i l l e r í a , caba l los , b a n d e r a s , e t c . De 
s u e r t e que en t re los q u e habian perecido en la ba ta l l a , 
los r e n d i d o s y los q u e después suces ivamente se r i n ­
dieron en la s ie r ra , pasaba el total del ejército enemigo 
de 21,000 h o m b r e s . El n ú m e r o de sus m u e r t o s a s ­
cendía á mas de 2 ,000 , con gran n ú m e r o de her idos . 
E n t r e el los perec ieron el genera l Dupré y var íes ofi­
c ia les supe r io res . Dupon t quedó t ambién con tuso . 
De los n u e s t r o s mur i e ron dosc ien tos c u a r e n t a y t r e s , 
q u e d a n d o he r idos mas de s e t ec i en to s . 

Tal es el r esu l t ado ev iden te , i ncues t ionab le de la 
bata l la en Bai len. No nos ocupa remos en ac la rar la 
verdad sobre cier tos p o r m e n o r e s : á nada conducir ía 
nara n u e s t r o obje to : hay un hecho c o n s u m a d o , e x a c ­
t o , y á él nos a t e n e m o s . 

Los b i sónos españoles vencieron á los veteranos 
f ranceses: nunca los t emie ron ; pero desde entonces 
tenían por seguro el t r i un fo . Para des t ru i r á los mo­
ros les bas tó la fé; para vencer á los franceses les s i r ­
vió la nac iona l idad . La religión y la patr ia son la e n ­
seña m a s en tu s i a s t a y digna de los pueblos -. la que 
mayor cosecha de laure les ha recog ido . Ambas nos 
ha legado un inmenso catálogo de m á r t i r e s , por Dios 
los u n o s , po r l a n a c i ó n l o s o t r o s . D i g n a s y g l o r i o s a s f u e ­
ron las m u e r t e s que se hallaron en las Navas y en 
Bai len: ce lebradas y ensa lzadas , porque ya habia d i ­
cho a n t e s el poeta venus ino 

Dulce ac decorum est pro patria mori. 

En estos dos g randes acontec imientos , los m a s c o ­
losales y gloriosos para España , podr ía deci rse que 
in tervino la mano de la Providencia ; pod r í a dec i rse 
m a s si fuéramos fatal is tas , y l l ega r í amos á desear que 
á todos los enemigos de n u e s t r a independenc ia , de 
nues t ro h o n o r , los esperásemos en t r e Bailen y las 
Navas de Tolosa, les h ic ié ramos f rente en el Campo de 
Matanza . . . ' 
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No solo fué la España la que se salvó en el s i ­
g lo XIII y en el XIX: lo fué la Europa. Pero era p r e c i ­
so que la sociedad cont inuara su mages tuosa m a r c h a 
p rogres iva , que la civilización no re t roced ie ra ; q u e los 
p u e b l o s no fueran esclavos de un hé roe t i r ano ; y ni 
e r a n los m o r o s los que habían de l levar por el m u n d o 
la an to rcha de la civilización, ni habia nac ido B o n a -
p a r t e para esclavizar á la Europa , l l evando á las n a ­
ciones encadenadas al ca r ro de su t r iun fo . 

Toda la cr is t iandad es taba in t e re sada en el t r iunfo 
d e l a s Navas de To losa ; y todos los pueb los que a m a ­
b a n su independencia solemnizaron la victoria de Bai ­
len : los u n o s venian d e Or ien te á i m p o n e r como M a -
homa el Coran con la c imi t a r r a : los o t ros del S e p t e n ­
trión á imponer nuevas leyes con los cañones . At rav ie ­
san u n o s el es t recho por la debi l idad de un r c y , p o r s u 
cariño á una favor i ta , y el poco español i smo de un con­
de: pasan los o t ros el Bidasoa por la inercia de un mo­
n a r c a , por su afecto a un favori to, y la insensatez de es te 
que gana t í tu los de paz por fomentar g u e r r a s . L s e s ­
t re l la del moro se ecl ipsó en las Navas : la de Napoleón 
en Bai len: a m b o s cumpl ie ron su des l i no : el p r imero 
dio un idad á los españoles para defenderse y c o n s ­
t i t u i r s e l u e g o : e l s e g u n d o de spe r tó nues t ro l e t a rgo , 
r e suc i tó nues t ro va lo r , y nos colocó en el pues to que 
nos cor respondía en el catálogo de los pueb los heroi ­
cos . El inliel s e m b r ó los gé rmenes de nues t r a n a ­
cional idad : el francés d e nues t ra regeneración po l í ­
t i ca . Lo p r imero se ha consegu ido : lo s e g u n d o se 
consegu i rá : es providencia l . Detener la marcha p r o ­
gresiva de la h u m a n i d a d , e s t an de l i ran te como i n ­
t e n t a r de tener la del sol . 

A. PlRALA. 

acción del a g u a , ni las telas se ennegrece r í an por c | 
carbón desprend ido . Como por encanto con una sola 
desca rga de gas se atajará el fuego m a s violento q u e 
se manifieste en una ch imenea . 

Si ta les son las venta jas que en las poblac iones 
p u e d e n obtenerse con el invento de Mr. Phi l ipps , 
¿cuán to mayor será su u t i l idad para los c a m p o s , d o n ­
de los incendios son tan f recuentes y tan difíciles d é 
comba t i r ? ¿A cuántos acc identes de es te género no se 
encuen t r an e spues tas , por e j e m p l o , las casas c u b i e r ­
tas d e b á l a g o , los e s t a b l o s , las t r o j e s , l as pi las de 
heno y de t r i g o , los depósi tos de l e ñ a , e t c . , obje tos 
todos que pueden ser resarc idos por las c o m p a ñ í a s d e 
s egu ros , si es tán a segu rados , pero que no lo e s t án 
s iempre? Y por otra p a r t e , cuando es tos incendios 
se dec la ran , casi no existe medio a lguno de de tener los ; 
fallan b o m b a s , agua ; hay necesidad de ceder su presa 
al fuego, esto e s , sacrificar una pa r t e de las p rop ieda ­
des para sa lvar el res to . 

Apenas se pasa un dia sin que haya a lgún incendio 
de esta clase. Hace poco t i empo q u e el fuego se d e ­
claró en el corra l de una granja , en u n a aldea s i tuada 
á seis mil las de N o t t i n g h a m . El corral contenia m a s 
de doce pilas de mieses . A pesar de la p ron t i t ud con 
que se fueron á busca r las b o m b a s y los b o m b e r o s , 
y de los esfuerzos que es tos hicieron desde el m o m e n ­
to que l l ega ron , ocho de aquel las se consumieron e n ­
t e r amen te has ta las dos de la t a r d e : mien t ra s que en 
un p u n t ó s e t rabajaba para es t ingu i r l e , ganaba t e r reno 
en o t ro , é invadia un g ranero q u e , j u n t a m e n t e con al 
gunos carros y o t ros aperos que en él se hal laban, fue­
ron ins tan táneamente des t ru idos . Desde allí se dirigió 
sobre la pa r t e hab i tada del edificio, que si en par te se 
sa lvó, fué debido á los esfuerzos reunidos de los bom 

MEDIO DE APAGAR SIN AGUA LOS INCENDIOS. 

El Diario de¡Agricul tura prác t ica ( Journa l d 'Agr i -
c u l t u i c p rac t ique) , toma de Mr. L ind l ey , r e d a c t o r del 
periódico inglés Ga rdenc r ' s chronic le (Crónica del 
J a rd ine ro ) , el anuncio de un descub r imien to que p r o ­
mete i nmensos r e s u l t a d o s , y de que h e m o s hab lado 
en otro n ú m e r o . Cons is te en u n procedimien to por 
med io del cual puede decirse que se apagan ins tantá­
n e a m e n t e y sin agua los m a s formidables incendios . 
Hace a lgunos meses que los periódicos hicieron m e n ­
ción de este descub r imien to , debido á Mr. Phi l ipps , 
oficial de mar ina ; pero en aquella épo ta no habia r e ­
cibido aun toda la perfección de que era suscep t ib le ; 
hoy puede asegura r se que es comple to , y los ensayos 
prac t icados no dejan la m a s ligera duda acerca de 
los inapreciables beneficios que de él hay derecho á 
espera r . De tal manera e s t amos acos tumbrados á con­
s iderar el a g u a como el ún ico r ecur so contra el fuego 
en caso de incend ios , que d u r a n t e t an tos s iglos á n a ­
die ha ocur r ido la idea de buscar para que le s u s t i t u ­
ya otro agen te menos difícil de o b t e n e r , mas cómodo 
de mane ja r , y m a s eficaz en su acción. E s t e agen t e 
exis te , sin e m b a r g o . En efecto , . todos s a b e m o s que el 
fuego se apaga al m o m e n t o de poner se en contac to 
con el gas ácido carbónico , el ázoe, el vapor del agua , 
y con o t ros gases impropios para la combus t i ón . El 
p rob lema cons is te , en poder procurarse es tos gases 
en cant idad suficiente en el m o m e n t o m i s m o en q u e 
hoyan de tener apl icación, y en d i r ig i r los á discreción 
sobre los p u n t o s invadidos por el fuego. Es tas dif i­
cu l tades han sido s u p e r a d a s por Mr. Ph i l ipps s a t i s ­
fac to r i amente . 

Por la c o m b u s t i ó n , ó para hablar m a s q u í m i c a ­
m e n t e , por la combinación rápida de una mezcla de 
c a r b ó n , de yeso y de sal i t re en un 'vaso lleno de agua , 
se desprende una prodigiosa can t idad de ácido c a r b ó ­
n ico , de ázoe y de vapor a c u o s o , y si se dir ige la a c ­
ción de este fluido sobre un b r a s e r o , se apaga en el 
m o m e n t o m i s m o , ó para v a l e m o s de la espresioo del 
i n v e n t o r , se aniquila ins tan táneamente . 

El apara to por medio del cual se obt iene tan m a r a ­
villoso resul tado , ni es voluminoso ni de gran coste . 
No es susceptible de descomponerse , es fácil de m a ­
n e j a r , y no ofrece n inguna clase de pel igro. Con u n o 
de es tos a p a r a t o s , cuyo volumen no escede del de 
u n a caja de sombrero , ha visto el sabio Mr. Lindley 
a p a g a r en a lgunos segundos y por mano de un n iño , 
u n b rase ro de v i ru tas inflamadas de b rea y de o t ras 
su s t anc i a s c o m b u s t i b l e s , que ardían con tan ta vio­
lencia , que no era posiblesin inconveniente acercarse á 
ve in te pasos . Un foco tan intenso , añade , no se hu 
b iera podido apagar por los medios ordinarios en m e ­
n o s de un cuar to de hora , aun cuando so tuviera á la 
m a n o a g u a , b o m b a s , y h o m b r e s l istos para t r aba ja r . 

Los h a b i t a n t e s de las c iudades pueden ser indife­
r en t e s has ta cierto punto á los es t ragos que causa el 
fuego, po rque las compañías de seguros los resarcen 
en caso de pé rd ida ; m a s no es este el r iesgo mayor 
que cor ren , s ino el de su v ida . El fuego prende una 
cort ina, bien pron to se apodera de las m a d e r a s d é l a 
hab i t ac ión , y acaso se e s t íngue . Pero ent re tanto] ha 
progresado , con frecuencia los muebles han sido p r e ­
sa de las l l a m a s , y para sofocarlas es necesario hacer 
nuevos es t ragos , ti o obs t an t e , nada de es to suceder ía , 

Conrado se encogió de h o m b r o s . 
¿No?. . . S e g u i d m e , s eñor doc to r , prosiguió mor, 

s icur Schmid : p e r m i t i d m e que sea para con vos el 
r eemplace á Mr. Marbe l . Esa es una plaza que oseo que 

_ . . . . . . „ . . . . — ^ n i t a v{UC 0S( 

v i e n e . 
Conrado sub ió con él á un ca r ruage y se dír¡o¡ c. 

ron á la casa d e Mr. d e W a l l e n r o t h . Era este un taba". 
Ilero de a l g u n a e d a d , de ca rác te r f ranco, y suinamcn" 
te a m a b l e . 

—No tengo el honor d e conoceros , dijo á Conrado' 
pero bas ta que os p r e sen t e mi amigo Schmid para que 
os dé la plaza q u e n i n g ú n o t ro ob t end rá . Con todo 
quis ie ra a n t e s i n s t ru i ro s de c ie r tas particularidades! 
voy a m a r c h a r á P a r í s , y los a s u n t o s de la corte m¿ 
d e t e n d r á n p robab lemen te a l g u n o s años . Os confio mis 
b ienes y la admin i s t r ac ión de jus t ic ia en mi señorío 
de Al leck . Xo solo desempeñare is el dest ino de juez 
sino que también ocupareis mi l u g a r . Queda á vuestro 
ca rgo el gobierno de mis t i e r r a s ; y lo que mas rnc 
in te resa es que convi r tá i s en h o m b r e s á los habitan, 
tes de A l l eck , q u e son pobres , g rose ros é ignorantes. 
Solo hace un año que soy su señor , y en tan corto 
t i e m p o n o lo han t en ido p a r a d i sgus t a rme : velareis 
por conservar in tac tos mis de rechos , y todos los años 
enviareis mis r en t a s y vues t ra s cuen ta s á Mr. Schmid, 
que t endrá cu idado de r emi t í rme la s 

Conrado p rocuró e scusa r se , a l e g a n d o s u ignorancia 
en m a t e r i a s d e economía r u r a l ; pe ro su modestia no 
le sirvió d e n a d a : a m b o s anc ianos insistieron con la 
m a s afable b o n d a d . Conrado en tonces hizo la obser­
vación de que le parecía cor lo el s u e l d o , atendida la 
responsabi l idad q u e se le imponía . Mr . de Wallcnroih 
firme en s u s i d e a s , ensalzó s u c a p a c i d a d , le rogó <iut 

a c e p t a s e , y concluyó por a u m e n t a r en un duplo los b e r o s y de los vecinos de la a ldea . El incend io , en fin, s e j s rail e s c u d o s . Conrado es taba a t u r d i d o , pero al 
no pudo ata jarse hasta el anochecer , después de haber 
causado pé rd idas e n o r m e s . Si en el m o m e n t o de p r i n ­
cipiar el incendio se hub ie ra ten ido á la m a n o u n a n i ­
qui lador , se hub iese apagado en menos t iempo que el 
que necesi tó para m o n t a r á cabal lo el hombre que fué 
á pedir socorro á la población p róx ima . P o r q u e en 
efecto, lo que hace tan te r r ib les los incendios es su 
ac recen tamien to progresivo é i n s t an t áneo . Un i n c e n ­
dio que en su principio hubiera podido apagarse con 
t r e s c u b a s d e a g u a , cinco minu tos después necesi tar ía 
cien veces esa can t idad , y mil al cabo de diez m i n u t o s . 
Conviene, pues , t e ñ e r a mano un medio para de tener el 

mismo t i empo c o n t e n t o . 
—¿A qu ién soy deudor d e e s t a i l imi tada confianza? 

decia . 
Mr. de W a l l e n r o t h , s eña lando con el dedo á mon-

s ieur Schmid : 
—El corazón de ese h o m b r e e s c e l e n t c , dijo, j el 

mió , no forman m a s que u n o . 
El convenio se hizo en icg la y se formalizó la es­

c r i tu ra cor respond ien te : Mr. de Wal lenro th incluyó en 
ella una c láusula á la cual daba mucha importancia. 

— T o d o s e s t a rán su je tos á v u e s t r a s órdenes, dijo, 
escepto una persona á quien amo m u c h o , A pesar de 

Tez á mane ja r le , atajaría el incendio desde su or igen 
t o a la ventaja de que ni los mueb le s padecerían por la 

fuego en su pr incipio, y esta es la inmensa ventaja del que apenas nre c o n o c e ; debia á su difunto marido 
an iqui lador . Si las familias en las poblaciones ó en los muchos favores y cons ide rac iones . Esa persona es la 
corti jos contasen con un apara to de este género y de \ v ¡ u d a de un honrado pá r roco , y su n o m b r e es Wallcr. 
una potencia proporcionada al efecto que se puede n e - ¡ No posee bienes a l g u n o s , ni c u e n t a m a s que con una 
ces i ta r , los fuegos desaparecer ían s egu ramen te . pensión vitalicia que lo he s e ñ a l a d o , y con la habita-

No es d u d o s o , añade Mr. Lindley al t e rmina r , que cion Y el a l imento que le he concedido en mi casa de 
el an iqu i lador será con el t i empo de uri uso u n i v e r s a l , ' Al leck. Habi ta re i s bajo u n m i s m o t e c h o ; es la muger 
y todo lo que hagamos será poco para recomendar lo al m a s amable de este m u n d o , y espero que viviréis ta 
público y general izarlo. Pueden obtenerse mayores d e - ¡ b u e n a a rmonía con ella. 
ta l les acerca de su u s o , d i r igiéndose á la oficina de la I Conrado no tuvo que oponer objeción alguna á se-
compañía q u e ; r e s i d e Seadcnha l l - s t r cc t , n ú m . 103 , en me jan t e c l áusu la , y si lo h e m o s de decir todo, estaba 
Lond re s ¡ m u y sat isfecho de encon t r a r en Alleck una muger 

Afo r tunadamen te ya se h a conocido y ensayado que pudiese ded icarse al manejo de las minuciosida-
e n t r e noso t ros , merced al celo patr iót ico d e l ' s e ñ o r , des domés t i cas que solo el las conocen , 
m a r q u é s d e Alfarrás . El dia 12 de j u n i o y á p r e - j Aquel la m i s m a s e m a n a , Mr. d e Wal lenro th y Con-
sencía de las au to r idades super io res , tuvo lugar en rado se t ras ladaron á Al leck , y se hizo la insta'arion 
Barcelona u n . esper imento tan satisfactorio cómo se con t o d a s las formal idades de c o s t u m b r e . Mr. de \Va-
esperaba Unos bomberos colocaron den t ro de una l l enro th solo se de tuvo un d ia , y dejó al nuevo juez 
casita s i tuada en el an t iguo desembarcadero de la p e - ! con m a d a m a Wal t c r . 
d re ra de Monjuích, u n a gran can t idad de m a d e r o s , I La casa señor ia l , que asi la l l amaban , estaba có-
faginas y v i ru tas , impregnado todo de agua ras y de m o d a m e n t e s i tuada en el cen t ro de un j a rd ín , sobic 
o t ros l íquidos inf lamables , cuyos combus t ib l e s d e s - una colina que dominaba el p u e b l o . Las cuadras , los 
pues de prendido fuego, han comunicado el incend io a t ro jes y un espacioso p a t i o , formaban un cuadro per-
á toda la cas i ta , p roduc iendo una l lama muchís imo fecto: en todas pa r t e s se veia el mayor o rden , y en la 
mayor de la q u e , según la memoria de Mr. Phil ipps casa señorial la mas esmerada l impieza. Habíanse re-
pueden dominar los apara tos q u e , como el que ha ser­
vido para este e spe r imen to , son de tercera c lase . A 
pesar de es to , d i r ig ido el chorro de gas sob re las 
¡ lamas se h a logrado es t ingu i r l a s i n s t a n t á n e a m e n t e . 

P o s t e r i o r m e n t e hemos sabido que con an te r ior idad 
al ci tado esper imento le hizo en .Madrid La Mutuali­
dad, compañía de s e g u r o s , con igual éxi to . En un m i ­
nu to es t inguió comple t amen te la l lama producida por 
dos a r robas de leña , act ivada con dos l ibras de 3gua 
ras. 

servado para el señor juez var ias p iezas , aunque sen­
ci l las , d i s t r i bu idas con s u m o gus to y bas tan te buenas. 
No faltaba nada en e l l a s , y no se habia olvidado una 
pequeña bibl ioteca y hasta un p iano . En ninguna par­
te se veía un á tomo de p o l v o , y el pav imen to brilla­
ba á fuerza de es ta r l impio. La señora Walter habia 
a r reg lado del modo mas ag radab l e la casa", el jardín J 
la despensa." 

La señora Wal te r era una m u g e r ser ia , peio de 
mucha viveza; tendr ía cerca de cua ren ta años , y uia 

En vista de tan a sombrosos r e s u l t a d o s , de esperar nífestaba habe r recibido buena educac ión . La'palidez 
es que las o t ras compañías de seguros de i n c e n - I de su ros t ro y su mi rada un poco t r i s t e , indicaban que 
d ios y el ayun tamien to adqu ie ran luego t an r e c o - poseía la desconsoladora esperiencia de la vida. En su 
m c n d a b l e y sencillo apa ra to , en forma de cafetera, y • .- . . . , 
de dos pies de a l t o , y uno de d i á m e t r o , des t inado á no 
t emer como ahora la ca lamidad del fuego . 

^Novela.) 

(Conclusión.) 

Una semana d e s p u é s , Mr. Schmid e n t r ó en la h a ­
bitación de Conrado con el s e m b l a n t e r i sueño y un 
diar io de avisos en la m a n o . 

—Amigo mío , le d i jo , e s p rec i so q u e m e s igá i s á 
casa de Mr. W a l l e n r o t h , que necesi ta un juez para un 
pueblo cuyo señorío le per tenece . Vos so is el h o m b r e 
que le convenís : es amigo mió ; es ta plaza, según el 
anunc io del diar io , es tá do tada en se i sc ien tos f rancos , 
casa , luz, l eña , y tal vez cuan t iosos e m o l u m e n t o s . 
¿Qué m a s queré is? ¿Os acomoda esta colocación? 

presencia nad ie se e n c o n t r a b a e m b a r a z a d o : desde los 
p r imeros dias Conrado la t ra tó como si hiciese ya mu­
chos años que la conocía . Le enseñó la casa y sus al­
r e d e d o r e s : le en teró de las ob l igac iones de los dife­
r en t e s c r i ados , y no la rdó m u c h o en iniciarle en ls 
pe r tenec ien te á su ju r i sd icc ión . 

«Puede muy bien vivirse con' es ta muger , decia 
en t r e sí Conrado pasados a l g u n o s d i a s , y proiunba 
adivinar p o r q u é razón daba Mr. de Wallenroth tanta 
importancia á aque l la c l á u s u l a , que al principio habia 
t emido un poco. 

«Es verdad que es muy posible vivir con esta mu-
gei'i pensó al cabo de a l g u n a s s e m a n a s que fueron 
suficientes para connatura l izar le con Allcch. Profesa­
ba un verdadero respeto á la señora Wal t e r , y cuando 
conclu idos sus quehace res por la m a ñ a n a y por la no­
che se sen taba con ella á la m e s a , lo tenia por una feli­
c idad, pues no la veia has ta en tonces . Solia comer 
también con ellos el a d m i n i s t r a d o r , buen sugeto, pe­
ro algo aficionado á cumpl imien to s . Todos hablaban 
bas t an t e : el admin i s t r ado r de economía , Conrado de 
sus v iages , y la señora W a l t e r los encantaba á ambos 
con su dulzura y t a len to . Conrado se encontraba tan 
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miinlaciílo con su s i tuac ión , q u e escribió a! b a n q u e r o 
Srhrnid una carta dándo le las m a s cspresívas g rac i a s . 
,«„ apetezco, le decin, una s u e r t e m a s ag radab le : soy 
Mrllcsdc que me habéis colocado en posición de p.o-
L hacer mucho bien, lo que sucede rá en cuan to me 
Lucntre enterado á l'ondo de mis funciones. Los 
ombres son aqui tan ag res t e s como el t e r r e n o : ¡cuán-
o me felicitaré de civilizarlos un poco! . . Espero con-

lliicirmc á satisfacción de Mr. de Wol lcnro th :» 
* s flores* se march i tan p r o n t o , y la a legr ía 

'¡jüa"tarde que volvía de un bosque á donde había 
hcoinpañaclo á los a g r i m e n s o r e s , se encon t ró en el c a -
L i n o un carruoge en q u e iban dos s e ñ o r i t a s , que al 
L r c c c r venian de la casa señor ia l , y r eg resaban á la 
L i a d . Al entrar en el comedor , encon t ró al lado de 
| ) s eñora Walter y del admin i s t r ado r una joven como 
Uc diez y seis años de e d a d , moréni ta , d e l g a d a , con 
i¡ mirada llena de gracia . .. Conrado se inclinó r e s p é -
íosamentc, como si es tuviese de lan te de una div in í -

Íii.1.3 hermosa forastera le devolvió el sa ludo un 
oto ruborizada. 
- O s presento á mi hija Pep i ta , le dijo la señora W a l -

Kr. Si nos a cos tumbramos a la fealdad, ¿porque no 
¡ l l S h e m o s de habi tuar á la h e r m o s u r a ? Habian t r a s -
urrido muchas s e m a n a s , y Conrado no se a c o s t u m -

|¿jl)a t o d a v í a á ver ú Pepita . No era la misma dos dias 
n i d o s : parecía que cada vez se renovaba. Conrado 

i(nia la m a s amistosa confianza con t o d a s las p e r s o -
Lasde la casa; pero no le era posible conducirse del 
hismo m o d o con aquella joven . A pesar de su método 
Be vida, e r a n tan cs t r años el uno para el o t ro , como 
Ti noche en que se vieron por la vez p r ime ra . Conrado 

nslaba d e conversar con el la , porque conocía que t e -
l a l e n t o ó ingenuidad , y que no era gazmoña ni ¡ttsuraida-. pero cuando hab laba con ella Ic parecía 

ucsc colocaba é n t r e l o s dos un ab i smo . Pepi ta r e -
•ibia á t o d o el mundo con amabi l idad ; pero s i empre 
r a á C o n r a d o ú quien s e la ocurr ía menos que deci r , 
al parecer se apercibía tan poco de aquella diferencia, 

tac c o n frecuencia le manifestaba deseos de tener 
las intimidad con él. 

«La v i d a es aqui muy fastidiosa, pensaba Conrado : 
luisicra que Alleck es tuviese en el K a m t s c h a l k a , y 
' imás hubiera venido á él.» Sin e m b a r g o no llevaba 
as c o s a s al es l remo de desear que P e p i t a f u e s c e s ­

taña á Alleck, y por n ingún precio hub ie ra quer ido 
¡uc le de jase ; Y t an to m a s temia el fast idio, cuan to 
jac n u n c a le habia e spe r imen tado . Ya habian sido 
a d i d a s todas las t i e r r a s , y puso en prác t ica todos 
«•procedimientos de economía r u r a l : después c s l a -

l i i e t i ó u n a escuela é instaló en ella el maes t ro . Bien 
hubiera querido m u d a r al cu ra , con quien en un p r in -
ipio h a b i a contado m u c h o para mejorar las c o s t u m -
ircs y la moral d e los hab i t an t e s ; pero aque l s a n t o 

Jaron desempeñaba sus funciones con muy poca cor­
lara: cuidaba tan poco del a lma de s u s fe l igreses , 
:omo de los d iezmos y de los huevos . Cuando Conrado 
e h a b l ó de m e j o r a r ¡a educac ión d é l a j u v e n t u d , y 

« H a c e r que f u e s e desaparec iendo la rus t ic idad é ¡ g -
"«rancia d o l o s a ldeanos , aprobó su proyecto r i é n d o -
k y i nanceándose s o b r e las ventajas de semejante 
Tnprcsa. Al domingo s igu ien te dec lamó contra los 
cetarios, los a n a b a p t i s t a s , a teos , a r r í anos , soc in ia -

[ » s , y d e m á s que t r a t aban d e s t r u i r la rel igión con 
•Ksupuestas re formas . 

Los habi tantes de Alleck se ha l laban de acue rdo 
ron su párroco: su rel igión consis t ía m a s bien en el 
l e inoral demonio que en el amor de Dios. En mater ia 
ilceconomía domést ica y r u r a l , seguían la ru t ina de 
sus p a d r e s , que según decían, sabían t an to ó mas que 
ellos: por manera que todos eran igua lmen te pobres . 
j« alimentaban con p a t a t a s , beb ían agua de pozo, ha ­
bitaban en casas infectas , mezclados con las vacas 
que estaban m u ñ é n d o s e de flacas, y con su s hijos c u ­
rarlos de harapos . Eran poco complac ien tes con los 
e s t r a n g e r o s y p rocuraban engaña r lo s : h ipócr i tas con 
su p á r r o c o , y bajos y adu ladores con los indiv iduos 
» c l a c a s a señorial : en t r e s í , r encorosos , envidiosos , 
alnmniadores, a l t aneros y men t i rosos : tales e ran 

sus costumbres. 
Conrado conoció bien p ron to el tono q u e debia 

liarcon semejante clase de g e n t e : m a n d ó reduc i r á 
Prisión ú una docena de ellos por faltas que habian 
e m o l i d o , y desde aquel i n s t an t e le m i r a r o n como un 
tombre superior. 

En cuanto fué adqui r iéndose confianza, no tuvo d i -
iculiad en llevar á cabo s u s proyec tos . P r i m e r o t r a t ó 

l l j « r entender á sus subo rd inados que debían o b s e r -
'ar orden y buena conduc ta , porque parec ían u n o s 
irientl i^os, con los vest idos l lenos de agujeros : e n -

n t c s se acordó de la educación que recibiera de su 
, t ncrable padre adopt ivo , y de la anécdota del a n ­
t a ñ o caballero de la peluca blanca. A escepcion de 
«costurera del l u g a r , no habia en él u n a m u g e r q u e 
"Píese manejar r e g u l a r m e n t e la aguja. Lo que no 

• ' o í a n las madre s , ma l podían aprender lo las hi jas. 
Miando se rompían por pr imera vez su s vest idos n u e -

í s .dejaban que el a g u j e r ó s e fuese hac iendo mayor , 
• al tratar de remediar el d a ñ o , ya no era posible; 

"ra, q u e su s capotes y c h a q u e t a s os laban viejos 
' " e s de tiempo-, ademas la suciedad era un vicio g e -

C r a lque. producía toda especie de enfermedades . E n -
i ! e s harapos se e n c u e n t r a n con m a s frecuencia las 

Tono I I . 

incl inaciones bajas y los vicios g rose ros : ¿á c u á n t a s 
acciones viles sue le da r ocasión un agujero en el 
codo"?.... El llevar los codos ro los conduce á muchos 
vicios que no son suficientes á desa r ra iga r l a s . d e ­
c lamaciones de un cura de a ldea . Como en las clases 
e levadas las v i r tudes de las s e ñ o r a s dulcifican las 
cos tumbres de los hombres , del misino modo era n e ­
cesario empezar allí la reforma por las m u g e r e s . 

Asi por lo menos lo pensaba Conrado. Su pr imer 
¡dea fué establecer una escuela de t raba jo , en la cual 
se fuesen formando las jóvenes ; pero temiendo la cos­
tu re ra que se le concluyesen sus medios de s u b s i s ­
tencia , se negó á popularizar su oficio. La muger del 
párroco, á pesar de los elogios que su mar ido p r o d i g a ­
ba á la idea del señor j u e z , a legó que le faltaba t i e m ­
po para dedicarse á la educación de las n iñas . El do ­
mingo s igu ien te , los vecinos del pueblo oyeron un 
vehemente se rmón contra los a t eos , anabap t i s t a s , a r ­
r íanos y o t r a s gen tes ejusdem furfuris, que quer ían 
in t roduc i r una escuela de trabajo en la población 

En aquel m o m e n t o Zopyro se levantó y fué con 
aire t r i s te y fat igado á apoyar el hocico en las r o d i ­
l las de su ama . 

— A m i g o , ya te comprendo : dijo pa sando la mano 
por el lomo del he rmoso a n i m a l : vienes á preven i rme 
que ha l legado ya la hora de r e t i r a rnos . Buenas n o ­
che , s eñores ; has ta m a ñ a n a . 

Los amigos se d ieron la m a n o , y se s e p a r a r o n . 

CAPITULO I I I . 

El a g u j e r o e n e l c o d o . 

Al otro dia , Jo rge volvió á comenzar su re lación 
en es tos t é rminos : 

Conrado se consolaba de los d i sgus to s de su co ra ­
zón entre el reduc ido círculo de personas q u e s e s e n t a ­
ban t on él á la mesa . Pepi ta le e scuchaba s i empre con 
g rande a tenc ión , ap robaba v ivamente cuan to d e c í a , y 
le rogaba que la el igiese para maes t r a de su nueva e s ­
cuela . 

—No es b a s t a n t e saber manejar la a g u j a , d e c í a l a 
señora Wal t e r : n u e s t r a s a ldeanas no saben ni cul t ivar 
su huer to , ni cu idar de su cocina: vamos á despedi r á 
nues t ro s coc ineros , y r ec ib i r emos en su lugar á las 
hijas de nues t ro s convecinos : yo seré su maes t ra en 
ma te r i a s de hor t i cu l tu ra y de cocina . En cuan to á lo 
d e m á s , hay un medio m u y fácil: una recompensa l i ­
ge ra , un boni to sombre ro de pa ja , y un de lan ta l n u e ­
vo, csci tarán marav i l losamente el celo, que conserva­
rán el gus to del adorno y un poco de van idad , porque 
sin la vanidad de l a s muge re s no esperéis nada de los 
h o m b r e s : el amor de la h e r m o s u r a es el origen de 
cuan to bueno hacen . La belleza los suav iza : i n t e r e s e ­
m o s á su corazón ha lagándole por su parte m a s d é - I 
b i l , h a g a m o s boni tas á nues t r a s a ldeanas , y los a l ­
deanos se t r a s fo rmarán fác i lmente . 

Así se espresaba sobre este a sun to la señora W a l ­
te r con su amabi l idad a c o s t u m b r a d a . Conrado dir igía 
de soslayo t ímidas mi radas á P e p i t a : es ta las habia 
n o t a d o , y hub ie ra podido leer en su s e m b l a n t e cuan 
cierto era lo que decia su m a d r e ; pero parecía que no 
habia comprend ido nada de aquel la escelente plát ica: 
desenredaba una madeja" de hilo hac iendo caricias al 
grave admin i s t r ado r . Conrado j a m á s habia tenido s e ­
mejan te dicha; Pepita a m a b a al parecer al a d m i n i s t r a ­
dor , en el paseo se apoderaba de su b razo , y Conrado 
por lo común ofrecía el suyo a la m a m á . 

Las escuelas de h o r t i c u l t u r a , c o s t u r a , y coc ina , 
quedaron bien pron to o rgan izadas . Las m a e s t r a s eran 
infa t igables , y las jóvenes de la aldea, en cuan to o y e ­
ron hablar de c in tas e n c a r n a d a s , sombre ros de paja, 
y de lan ta les nuevos , quis ieron l legar á s e r m a e s t r a s 
en economía domés t i ca . En v a n ó s e enfurecía el p á r -
roso con los a r r í anos ; l as j óvenes cosían, los niños se 
ins t ru í an , y todo iba per fec t í s ímamente . . 

Solo Conrado no es taba bien: mien t ras todos los 
habi tan tes t raba jaban en reparar los agujeros de los 
codos , él tenía uno e n o r m e , y no sabia cómo tapar lo . 
D c s d e e n t o n c e s s e a l e j ó cuan to le fué posib le de Pep i t a , 
y rara vez se aprovechó de los ra tos de sac iedad : los 
libros volvieron á recobrar para él su perdido a t r a c ­
tivo: mul t ip l icaba su s proyectos para mejorar las p o ­
sesiones de su principal , y para sos tener los derechos 
de Mr. de Wal lenro th , s iguió por sí mismo un litigio 
que le obligaba á ausen ta r se con frecuencia de Alleck. 
En fin hizo cuan to es taba de su par te para restablecer 
el equi l ibr io ; pero no consiguió su objeto mas que á 
med ias . 

Parecía que Pepita apenas c s t r añaba su ausenc ia : 
permanec ía como s iempre con él a ten ta y fria. Su m a -
d r e y ella hablaban de un viage á una población muy 
dis tante en cuan to l legase la pr imavera; y Pepi ta p e n ­
saba en él con visible júb i lo : Conrado_ apa ren taba 
aprobar lo . Un día recibió una carta la señora Wa l t e r ; 
por la noche se a r reg ló el e q u i p a g e , y se lijó la m a r ­
cha p a r a l a mañana s igu ien te . 

—¿Tan fácil os es , quer ida Pepita , dejar á n u e s t r o 
pacífico Alleck'?.... le dijo Conrado. 

—Alleck se encuent ra para m í e n todas p a r t e s , le 
contes tó sonr iéndose . 

—Lo creo a s í : sin duda os parece que no merece la 
pena de pensar en noso t ros . 

—Eso no lo decís s e g u r a m e n t e con ser iedad . Me 
' cues ta m u c h o sen t imien to abandona r mis flores y mi 

escue la ; ¿pero qué son cua t ro semanas? He p r o m e t i d o 
t rae r a lguna cosita de gus to á la m a s aplicada de mis 
disc ípulas . . 

—¿Y qué me daré is á mí ? añad ió tomando la m a n o 
de la joven , y es t rechándola e n t r e las suyas al t iempo 
mismo que fijaba en ella s u s m i r a d a s . 

Ella le respondió r i éndose : 
—¿A vos, Mr. Eck? si cuidáis bien m i s f lo res , t e n ­

dré i s una regadera nueva . 
Dichas es tas pa labras se fué d a n d o s a l t o s , y C o n ­

rado quedó confundido . Despidióse de la señora W a l ­
t e r , y luego salió al campo para no p re senc i a r la 
marcha de Pepi ta . 

En su camino solo vcia á la na tura leza y á la r i ­
sueña pr imavera como á t ravés de una n i e b l a : todo 
era para él inan imado é ins ignif icante: el á rbo l no 
presen taba á su con turbada vista mas que un pedazo 
de madera v e r d e : el ru i señor no era mas que un p á ­
j a r o s i l b a d o r , y el lago rodeado de bosques y colinas 
por la par te del Med iod ía , mas que un gran depósi to 
de a g u a : le parecía q u e el m u n d o no tenia frescura 
ni n o v e d a d , cual sí fuese un vestido v ie jo : la poesía 
misma no era capaz de exal tar su imaginación tan to 
como hubiera deseado: e n c o n t r a b a á los cantores de 
la na tura leza un poco fastidiosos , y á los del a m o r 
locos. 

« |Ah!. : . . repetia á m e n u d o , la causa de lodo e s ­
to se halla en tí mismo ¡Conrado! . . . . ¡Conrado! . . . . 
Tú t ienes en el codo el mayor agujero de este m u n ­
do n Conocía su mal per fec tamente . 

Aquel las cua t ro s emanas le parecieron cua t ro años ; 
m a s por fin volvieron Pepi ta y su m a d r e . Conrado 
se habia propues to mirar la con una indiferencia igual 
á la suya , y aquel la resolución habia difundido u n a 
especie de calma en su corazón. iPero aquella l inda 
joven es taba mas encan tadora que n u n c a , y m a n i f e s ­
taba tanto gozo por haber regresado á Al leck! . . . . D i ­
rigió á Conrado una mirada en la que descubr ía toda 
su a l m a , le a largó fur t ivamente la m a n o , hizo lo m i s ­
mo con el admin i s t r ado r que salia de la casa para 
ayudar la á bajar del c a r r u a g e , se arrojó á su cuel lo , 
lo abrazó y comenzó á l lorar . 

Conrado observó todo 'aquel lo r áp idamen te , y q u e ­
dó a b s o r t o : deslizóse has ta su corazón u n a cosa a r ­
d i e n t e , ab rasadora como un veneno . 

Una m a ñ a n a , cuando toda la familia es taba t o ­
m a n d o el desayuno , en t ró en la habi tación un cor­
reo es t raord inar io que enviaba con una car ta el b a n ­
quero Schraid. Conrado se puso pál ido.al leerla- s u s 
amigos le mi raban s i lenciosos , po rque i gno raban lo 
que le hacia m u d a r de color. Despidió al c o r r e o , s e 
subió i su c u a r t o , se encer ró en él , y no se p r e ­
sen tó en la mesa al medio d ía . La señora W a l t e r 
le llevó la c o m i d a , como él habia ped ido , para no in ­
ter rumpir su t rabajo . En t ró p a u s a d a m e n t e , y a u n q u e 
no hiz'o p r egun t a a lguna , se notaba en s u s facciones 
un poco de inqu ie tud . 

Conrado comprend ió aquel l e n g u a g e , y t o m ó la 
mano de la escelente y bondadosa señora . 

—Marcho mañana al rayar el dia , le d i j o : viene á 
Alleck un nuevo juez. Os doy mil gracias por vues t r a 
amistad no puedo deciros mas a h o r a . 

—¿Qué? . . . . ¿nos deja is , esc lamó la señora Wal t e r : 
acaso para s i e m p r e ? . . . . 

— P r o b a b l e m e n t e . 
—¿Gran Dios? . . . . ¿ P o r q u é ? . . . Mr. de W a l l e n r o t h 

puede 
—No me pregunté i s mas en el dia 

La señora Wal te r se re t i ró t ac i tu rna y l lorosa : Con­
rado prosiguió su t rabajo . Habia lomado su resolución: 
conocía en la c iudad á un joven ju r i sconsu l to de m u ­
cho ta len to , y le eligió por su sucesor , previa la apro­
bación de Mr. Wal l en ro th . Deja por escr i to i n s t r u c ­
ciones de ta l ladas sobre los a s u n t o s pend ien te s al 
nuevo juez y al admin i s t r ador , y al poncráee l sol e m ­
paquetó los obje tos que le parecieron ind i spensab le s 
porque se proponía hacer un viage á la Ind ia . 

Mr. Schmid le enviaba una car ia que Mr. Marbe l 
le había escri to desde Benarés : en ella le decia que ha­
bia sido despojado de sus b ienes , á los que tenia d e r e ­
chos ind i spu tab les : que su posición era la m a s a p u r a ­
da: que no podia ni pagar un abogado pa ra segu i r el 
l i t igio, ni vivir en semejante s i tuac ión : que ya h u b i e r a 
regresado ú Europa , pero que le faltaba d inero para 
el viage; y que aun cuándo se ha l l aba con deseos de 
t rabajar , era ya demas iado viejo y es taba muy débil y 
poco familiarizado con la lengua inglesa . R o g a b a p u e s , 
á Mr. Schmid , q u e se informase del pa r ade ro de Con­
rado EcU, á quien habia e d u c a d o , que le hic iese saber 
su t r i s te s u e r t e y le dijese q u e su única esperanza se 
cifraba en 61. Mr. Schmid , le escr ibió , p u e s , p r e g u n ­
tándole sí ¡ria á reuni rse con Mr. Marbel , seguir su 
l i t igio, y pro longar los dias de un anciano con su t r a ­
bajo corporal ó in te lec tua l : y que en caso de que se 
decidiese á pa r t i r , es taba autorizado por Mr. Marbel 
para sumin i s t r a r l e el dinero necesar io para el v iage, ú 
buena cuenta de los doscientos luises que le había e n ­
t regado para su es tab lec imiento . 

«Es pos ib le , (así conc lu ía la carta) que Conrado no 
venga: ta l vez no podréis descubr i r en donde se e n -

•cuentr.a, ó quizá ya no exis ta . Entonces os sup l i co q u e 
os compadezcáis de m í , recordéis n u e s t r a - a n t i g u a 
amis tad , y me enviéis a lgún dinero ; con poco t e n g o 
suficiente para el corto n ú m e r o de años que me res tan 
de vida.» 

A esta t r is te ca r t a , añad íóMr . S c h m i d , a l g u n a s l í ­
neas que dec ían en s u s t a n c i a : 

«No os inqu ie t é i s , mi quer ido juez , por la suer te 
11 X . 
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del buen Marbcl , p u e s haré cualquier cosa en su obse 
q u i o , aun cuando no sea m a s que por n u e s t r a a n t i g u a 
a m i s t a d . No o¡ digo que dejéis a AlleU para cor re r á 
las Ind i a s en busca de eso anciano (¡quién sabe si le 
a l ia re i s con vida!) á sostener un l i t igio in f ruc tuoso , y 
á proporc ionar le con vuest ro t rabajo d e c a r p i n t e r o los 
medios de que carece . No concibo como ese buen 
h o m b r e se ha atraído es tas d e s g r a c i a s . Ahora d e b e 
t e n e r sesenta y uno ó se sen ta y dos a ñ o s : las p e s a ­

d u m b r e s y los negocios f ru s t r ados l e h a b r á n verosímil ­

m e n t e envejecido. Lo que s o b r e todo os impide el a c ­

ceder á sus deseos, es el t r a t a d o q u e habéis celebra 
do con Mr. de Wal len ro lh , que en es te m o m e n t o se 
encuen t r a en R a t i s b o n á , en d o n d e p r o b a b l e m e n t e 
permanecerá has ta el día 29 del cor r i en te . Con él debe 
arreglarse este negocio , porque solo él t iene el d e r e ­

cho de d i spensa ros de vues t ros deberes : un hombre 
de honor , como vos , j a m á s falta á su palabra . Hasta 
t a n t o , os será bien fácil enviar á Mr. Marbel algún 
d ine ro , y estoy pronto á remi t í r se lo en u n a le t ra de 
cambio girada á Benarés . Si tal es vuestro á n i m o , os 
supl ico me ind iqué is la suma que le des t iná i s , p o r ­

que no hay que perder un m o m e n t o . Al mismo t iempo 
podría decir á Marbel que ignoro vues t ro paradero , y 
esta escusa seria suficiente. . . . 

¡Mr. Schmid! esclamó Conrado con labio t emblo ro ­

so y los ojos l lenos de l ág r imas ; ¡Mr. Schmid! sois un 
malvado á la moda , y un hombre v i l , bajo un aspec to 
engañoso , como lo son la mayor par te de las gen tes 
vi r tuosas de nues t ros d i a s . S o y el hijo de Marbel , soy 
su deudor , pues to que él me ha hecho h o m b r e . Ea 
Conrado , marcha á la Ind ia , vé á socor re r á tu padre . 

Conrado puso al admin i s t r ador al cor r i en te de los 
negocios m a s ind ispensables , para que no sufr iesen 
re t raso con su prec ip i tada par t ida . 

—Voy á Rat i sboná , le d i j o , para desped i rme de 
Mr. de Wallenroth , y rogarle se sirva n o m b r a r otro 

juez . 
Cuando Conrado e n t r ó en la hab i tac ión c o m ú n , l a 

señora Wal te r d e r r a m a b a copioso l l an to , y Pepi ta se 
hal laba sen tada en uno de los á n g u l o s , t r i s te y s i len­

ciosa . 
—¿Os halláis decidido i r r evocab lemen te? p r e g u n t ó 

la señora Wal te r . 
— S e g u r a m e n t e : me es preciso par t i r , y quizá para 

s i empre . Marcho á la Ind ia . 
—¿A la Ind i a? . . . esclamó la señora W a l t e r . 

Y al m o m e n t o Pepi ta se puso pálida como la m u e r ­

t e , se le cayó la calceta , y sus manos quedaron yer tas 
s o b r e sus rodi l las . 

Conrado , demasiado dominado por la idea d é l a 
desgracia de su p a d r e , no fijó la atención en la j oven , 
ñ o l a vio semejan te á una azucena doblada , apoyada 
sobre un c a n a p é , sin fuerza , sin v o z , sin l ág r imas , 
fijando en él sus ojos l ánguidos y mor ibundos . . C o n r a ­

do repasaba en s u m e m o r i a sus re lac ionescon Mr. Mar­

be l , las desgrac ias de su b i e n h e c h o r , el pernicioso 
consejo de Mr. Schmid , y su resolución L e cumpl i r 
con su deber has ta el úl t imo e s t r e m o . 

—¿No es verdad. ' decía para s í : ser ia u n m o n s t r u o , 
si permanec iese en Alleck, aun cuando es tuviese aqu í 
el mismo cielo , y la m u e r t e allá aba jo . . . . en el fondo 

. de los m a r e s . . . . 
—Eso e s ar r iesgarse s o b r e m a n e r a , decia el a d m i ­

n i s t r ado r . 
—iNo, contes tó la señora Wal te r sollozando , está 

bien hecho pero tal vez apresurá i s demasiado la 
ejecución de vues t ro proyec to . Si lo re ta rdase i s , a u n ­

que no fuese mas que un día . . . el mejor consejero 
sue le ser la noche 

Y fijó sus miradas en Pep i t a , cuya palidez iba c a ­

da vez en a u m e n t o . Esta reunió las pocas fuerzas q u e 
la q u e d a b a n , y esclamó con pene t r an t e acen to . 

—Mamá, m a m á , no aflijáis mas su corazón; es p r e ­

ciso que par ta : es preciso: no puede q u e d a r s e . . . . 
Conrado se encerró en su c u a r t o , se tendió sobre la 

c a m a , y la fiebre lo tuvo desvelado toda la noche. Al 
rayar el dia, se detuvo á la pue r t a de la casa el c a r r u a ­

ge que debia conduci r le , y los habi tan tes de la aldea 
corr ieron en tropel y le rodearon para ver y bendec i r 
todavía otra vez á su bienhechor . Jin el t r anscurso 
de u n año , Conrado se había hecho amar de todos; era 
un amigo para cada uno ; habia hecho en secre to m a s 
bien del que se creia. Entonces referían por pr imera 
vez , con l ágr imas ch los ojos, cuan tos remedios habia 
proporc ionado aqu í á los enfermos, y allá vestidos á 
los que es taban d e s n u d o s , pan. á los h a n i b r i e n t o s , y 
serv ido de fiador á los deudores apremiados al pago . 
Cada p a d r e d e familia creia qne él y los suyos eran 
á qu ienes Conrado m a s había querido y favorecido; 
á todos les había g u a r d a d o el secreto , y solo el s e n t i ­

m i e n t o común que producía su m a r c h a , les habia d e ­

vue l to el u s o d e la palabra . 
Cuando Conrado ent ró en el comedor para sen­

tarse por la vez pos t re ra á la mesa , encon t ró á la 
señora Wal te r y al admin i s t r ado r deshechos en amar ­

go l l an to . Sirvieron el desayuno , y Conrado procuró 
dis t raer su pesar . Pron to ya para par t i r , fué el pr ime 

r a b a , y l evan taba las manoshác i a su a m i g o . Conrado , 
ya e n t e r a m e n t e t u r b a d o , y deseando comba t i r su 
emoc ión , subió de un sal to al ca r ruage , é iba á m a n ­

d a r pa r t i r , cuando vio á Pepita pálida , con los ojos 
hinchados de l lorar , y con la espresion del mas i n d e ­

cible dolor ; después se cubr ió el ros t ro con las m a ­

n o s , y volvió á en t r a r en la casa prec ip i t adamen te . . . 
—¡Ya es medía noche! . . . . esclamó el corone l , que 

ppr casual idad habia sacado su re lo j ; creia q u e apenas 
ser ian las diez. 

¡Las diez!. . . . eso seria demas iado t a rde paro que 
se acostase un enfermo, dijo María con tono de a u t o ­

r idad doc tora l . Buenas noches , y hasta m a ñ a n a . 

CAPITULOIV. 

E u d o n d e s e V U C I T C Ú e n c o n t r a r u n a m i g o . 

Sin duda os acordáis , dijo Jorge al dia s iguiente 
á los amigos reun idos , de la tristeza de Conrado ai 
e m p r e n d e r su .marcha. Había caido en el fondo del 
ca r ruage , que el posti l lón guiaba l en t amen te por en 
medio de la mul t i t ud . I n s e n s i b l e , y apoyado en u n o 
de los r i n c o n e s , cruzaba los brazos sobre su pecho, 
como para conservar en él el amor y el pesar , en t a n ­

to que el coche , no encon t r ando ya obs t ácu los , se a le­

j a b a con rapidez de Alleck. 
Por la t a r d e l legó á W . . . . y al p u n t o corrió á casa 

de Mr. Schmid . Este se mani fes tó con ten to y s o r p r e n ­

d ido al ver le . 
—Os t ra igo yo m i s m o la r e spues t a 4 vues t ra c a r t a . 
—¿Y qué habé i s decidido? 
—Marchar á la I n d i a . Debo demas iado á mi pad re : 

seria maldec ido si le dejase abandonado á la miseria 
viejo y achacoso . ¡Qué desesperación seria la de es te 
vi r tuoso anc iano , si viese que t end ía en vano las m a ­

nos hacia mí! . . . 
— E s t á muy b ien , mi quer ido Eck; pero no debe ha­

cerse nada sin reflexión: un viage á la Ind ia no es un 
paseo . ¿Quién os r e sponde de que l l egare i s a l l á? . . . . 
¿Encont ra re i s b u q u e ? . . . . ¿no podéis mor i r en el c a ­

m i n o . . . . y vues t ra nave es t re l la rse ó i rse á p i q u e ? . . . . 
—Es posible ; pero cumpl i ré con mi d e b e r : a d e m a s , 

t o m a r é precauc iones . 
—Muy bien; pero si el leal y h o n r a d o Marbel , que ya 

es m u y viejo, ha m u e r t o an t e s que l l eguéis á B e n a r é s , 
¿de q u é os serviría es te viage a l rededor del m u n d o ? 
¿De qué os servir ía el a b a n d o n a r vues t ra ca r re ra y 
sacrificar vues t ro porveni r? 
, —No p e r d e r é mi car re ra : la que yo sigo se l lama 
d e b e r . . . . . ¿re t roceder ía como un c o b a r d e ? . . . . No: v i ­

vi ré : soy joven . Dejadme p a r t i r , os lo r u e g o . D a d m e 
u n a le tra de cambio por todo mi dinero c o n t a n t e , y si 
de buena voluntad queré i s a ñ a d i r a lguna cosa para 
Mr. M a r b e l , me haré is un seña lado servicio : yo me 
cons t i t uyo p e r s o n a l m e n t e responsable de la s u m a y 
os la devo lve ré con los i n t e r e se s que exi já is , a u n q u e 
para ello t enga que t r aba ja r como un pres idiar io 

— E s t á b i e n , es tá b ien ; pero h a b l e m o s con un poco 
de sangre fria. A Marbel le es s e g u r a m e n t e i nd i f e r en ­

te el volveros á ver ó recibir b a s t a n t e dinero para pro ­

segu i r su plei to y r e g r e s a r á E u r o p a : d i n e r o , y es tá 
c o n t e n t o : vos le ser ía i s c o m p l e t a m e n t e i nú t i l . Ahora , 
dec idme cuan to pensáis q u e debo a ñ a d i r á lo que le 
dest ináis : en el dia es m a s fácil hacer que l as l e t r a s 
de cambio l l eguen á I n g l a t e r r a , que los h o m b r e s : s e ­

guid mi consejo. 
— N o , cabal lero S c h m i d , no p u e d o . Seré m a s ú t i l 

á mi padre que raí dinero y el v u e s t r o . Se encuen t r a 
viejo y déb i l , y neces i ta el apoyo de un hijo que le 
a m e , que le defienda y le s o s t e n g a . En semejante po­

sic ión, un amigo es m a s prec ioso que las b a r r a s de 
oro , y una pa lab ra de consuelo es m a s eficaz q u e to 
dos los servicios de las gen te s m e r c e n a r i a s . No h a b l e ­

mos ya mas de es te a s u n t o : m a ñ a n a par lo para R a t i s ­

b o n á , en t r ego mis cuen ta s á Mr. de W a l l e n r o t h , hago 
dimisión y le doy l as grac i a s : es un h o m b r e ac t ivo , 
y no opondrá obs tácu los á mi marcha . ¿Queréis m a n i ­

fes taros amigo mío y d e M r . M a r b e l ? D a d m e , os supl ico , 
u n a r ecomendac ión firmada de vues t r a m a n o : ya he 
esper imentado cuan eficaces son para Mr. de W a ­

l l e n r o t h . 
Mr. Schmid le miró largo t iempo en si lencio. Conra­

d o , bien decidido ya , se encon t r aba de pie d e l a n t e de 
é l , y se conocia que lo que acababa de deci r era la e s ­

pres ion de su corazón . El m i s m o b a n q u e r o parec ió 
p o r a l g u n o s i n s t a n t e s conmovido con la energ ía de 
t an to a m o r y r econoc imien to . . . . . pero en segu ida t r a ­

tó por nuevos medios de disuad i r l e de su empresa . 
—Es i nú t i l ! . . . . gri tó Conrado . Si hub ie ra debido 

adopta r ot ro p a r t i d o , no me hubie ran fal tado razones 
para el lo . Amo á u n a j o v e n encan tado ra (ya conocéis 
á la señori ta Josefa Wal te r ) ; en el m o m e n t o mismo 
de n u e s t r a separac ión he sabido que no íe era indife­

ren te : sin e m b a r g o , mi deber es prefer ible a mi felíci­
ro que se levantó , e s t r e c h ó ' s i l e n c i o s a m e n t e cont ra su dad . Asi, señor Schmid, ¡mi le t ra de c a m b i o , mi le tra 
corazón a sus dos amigos , les r ecomendó se a c o r d a ­ de c a m b i o ! . . . . deseo par t i r c u a n t o a n t e s para Benarés 
sen de él , y salió. No tuvo án imo para p r e g u n t a r por 
Pepi ta ; pero al separarse de la señora Wal te r volvió á 
tomar la la mano , y la dijo con voz cor tada por los 
sollozos: ' 

­—¡Supl icad á Pepita me conserve en su m e m o r i a l . . . 
Salió de la casa y se dirigió al c a r r u a g e ; el a d m i ­

n i s t r ador y la señora Walter seguían sus pesos. Toda 
la poblac ión , oprimida por el d o l o r , l loraba , s u s p i ­

Mr. Schmid no pudo con tene r las l ágr imas al oir 
espresarse á Conrado de aque l m o d o . 

—¡Venid á mi corazón! . . . . Envidio á Marbel s e m e ­

j a n t e hi jo , semejan te amigo. ¿Cuán tos p a d r e s son m e ­

nos afor tunados que é l ? . . . . Tendré i s la letra de c a m ­

bio q u e deseáis , y no encon t r a r e i s n ingún i m p e d i ­

m e n t o por par te de W a l l e n r o t h . Yo mismo quiero 
acompaña ros á Rat i sboná . 

Conrado se quedó un poco sorprendido de la p 
t ina mudanza de M. S c h m i d . H a y , decía caí'"'1" 
m i s m o , hay pues e n c a d a hombre,*"sea cual f u c r I

t S l 

género de vida, a u n q u e se haya endurecido en l 0 S i
S I 1 

bajos del b a n c o como u n a piedra , ó secádose cei 
una momia , hay u n a chispa divina que no se i""1 

ga j a m á s , y q u e sin duda proviene del mismo Ja 
que nos a n i m a . La na tura leza primit iva concluye i 
desper t a r se en nosot ros con toda su energía: el d¿[ 
haber m e r c a n t i l n o la p u e d e a h o g a r , los sistemas t c ' 
lógicos no la p u e d e n falsear , la diplomacia ni eU« 
de los c a m p a m e n t o s an iqu i l a r l a : se halla all¡.„ ¡ 
d e s t r u c t i b l e . Ahora b ien , nues t r a naturaleza prim¡i¡°" 
es la divinidad ¡Cuan hermoso es el ser hombre'' 

Conrado ya no volvió á acordarse ni de la cartali'.'i 
b a n q u e r o , ni de los consejos que le habia dado¡l 
viva voz: le p e r d o n ó t odas aque l l a s miser ias , queso! 
o t ra s t a n t a s t ra ic iones desf iguradas contra la nalu r a 

Icza h u m a n a , pero que suceden en la vida común ­ i 
le abrazó s e g u n d a vez , p o r q u e el principio noble cV» 
l l amamos romancesco en nues t ro l enguage . usual 
existia todavía en é l , como t ambién la grandeza de al­

ma que a d m i r a m o s t a n t o en los h o m b r e s de losticm. 
pos a n t i g u o s , y que d c ^ vida real ha pasado á la 
poesía. 

A pesar de la impaciencia de Conrado , Mr.Scliinuí 
r e t r a s ó la m a r c h a cerca de ocho d ías . 

—No había pensado de modo a lguno en acompaña­

r o s , decia el b a n q u e r o ; y sin e m b a r g o , ahora es pre­

c i s o : mis negocios son muy n u m e r o s o s para que put. 
da confiarlos toda u n a semana á m a n o s estrañas; pero 
m u c h o m e n o s puedo sepa ra rme de vos . Mr. dc\Vj­

l l cnro lh ha rec ibido una car ta mía­ . . sabe que varaos 
á m a r c h a r y nos a g u a r d a . 

— P e r o , decia Conrado s u s p i r a n d o , cada dia au­

m e n t a n los pel igros del O c é a n o , y el malestar de un 
anc iano d e s g r a c i a d o . 

Por fin l legó el dia de la p a r t i d a ; tomaron caliallos 
d e posta y sub ie ron al coche. El viejo Mr. Schmid, 
amigo de sus c o m o d i d a d e s , no quiso viajar de noche, 
y Conrado perd ía el reposo y la paciencia. Mientras 
Mr. Schmid r o n c a b a , escribía un diar io destinado 
probab lemente á Pep i t a , á q u i e n quer ía enviarlo an­

tes de a b a n d o n a r las playas de Europa y hacerse ala 
vela para Benarés . 

Llegaron á R a t i s b o n n . y Mr. de Wallenroth no es­

tuvo visible el pr imer dia Conrado no esperaba nada 
b u e n o , porque no dudaba que el señor de Alleck re­

cibía s i empre al b a n q u e r o . Todo aquel lo pedia muy 
bien ser un plan conce r t ado e n t r e a m b o s : es cierto 
que Mr. Schmid volvió por la noche con semblante 
s e r e n o ; pero has ta esa misma t r anqu i l idad le era sos­

pechosa á Conrado . 
Por f in , el s e g u n d o dia Mr. de Vallenroth envió á 

los dos amigos u n recado convidándolos á comer, 
Conrado insis t ió en que fuesen p r o n t o , porque encaso 
de que su principal le pusiese a lgún obstáculo , estaba 
resuel to á desapa rece r aquel la m i s m a noche sin im­

p o r t u n a r l e m a s . 
Mr. de Wal len ro th le rec ib ió m u y bien. Después 

de los c u m p l i m i e n t o s a c o s t u m b r a d o s , Conrado espli­

có con u n a vivac idad febri l la causa de su llegada y 
la neces idad de su d i m i s i ó n : pre sen tó sus cuentas y 
dio a lgunos p o r m e n o r e s acerca de lo que pasaba en 
Alleck. 

— H a b é i s , le dijo Mr. de W a l l e n r o t h , cumplido 
c u a n t o rae p r o m e t i s t e i s , y a u n escedido mis deseos, 
m e n o s la ú l t i m a c láusu la concern ien te á la señora 
W a l t e r : esa m u g e r escc lcn tc e s m u y desgraciada 
y vos sois 

Conrado se puso encend ido como un ascua. 
— ¿ Y o ? . . . . 
— A n t e s de ayer he rec ib ido u n a carta suya: en 

ella me manifiesta el car iño q u e os profesaban en la 
poblac ión , y lo sens ib le que para todos ha sido vues­

t ra pérd ida : me hab la a d e m a s de una joven y amable 
hija suya , l l amada P e p i t a , que se va consumiendo 
como el ace i t e de u n a l á m p a r a . . . . 

—¿Os esc r ibe eso? . . . . 
— C i e r t a m e n t e : la m a d r e y la hija piensan con bas­

t a n t e nobleza para r e spe ta r v u e s t r a resolución de ir 
á B e n a r é s ; pero esa m a d r e t e m e por los dias de su 
hi ja , q u e ahora se hal la en grave p e l i g r o . . . . 

Conrado se p u s o pál ido . 
Mr. de W a l l e n r o t h sal ió un m o m e n t o y volvió 

con u n a ca r t a . Conrado la l e y ó , y lio le quedó duda 
de que era dé la señora W a l t e r . Refería á Wallen­

ro th la m a r c h a prec ip i tada del j u e z , añadiendo que 
habia obse rvado ya hacia a l g ú n t i empo , no sin in­

q u i e t u d , q u e hab ia produc ido u n a fuerte impresión 
en el án imo de Pep i t a : q u e iba desmejorándose: qu« 
los médicos se encogían de h o m b r o s , y la mandaban 
se dís t ragc6e y viajase; pero que ella no quería salir 
de Alleck, y que a d e m a s , estaba m u y débil para so­

po r t a r las fa t igas de un viage . Toda la carta respira­

ba el dolor de u n a m a d r e afligida. 
Conrado se sen tó en u n a s i l la , se cubr ió el rostro 

con el pañue lo , y no p u d p con tene r sus sollozos. Mr. de 
Wal len ro th se aprox imó á él , y Conrado cobró ánimo­

—Leo en vues t ra a l m a , le dijo Wal lenro th , y c s i) s 

l ág r imas just if ican lo q u e he hecho . Conozco á Pepi­

ta : me es m u y que r ida : es un á n g e l . . . . ¿la amáis? .»• 
—Sí , con tes tó Conrado . . 
— P u e s b ien , t r anqu i l i zaos : la sa lud de Pepita y 1 1 1 

felicidad de su m a d r e son para mí tan preciosas, qu" 
en cuan to rec ib ía esa ca r t a con te s t é p o r medio de un 
cor reo : «El cabal lero Eek no m a r c h a á la India: № 
c i r cuns t anc i a s han .va r i ado : r eg re sa rá á Allek­­­­ 1 ' 1 
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i,»ilfl va sin duda en m a n o s de la s eñora Wal-
c a r , a n c i d m e , he hecho bien? 
" '" í i iheis hecho b ien : dijo C o n r a d o . 

,Y no marcharé is a l a Ind ia? . . . . 
ns ¿ i " 0 1 u c habé i s hecho b ien : s i empre es b u e n o 

^Tffar una l ág r ima , a u n q u e sea con el velo de la 
M on Os doy g rac ias , s eño r d e Wal lenro th ; c s c r i b í -
•if<¡ie aqui á Alleck para m a n t e n e r su esperanza : 

'l tiempo es mas poderoso q u e el h o m b r e : Pepi ta se 
I«rá con esa e s t r a t a g e m a inocen t e , y no por eso 

h e n d e r é yo mi viage á la I n d i a . 
_i/pues qué , señor Eck, queré i s h a c e r m e men t i r ? 
Conrado se encogió de h o m b r o s 

— Querríais, caba l le ro , que fuese i n g r a t o para con 
•Irme me ha hecho lo que soy? . . . . 

_-No; csclamó Mr. de W a l l e n r o t h : comprendo que 
situación en que os ha l lá i s de optar en t r e un padre 

¿"un bienhechor que ha hecho las veces de t a l , y 
vuestra querida, es m u y d e s g a r r a d o r a . 

- L o s derechos de un pad re son m a s an t i guos y 
mas sagrados que los de una a m a n t e : si fuese capaz 
de cometer una vileza, se r ía i nd igno del a m o r de P c -
niía, y me aborrecería 

—Examinemos el a sun to bajo o t ro p u n t o de vis ta , 
contestó Mr. de Wal l en ro th : es deci r , que queré i s vo­
lar al auxilio de un anc iano , á quien una gruesa s u -

puede sacar de ahogos m a s p ron t a y eficazmente 
que vos, y dejar sumida en la desolación á una joven 

la que todo el oro del m u n d o no puede indemnizar 
vuestra pérdida : queré i s ir á la India para cu idar 

déla corta existencia de un a n c i a n o , y ta l vez p a r a 
recoger el ú l t imo susp i ro de un h o m b r e ya e s l e n u a d o , 
dejar aqui , en su p r imera f lor , u n a vida pr ivada de 
ida esperanza. 
—Sigo la máx ima , respondió Conrado , de no inqu ie ­

tarme nunca por lo que l l aman circunstancias y n e c e -
tidad, cuando habla el debe r . La vida de Pepita y la 
de mi padre dependen d é l a vo lun tad del c i e lo ; pero 
en mi mano está el hacer una buena acc ión , y h a r é lo 
que ordena el deber : lo d e m á s queda al a rb i t r io del 
que lodo lo rige y lo gob ie rna . ¿Tengo acaso segur idad 
de prolongar la vida de Pepita por medio de una i n ­
famia? 

—No me habéis dejado c o n c l u i r , cabal lero Eck, r e ­
puso Mr. de Wal l en ro th . He escr i to que las c i r c u n s ­
tancias habían var iado, y asi es e fec t ivamente . Apues­
to que no vais á la Ind ia . 

—¿Pues qué? ¿Ha m u e r t o Mr . Marbel? ¿Queréis e n ­
gañarme? respondió Conrado a s u s t a d o , ¿ó habéis r e ­
cibido por el ú l t imo correo la noticia de que mi b i e n ­
hechor regresa á E u r o p a ? . . . . Os ruego que no p ro lon ­
guéis mi to rmen to : ¡padezco t a n t o ! . . . . 

—Nada de eso , pros iguió Mr. de Wa l l en ro th s o n -
riéndose. Vais á quedar a sombrado : sois propie ta r io 
de Alleck. No es mió: solo m e ha per tenec ido muy 
poco tiempo. Mr. Marbel m e lo ha c o m p r a d o , y lo ha 
destinado para vos: pero an tes quer ía saber has ta q u é 
punto os habían aprovechado vues t ros v iages . Mon-
sicur Schmid ha s ido el e jecutor de la vo luntad de 
Marbel: habéis sufr ido la p r u e b a , y ahora todo es tá 
ya concluido: sois lo que Marbel deseaba que fueseis. 
Iloy mismo os en t r ega ré la e sc r i t u ra de donac ión . Ha­
béis ganado l eg í t imamente á Al leck: os per tenece en 
propiedad. 

Conrado estaba petrificado y no sabia que pensa r . 
Por último csclamó con voz t e m b l o r o s a , y l evan tando 
hacia el cielo sus ojos h u med ec idos por el l lanto . 

—¡Generoso Marbe l ! . . . ¡S iempre p iensas en los 
•lemas, y j a m á s en t í ! . . . . ¿Con que ya no te e n c u e n t r a s 
en la indigencia?. . . . Pues to que es a s i , (porque c reo , 
señor de Wal lenro th que no os bur lá i s de mí en esle 
momento so lemne) , os s u p l i c o , como igua lmen te á 
Mr. Schmid, que celebréis conmigo un convenio v e n ­
tajoso. La propiedad de Alleck p roduce cerca de s e ­
tenta mil florines: den t ro de pocos años valdrá c iento 
veinte mil: queré is d a r m e su impor t e en le t ras de 
cambio sobre Londres? 

—Antes de e n t r a r en negoc iac iones , dijo Mr. do 
Wallenroth con marcada a g i t a c i ó n , neces i tá is t ener 
tn vuestras manos la e sc r i t u ra de donac ión . En sogu i ­
lla fué á busca r l a . 

El banquero, en cuan to volvió á e n t r a r en la h a ­
bitación Mr. de Wal l en ro th con la e s c r i t u r a , abrazó á 
Conrado, le es t i echó con t ra su corazón, y salió l l o ­
rando. 

Mr. de Wal lenro th no e s t aba m a s t r anqu i lo ; e n t r e ­
gó el documento á Conrado , y s iguió a p r e s u r a d a m e n t e 
a Mr. Schmid, para ocu l t a r las l ág r imas que no podía 
contener. 

Conrado no comprend ió la conducta de s u s dos 
amigos. ¿Qué les sucede? decia en t re sí , s iguiéndoles 
Wn la vista.- t ienen el s emb lan t e t u r b a d o . Mi r e s o l u ­
ción de ir á la ludia msrece i ndudab lemen te su a p r o ­
bación, ¿pues por qué se oponen á ella? ¿Qué les i m ­
porta que marche ó que me q u e d e , que gane ó que 
Pierda? Porque para h o m b r e s cuya a lma se ha e m b o t a ­
do con el comercio de la v ida , todo se reduce en d c -
tmitivaá ganar ó p e r d e r , haber ó debe r . 

Se sentó j u n t o á uno de los ba lcones y desarrol ló 
'a escritura. Cuando l legó al n o m b r e de M a r b e l , e s ­
crito por mano de su b ienhechor , besó el sitio en d o n -
!'° s c habia apoyado aque l la m a n o que r ida . . . . después 
ll'J'o. Era una cesión de propiedad con s u s derechos y 
'enquicias en favor de Conrado Eck . La firma le s o r -
Prendió t an to , que sospechó que el d o c u m e n t o era 
'«so. Estaba fechado en R a t í s b o n a , y solo hacia dos 
" l a s - ¿Cómo se ha l l aba alli la firma de Marbel , en caso 

que fuese la suva? .' 

Conrado se levantaba pa ra ir á busca r á su s dos 
amigos , cuando Mr. de Wa l l en ro th con el ros t ro ra 
d iante de a legr ía : 

—Y b i e n , mi que r ido Eck , le di jo , ¿me e n g a ñ a b a ? 
Ahora ya no que r ré i s e m p r e n d e r el viage de la India 
os queda re i s , ¿no es asi? 

—Nada m e n o s : ese d o c u m e n t o es fa l so . . . . 
— N o , en v e r d a d : es a u t é n t i c o : os lo j u r o por m 

honor . 
—¡Pues si está con la fecha de an tes de ayer! 
— S e g u r a m e n t e . 
—¿Quién ha pues to la firma de mi padre? 
—¿Quién? ¿quién? Mr . Marbe l : ¿no conocéis su rú­

b r i ca? 
—Sí que la conozco; ¿pero cuándo ha firmado? 
—¡Dios mió! ¿No lo ve is? . . . . Antes de ayer . 
—¿Antes de ayer? .. ¿Me tené is acaso por loco? ¿Có­

mo ha podido firmar a q u i , ha l lándose en B e n a r é s , ; 
no se r que haya r eg resado? . . . . H a b l a d , h a b l a d , p u e s . . 

—No ha vue l to . 
—¡Qué burla! 
—No; no hay semejan te engaño : j a m á s ha ¡do á la 

Ind i a , gr i tó una voz desde la habi tac ión i nmed ia t a . 
Se abr ió la pue r t a ; y en t ró el anc iano Marbel apo­

yado en el brazo de Schmid , y tendió los brazos á Con 
r a d o . 

—¡Oh hijo m i ó ! . . . dijo ab razando al joven que esta­
ba inmóvi l como una e s t a t u a , no sab iendo q u e p e n ­
sar de lo q u e veía. Marbel l l o raba . 

— N o , amigo m i ó , hijo m i ó , no he e s t a d o en la In 
d ia . V e n ; e s t r é c h a m e con t ra t u nob le corazón. T ú 
e res la a legr ía de mi v ida . . . . ¡Alabado sea el Señor ! . , 
e r e s lo que debías s e r . . . . 

El j úb i lo del anc iano Marbel no era m e n o r q u e el 
de Conrado , que permanec ió largo t iempo sin poder 
profer i r una pa labra para manifes tar su a s o m b r o . T a n ­
to le habían d icho , y hab lado él m i s m o , que pasadas 
a lgunas horas aun no concebía nada de l o q u e aquel lo 
s ignif icaba. 

—Ven acá , hijo mió , le dijo Marbe l ; voy á referír­
telo todo por su o rden ; s i én t a t e á mi lado . Es cierto 
que he sufr ido toda especie de d i s g u s t o s en W . . . . N 0 
sé por qué se le an to jó al pr íncipe confer i rme un t í ­
tulo de nobleza. Respe to es ta cua l idad: es necesaria 
u n a escala s o c i a l , a u n q u e (a lana s irve m a s que el 
n o m b r e para d i s t ingu i r á la oveja de la c a b r a . En buen 
hora q u e el funcionario púb l i co , que cifra su felicidad 
en la soc iedad del pr íncipe y que desea valerse de 
aquel la influencia para e s t ende r el c í rculo de s u s b e ­
neficios, deje ennob lece r se ; hace m u y bien en mi c o n ­
c e p t o : es una herencia út i l y p rovechosa para sus h i ­
j o s . Pe ro un h o m b r e que ni t iene hijos ni influencia, 
que no solicita n ingún e m p l e o , que se hal la c o n t e n ­
t o , que t iene lo q u e no p u e d e n dar los p r ínc ipes , un 
corazón p u r o , y que haee c u a n t o bien le e s pos ib le ; 
para s eme jan t e h o m b r e u n pergamino no s i rve m a s q u e 
de incomodidad y de sujeción. He a c o s t u m b r a d o con 
m u c h a frecuencia á t omar con ser iedad cosas ins ign i ­
ficantes-, he r í , p u e s , la suscept ib i l idad del pr íncipe 
con mi nega t iva , ó m a s bien la de sus c o r t e s a n o s , y 
me acordaré de ello largo t i empo . P rocu ra ron a r m a r ­
me a sechanzas , me i r r i té , y m u d é de domici l io . E n ­
tonces fué cuando te enca rgué me par t ic ipases con r e ­
gu la r idad c u a n t o te ocur r iese , aun c u a n d o no r ec i ­
b ie ras ca r ta mía; me cues ta t an to t rabajo escr ib i r 

Me re t i ré á una casa de c a m p o , y al l i vivia t r a n ­
quilo ; pero Dios vino á v i s i t a rme y á h a c e r m e c o n o ­
cer que el cielo no es tá en es le m u n d o t e r r e n a l : fui 
a t acado de una ca l en tu ra p ú t r i d a , como la l l aman los 
m é d i c o s . Viéndome en pel igro d e m u e r t e , me p r e ­
g u n t a r o n si tenia hecho t e s t a m e n t o . Ten ian r a z ó n ; el 
que no se halla p r epa rado para mor i r y comparece r á 
cua lqu ie ra hora an te el Divino Juez , t iene v e r d a d e r a ­
m e n t e el codo r o l o . ¿Me c o m p r e n d e s , C o n r a d o ? . . . 

¡Pero yo no tengo h i jos! . . . en cambio no me fal tan 
pa r i en tes le janos que e spe ran con impacienc ia mi 
m u e r t e , y que ignoran e l .buen uso que debe hacerse 
del dinero : me engaño , po rque en t i enden marav i l l o ­
s a m e n t e las reglas de su i n t e r é s ; son ambic iosos , va ­
nos , t ienen b u e n a m e s a , y r e p u t a n como una necedad 
el p r iva rse de un poco supérf luo para dar lo á los que 
nada t i enen . Es t a s g e n t e s , decia yo para m í , son b a s ­
tan te r i cas . He educado .ó hecho educa r un g ran n ú ­
mero de n iños ; m a s ¿sé yo por ven tu ra si son lo q u e 
deben se r , y si t ienen agu je ros en los codos? . . . Pa ra 
conclui r p r o n t o , lego á cada uno de el los una s u m a 
i g u a l , que les sirva para el porveni r : t a n t o peor p a r a 
e l los sino la invier ten b ien . 

En cuan to caí en fe rmo y me vi as is t ido por pe r so ­
nas m e r c e n a r i a s , sen t í la profunda necesidad de ser 
a m a d o por m í , por mí s o l o : pensé en t í , y deseé v o l ­
ver le á ver. Quise su je ta r te á p r u e b a s y ver si t en ias 
t ambién el codo ro to . Habia comprado la propiedad 
de Al leck , ve rdadera mans ión de la miser ia , No hay 
p rueba mejor , p e n s é , para saber si t iene buen corazón 
y juicio r e c t o : mi amigo' Wa l l en ro th fué b a s t a n t e ! 
complac ien te para p r e s t a r m e su n o m b r e . Mr. Schmid 
hizo a n u n c i a r e n un diario la plaza de j u e z , y te lo l le ­
vó él m i s m o : lo domas ya lo sabes . 

Mr. de WaMcnrot.h incluyó una c láusu la en favor 
de una pobre viuda ele un .su je to á quien conocí m u ­
c h o . Habia sido mi amigo en la infancia: su esposa era 
un ánge l bajo la furnia h u m a n a , y si no hub ie ra ama­
do á mi amigo W a l t e r la habr ía p ropues to n u e s t r o e n ­
lace . Cuando es taba s o l t e r a , la amaba en s i l enc io : lo 
i gno ró , y apenas me conocía . Pe ro como ya te h e - d i ­
c h o , a m a b a á W a l t e r . Me alejé y p r o c u r é comba t i r 
una pasión, que sin m e n t i r , me habia hecho en el codo 

un agujero casi i r r epa rab l e . Solo de cuando en c u a n d 0 

recibía por Mr. Wa l l en ro th not ic ias del objeto de m ' 
ca r iño , y al fal lecimiento del b u e n W a l t e r , s in de ja r 
bienes a l g u n o s , socor r í á la v iuda por conduelo de 
Mr. W a l l e n r o t h , y la co locamos en Al leck .—Esa m u ­
ger es u n á n g e l , dije á Wdl l en ro lh .—Si es un ánge l , 
me c o n t e s t ó , su hija Pepi ta es un seraf ín .—Si es as i , 
pensé , y Conrado es un joven e s e e l e n t c , mi proyecto 
no puede f rus t ra rse . La señora W a l t e r pe rmanec í a con 
su serafín en Alleck, y te t r a s l a d a m o s al l i . 

S iempre que ibas á W. . - . para r end i r c u e n t a s á 
Mr. Schmid , me dir igía yo de incógni to á Al leck y mi 
corazón gozaba al oir hab la r de t í . En un año e j e c u ­
tas te m u c h a s c o s a s : en tonces resolví a d o p t a r t e por 
hijo y de ja r te todos mis b ienes , porque yo decia e n t r e 
m í : Conrado es un escelente joven, s igue mi s h u e l l a s , 
pero ¿ m e a m a r á como á un padre? Para sal ir de e s t a 
duda r e p r e s e n t a m o s la farsa que puso á lu corazón en 
la angus t i a que por poco le hace romperse . No t e n g a s 
p e s a d u m b r e , me has hecho volver á encon t r a r en el 
t é rmino de mis d ias el para íso que habia pe rd ido . E s ­
cucha ahora el desenlace de la comedia . Me iré c o n t i ­
go á Alleck : v iv i remos j u n t o s , y ya no nos s e p a r a r e ­
m o s . . . . s i . . . . nos s e p a r a r e m o s . . . . pero lo mas la rdo 
pos ib le . . . Marbel se en jugó una l ágr ima . Vamos , no 
pensemos en e so : h a r e m o s un cielo de Al leck . . . . pero 
un cielo sin n u b e s , ¿eh? . . . Quiero con mis encanecidos 
cabel los hacer conocer á la señora Wal t e r todo el a m o r 
que le he t e n i d o . . . . T ú , Conrado , ¿no t end rás nada 
que deci r á tu P e p i t a , á tu seraf ín? . . . 

Pasado a lgún t iempo se efectuó el ma t r imon io : y 
al sal i r de la iglesia sub ie ron al c a r ruage . 

—Hijo m í o , dijo Marbel á C o n r a d o , no p e r m a n e z ­
camos aqu i ni un cua r to de hora m a s . Pasado m a ñ a ­
na pa r t i r emos para Alleck, en donde lo a r r eg l a r emos 
todo pa ra el porven i r . Tú vas á poner te en camino 
para Leipsick, en donde recogerás el d inero pues to en 
casa del b a n q u e r o R . . . . hé aqu i t u s i n s t rucc iones . 
Dentro de quince dias á m a s l a rda r e s t a r á s de vue l ta 
en Al leck , y para evi tar el a b u r r i m i e n t o , Pepi ta será 
tu compañe ra de v iage . 

Asi se hizo en efecto: al cabo de quince d ias C o n ­
rado es taba ya de regreso en Alleck con su joven e s ­
posa. Mr. Marbe l , la señora Wal t e r y toda la pobla­
ción sa l ieron á rec ib i r los p r o r r u m p i e n d o en g r i t o s de 
a l eg r í a . 

•Esta h is tor ia es i n d u d a b l e m e n t e muy i n t e r e s a n t e , 
dijo el coronel en jugándose las l ág r imas que caían de 
sus pá rpados ; pero después de la novela viene la h i s ­
toria ¿fueron felices? 

.—Fel ices , como los s a n t o s en el c i e l o , esc lamó 
Mar ía . 

¡Ah! ¡ah! dijo el c o r o n e l : ahora es toy convencido 
d é l o que ya s o s p e c h a b a ; Conrado sois vos , mi q u e ­
r ido Jo rge , y bajo el n o m b r e de Pepi ta nos habé is r e ­
t r a t a d o á María . Hé aquí que ya concluye todo me jo r 
q u e en mi p ie rna de m a d e r a . Veamos , que r ido Fél ix , 
¿qué es lo que pensá is hacer? ¿por qué pa r t ido os d e ­
cidís? ¿por el de s í , ó por el de 110? 

—Por el d é l a afirmativa, c o r o n e l , me casaré con 
Luisa B l u m . 

—¿Luisa B l u m , repi t ió el coronel so rp rend ido , una 
joven rubia que t iene veinte a ñ o s , y cuya madre es 
viuda de un val iente capi tán que mur ió du ran t e la cam­
paña de F r a n c i a ? 

—¿Cómo sabéis t odos esos p o r m e n o r e s ? 
— P o r q u e Luisa Blum es mi sobr ina , hija de mi h e r ­

m a n a , á quien venia á ver después de un largo viage 
á Amér ica . Habi tuado á a n d a r , preferí caminar á pié 
las seis l eguas que me fal taban todavía ba s t a Mun ich , 
Ha sido un paseo que m e ha salido mny mal al p r i n ­
cipio , pero cuya t e rminac ión rae parece ahora de las 
m a s fel ices, pues que m i mans ión aqui ha reconci l ia ­
do con m u c h o s b u e n o s s e n t i m i e n t o s y du lces c r e e n ­
cias á mi corazón despedazado por las decepciones 
mas c rue les , y pues to que ya soy pa r t ida r io del m a t r i ­
monio , no por mí , q u e ya estoy viejo, sino por el de 
mi s o b r i n a . He g a n a d o h o n r o s a m e n t e mi posición, 
a u n q u e poco ventajosa ; si la q u e r é i s , el so ldado v e ­
te rano la pa r t i r á con voso t ros ; lo que en c a m b i o os 
p i d e , F é l i x , es un si t io en vues t ro h o g a r , u n sit io 
como el que ha e n c o n t r a d o a q u í . 

-^-Ademas t endré i s toda la t e r n u r a de u n h i jo , con­
tes tó Fé l ix . 

Abrazá ronse , y al dia s igu ien te por la mañana - l a 
madre de Luisa creyó mor i r de gozo, al volver á ver 
á u n h e r m a n o , á qu ien creía m u e r t o en la Ind ia . 
Luisa no esper imento emociones m e n o s vivas, cuando 
su t io la p r e sen tó á Fé l ix , y la di jo: 

—Hé aqu í á t u esposo; ¿le qu i e re s , sí ó n o ? . . . 
Rubor izada y confusa , Luisa no respondió , ni s í , ni • 

n o ; pero dio la mano á su t i o , y a la rgó la otra á Fé l ix . 

L A OTUGER. 

Sensibilidad,.inteligencia, carácter, é inclinaciones de la m u ­
ger.— Mugcrcs <le distintos paist's/ 

La m u g e r , lo m i s m o que ol h o m b r e , t i ene c u a r e n ­
ta y dos pares de nervios ' , desde los ojos h a s t a la e s -
t remidad de los m i e m b r o s , y- es tos c u a r e n t a y d o s 
nervios dupl icados , por todas p a r t e s d i s t r ibu idos y 
con fund idos , le dan l u g a r á mi l e m o c i o n e s . P a r e c e 
que su cuerpo es un tegido de n e r v i o s , y por lo t a n ­
to es muy sens ib le : su s sen t idos son d e l i c a d o s ; los 
olores ejercen s o b r e ella u n g r a n d e imper io ; l o s s u a -
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ves perfumes la e m b r i a g a n , y los olores fét idos la 
m a r t i r i z a n , " L a s m u g e r e s en general t ienen el g u s t o 
muy del icado ; un ru ido g rande las asus ta ; son i n d i ­
ferentes ó aparecen dis t ra ídas á la s imple pa labra ; 

í s i s t emas . Su perfecta esperiencia respec to á las cosas 
de la vida las pe r suade fáci lmente de la van idad de 

Islandesa. 
Muger de Kamtchalka. 

su s teor ías , y u n secre to ins t in to las adv ie r t e que las 

Polaco y polaca. 

m a s nn c a B t o melodioso l a s c o n m u e v e , un gr i to p e ­
n e t r a n t e esci ta su conmiserac ión , y u n quej ido l a s 
aflige. Una voz du lce t iene e n c a n t o s 
para ellas;.la dicha de ver y de obse r ­
var les parece prefer ible al p lacer d e 
tocar ó de oir: ver exige menos a t e n ­
ción y poco d i s ce rn imien to ; la v is ta 
es el sen t ido de la pereza , aun c u a n d o 
nos espone á n o pocos e r ro re s . P r e -
g ú n t e s e ' á u n a m u g e r de t a l e n t o , j o ­
ven todavía y bon i t a , cuál e s e l s e n t i ­
do á que da la p referencia , y r e s p o n ­
de rá i n d u d a b l e m e n t e que la vista , y 
que á este sen t ido sacrificaría g u s t o ­
s a m e n t e los d e m á s . Sin los ojos , ¿ c ó ­
m o es tablecer ía Ja a rmonía en s u s 
facciones, cómo asemejar su ros t ro á 
o t ro s ro s t ros , cómo se ado rna r í a , c ó ­
m o juzgar ía sobre la afección que i n s ­
p i ra y cómo corresponder ía á ella? La 
•vista es el sen t ido del amor y de la 
coque t e r í a . 

El recto sent ido t iene t ambién m e ­
nos precio para ellas que para n o s ­
ot ros ; d e m u e s t r a menos exigencia y 
m e n o s cur ios idad . Es c ier to q u e l a s 
m u g e r e s t ienen m a s tendenc ia á ag ra ­
dar q u e á poseer ; son m a s felices c o n ­
t emp lando nues t ros comba te s que 
n u e s t r o s t r iunfos , y como e l c ie lo , su 
digna pa t r ia , han hecho de la esperanza u n a v i r t u d . I g e n e r a l i d a d e s en t o d a s l a s cosas no son m a s que s o -
En lo genera l s ienten con demas iada viveza pa ra que I be rb í a s m e n t i r a s , y esto las ba d isuadido cons t an te» 

men te de los es tud ios profundos^ m a ­
n i fes t ándose ind i fe ren tes á t o d o s l o s 
de scub r imien to s , cualquiera que sea 
su -objeto. J a m á s han comprend ido 
b ien m a s que los efectos ind iv idua les , 
y el es tudio de las causas y las a b s ­
t r acc iones l a s desconc ie r t an ó l a s 
fast idian. La m u g e r comprende m e ­
jor un hecho que un pr incipio . En to ­
d a s p a r t e s donde re inan m u g e r e s , se 
verá c o n s t a n t e m e n t e un mar ido dócil , 
u n a m a n t e déspota ó un p r imer m i ­
n i s t ro poderoso . Si la dulzura n a t u r a l 
de las m u g e r e s a t empera el poder s u ­
p r e m o , como dice M o n t e s q u i e u , en 
cambio la neces idad de t ene r un due ­
ño some te es te pode r á todas las vi­
c is i tudes de u n a elección capr ichosa , 
y con el objeto de conjurar es ta i n s ­
tab i l idad se es tablec ió la ley conocida 
con el n o m b r e de Sálica. 

No d i remos q u e la m u g e r t iene 
m e n o s t a l en to que el h o m b r e ; pero 
es preciso confesar que t iene un ta ­
lento d i s t i n t o , porque es m u g e r en 
es to como en todo l o d e m á s : ta l vez 
proceda l o q u e dec imos de la e s t r e ­
chez de su cabeza, de su frente y de 
su debi l idad , de l o s cu idados que t o ­
ma por su s adornos y por su s a t r a c ­
t ivos , ó por l a coque te r í a ; ta l vez pro­
ceda t ambién de las vicis i tudes de su 
s a lud , del t i empo que consagra á a l i ­
m e n t a r n o s , luego á e d u c a r n o s , y d e s ­
pués á i n s t r u i r n o s ; acaso es té p e r ­
suadida de nues t ra super ior idad , d e ­
mas i ado dada á la pereza ó m u y o r -
gul losa de n u e s t r o s h o m e n a g e s ; pero 

p u e d a n razonar ó reflexionar m u c h o t i empo , y t i enen I e s lo cierto que s u intel igencia en m u c h a s c i r c u n s -
u n a g ran dosis de sagac idad para -que p u e d a n fundar I t a n d a s t iene menos poder que la nues t r a . ¿Quién duda ¡ 

que t ienen m e n o s memor ia? Sabemos que hay 
ees que ap renden g randes papeles y que los desem 
ñan sin t i t u b e a r , y aun cuando no tenemos en - ^ 
el socorro del a p u n t a d o r , observemos los 

1 cuenta 
estudi0¡ que exigen cada r ep resen tac ión . Sabemos q u c i 

m u g e r e s que poseen m u c h o s id iomas; pero observa 

Tártaro y tártara. 

Doncella do Timor. 

mos la facilidad con que los o lvidan. Sin embargóos 
m a s fácil ha l la r uua m u g e r que hable medianamente 

m u c h o s id iomas , que escriba correc­
tamente su id ioma propio. La Avella­
n e d a , la Coronado y otras notabilida­
des femeninas en el género literario 
de n u e s t r a pa t r i a , son escepciones tan 
r a ra s como glor iosas . 

Exal tadas y vehementes , generosas 
hasta el he ro í smo, ó vindicativas has-
la la c rue ldad , su imaginación las ha­
ce versát i les y escesivas en todas las 
cosas. Tan pron to a tentas á los com­
b a t e s de la a r e n a , con una sola mi 
rada escitan el a rdor de los comba 
t i en t e s , ó p rendadas d e los encantos 
del reposo, es t inguen en nosotros el 
gus to por la g l o r i a , y nos ciegan al 
es t remo de hace rnos proclamar meri­
toria una cobardía que les agrada 

Ferreus Ule fuit,te cumposset haherc. 
Maluerit prosdas, stultus, et armtist 

qui. 

Tan pron to embr iagadas de liber­
tad en las revoluciones ó los tumultos, 
impulsan á los locos á la sedición j i 
la carnicería; y por ú l t imo, otras ve­
ces compasivas y gene rosas , con sus 

du lces manos curan las her idas y consuelan al des 
graciado. Se las ha visto un día acompañar triunfante 
la cabeza de la pr incesa de Lamba l l e : en otra ocasión 

Reina dé la cosecha del lúpulo. 

ofrecían flores humedec idas con lágr imas á uu icf 
ind ignamente condenado , á quien la mul t i tud llenaba 
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. properios. Hoy valerosas en la desgracia., como 
( H Lavalclte, agradecidas como Francisca de R i m i -
• ó fieles como Ar temisa ; mañana pérfidas como J u -
ntr bárbaras en un dia ca lamitoso , y sub l imes en un 

Vii ile terror ó de epidemia, 
l i s t a versatilidad de h u m o r , que las ha hecho cu l -

A este, tac to tan delicado Yernos que se une un p e r ­
fecto d i s imulo , y m u c h a de aquel la c i rcunspección, 
mucho de aquel la diestra p rudenc ia , que los espí r i tus 
pesarosos l laman fa lsamente h ipocres ía : son males 
verdaderos que se ca l lan , ó do lores fingidos que se 
acusan; a lgunas veces una sonrisa que oculta las l ág r i -

cerse , n i el que se cal la , ni el que gr i ta , n i el que se 
tu rba ó se ofende de t o d o . «Gri tad , s e ñ o r i t a , gr i tad 
fuerte, decia el viejo Fon tene l l e á una joven que hu ia 
sus inocentes car ic ias , g r i t ad , que eso nos h o n r a r a á 
los dos.» El pudor que a m a m o s no es el de Clarisa que 
disputa pa lmo a palmo la l lave de la pue r t a por donde 

Mugcr de Aslrabad. 

, es en mas de una ocasión, las ha hecho también 
j menudo muy desgrac iadas . Las m a s hábi les están 
tan persuadidas de e l lo , que no se mues t r an gus to sa ­
mente mas que á cier tas horas y en ciertos d ías . Las 
mujeres griegas se hacen invisibles los s á b a d o s de 
cada semana. 

Mendiga de Irlanda. 

m a s , o t ras veces la a legr ía d i s imulando el despecho; 
en casos dados son confidencias para enmasca ra r un 
s e c r e t o ' ó para adormecer un a r r e b a t o de celos; m u ­
chas veces se r ehusa para hacer desear , se huye para 
ser pe r segu ida , se confia en la esperanza de una ind i s ­
creción, se pone un velo para que se descor ra , y ert 

Georgiana. 

se e s capa , si no el de la joven que leyendo sola á 
Buffon, salta c incuen ta pág inas de! l ib ro , a u n q u e c u ­
riosa por leerlas;-la-de Virginia, que prefiere la m u e r t e 
á la vergüenza de ponerse d e s n u d a en la presencia de 
un h o m b r e . La inocencia y la i n g e n u i d a d , este es el 
mas i r res is t ib le a t ract ivo de las mugeres . 

Muger de Persia. 

l ' c r o á todas horas están las m u g e r e s do tadas de 
^ p a c i d a d ; jamás las abandona el ta lento y la d e s t r e -
; P u e s t o d o les sirve para medios de e s p r e s i o h ; el 

t ' t S t o , | • . ' . . K. . 
p r e c i s o 

una mirada, una sonr i sa , hasta el s i lencio . ¿Es 

"» mensa 
corresponder? Todo en ella es un telégrafo, 
gero ; una flor, una c in ta , e tc . 

Muger del Yemen. 

m u c h a s ocasiones has ta se besa u n a m a n o ofensora 
con la esperanza de poderla cor ta r . 

Pe ro lo que nos agrada espec ia lmente en la m u g e r , 
es el p u d o r cand ido , la cas t idad . No la cast idad de Su­
sana , que no ha es tado bas t an t e espucs ta para ser muy 
mer i to r ia , no el pudor que se con ten ta con enro je-

Señora china. 

Se reconviene á las muge re s respec to á su i g n o r a n ­
cia, y se acusa de ello al hombre m i s m o . Y s in e m b a r ­
go ¿es á él á quien se consul ta en cuan to á la e d u c a ­
ción que se le dá? ¿Somos noso t ros los que c o n s u m i ­
mos las he rmosas horas de su j u v e n t u d á los p ro lon­
gados ejercicios del harpa ó del p iano , e s tud ios la 
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m a y o r pa r t e del t iempo t a n estér i les? ¿Somos n o s o ­
t ro s los que la habernos aconsejado que florezca sin 
n i n g ú n f ru to , s in u t i l idad para el po rven i r , en lugar 
de hacer las aprender sól idamente su propia l engua , 
la h i s tor ia , y sól idamente t ambién un a r te cua lqu ie ra , 
pero uno solo? La h i s t o r i a b a s l enguas v ivas , la g e o ­
grafía, la Biblia y los mora l i s t a s , y acaso t amhien u n 
poco de física, son los es tud ios que le ser ian ú t i l e s ; 
q u e nunca sean demasiado sab ias en cosas inú t i l es . 

Las muge re s no acaban de comprende r lo p e r j u d i ­
cial que les es un escesivo amor propio. La mayor 

par te de las m u g e r e s odian á t odos aquel los que las 
es t iman sin emoción, y desear ían imponer el cast igo 
que Bussy sufrió en c ier ta época, que es tuvo veinte 
años preso p o r habe r dicho y can tado que la boca de 
la señori ta de La Vall ierc era g r a n d e . 

Si las m u g e r e s t i enen poco poder en t r e n o s o t r o s , 
el las m i s m a s t ienen la cu lpa . 

Mien t ras m a s poderosa es la influencia de l a s m u ­
g e r e s , m a s cu lpab les son j uzgándo la ; s i empre q u e 
el las m a n d e n á la i lus t rac ión serán obedec idas . 

I . B ' " 

LAS PLAGAS DE EGIPTO EN MADRID. 

(Continuación ) 

IV. 

PLAGA SEGUNDA. 

L a s r a n a s . 

«Orate Dominum ut aüferal 
ranas anos.» 

El hombrec i l lo a t r ibuyó á miedo de salir m a l p a ­
rado la r e t i r ada del ca t a l án , y enva len tonado por la 
v ic tor ia que en su opinión acababa de a lcanzar , r e s ­
pondióle con la ve loc idad del que desea r e a n u d a r u n 
diálogo en el que todas las venta jas es tán de su pa r t e . 

—Si s eño r , me acue rdo ; fué un en jambre de r anas 
q u e apareció en los campos y c iudades d e E g i p t o , á 
consecuenc ia de habe r se Fa raón negado á cumpl i r á 
Moisés la pa labra que le había empeñado de dejar 
p a r t i r á las t r i bus i s rae l i t as , si r ecababa y conseguía 
de su Dios q u e cesase la p r imera p laga ; y ma ld i to si 
e n c u e n t r o analogía en t re eso y l a s cosas de sag rada ­
b les que hay en Madr id . 

—Reflexiónelo vd . 
Don Donoso p e r m a n e c i ó un ra to con el dedo sobre 

la ba rba en la ac t i tud de un h o m b r e que med i t a ; por 
ú l t i m o dijo: 

—Como no sean los pe r iód icos min i s t e r i a l e s d e 
cua lqu ie r color , bande r í a ó pa rc i a l i dad . . . . po rque t o ­
d o s , todos cuando s u s p a t r o n o s e s t án en el p o d e r c a n -
t an como las r a n a s a l m i s m o un i són , por supues to 
no para ensa lzar los ni ce lebrar su s ac tos , s ino para 
de fender los i m p a r c i a l m e n t e de los embozados t i ros 
de la envidia , de la maledicencia y del espír i tu de 
p a r t i d o , e t c . ¡Que s i empre la v i r tud se ve opr imida en 
la t i e r ra ! 

—No es eso . 
Alégre te volvió á recapac i ta r : al cabo de cinco m i ­

n u t o s e sc l amó : 
— P u e s s eño r , no caigo en e í lo . . . . m e doy por v e n ­

c ido . 
Yo por mi pa r t e confieso i n g e n u a m e n t e que t a m ­

poco a t inaba con lo que podia ser aquel la p laga . La 
desacorde voz de P imien ta v ino á saca rnos de confu­
s iones . 

—¿Qué hacen l a s r anas a d e m a s d e can t a r ? p r e g u n t ó 
al m a d r i l e ñ o . 

—¿Nadar? 
—Si , ¿y qué mas? 
—¿Sal ta r? 
—¿Y qué es lo que hoy está en moda en Madr id? . . . . 

¿No son los sa l tos , los r esp ingos , las p i r u e t a s ? . . . . 
— H o m b r e , ¡hombre! repit ió el j oven en tono t r á g i ­

co , j u n t a n d o las pa lmas y abr iendo t a m a ñ o s ojos. 
Es posible que un español , un hijo de es ta nación g a ­
l a n t e por escelencía, empor io de la gracia y de la g a ­
l l a rd í a , cé lebre en todo c! m u n d o por s u s danzas y la 
bel leza de s u s hijas , compare con un animale jo tan 
desprec iab le y feo como las r a n a s , a l a graciosa Nena^ 
á la s e d u c t o r a Vargas , a l a aérea Guy, á la i n t e re san te 
F u o c o y á todas las r e sa lad í s imas c o m p a ñ e r a s de ese 
volá t i l e s c u a d r ó n de sílfidcs, encan to y delicia hoy del 
p u e b l o m a d r i l e ñ o . . . . Vd. no es españo l , un español no 
t i ene t a n pés imo g u s t o ! 

Es ta e locuente imprecac ión , h i r iendo el amor p r o ­
pio del ca t a l án , pareció p reocupar l e v ivamen te ; mas 
no por eso des is t ió de su p r imer p ropós i to . Sin duda 
e s t aba m u y pe r suad ido de lo q u e af i rmaba , y fuese 
convicción ó anhelo de con t r a r i a r á su p r e o p i n a n t e , 
lejos de desdec i r se , añadió con m a s vehemenc ia : 

—Aprecio y me ag radan como al q u e m a s esas 
bai lar inas ; pe ro eso no me impide conocer q u e s u s 
repet idos tr iunfos son una verdadera plaga para el 
a r t e d ramát ico . La J^IÍOCO y la Guy , la Vargas y 
l a Nena absorven hoy la a tenc ión g e n e r a l , y lo q u e 
el a u t o r de m a s ingenio y r e n o m b r e no alcanza con 
su in te l igencia , lo cons iguen el las con una sonr i sa ó una 
vo l te re ta de sus a lados píes. Se anunc ia en el p r imer 
col iseo de la cor te tina comedia nueva , y a p e n a s a c u d e 
el púb l i co á ve r l a , mien t ra s se d isputa los b i l l e t es , los 

paga á peso de oro , y llena de bo te en bo te los t e a ­
t ros donde aparece aquella noche por la mi lés ima vez, 
y acaso por quince minu tos nada m a s , a lguna de sus 
ninfas p red i l ec tas . ¡Oh! el au to r d r amá t i co que e s c u ­
cha los es t ruendosos ap lausos , los f renét icos bravos y 
con t inuo bat i r de pa lmas d u r a n t e la ejecución de a l ­
gún bai lable insignif icante , y luego al r c t i i a r s e cabiz-
bajo.y mohíno en t re la t u r b a , vea los r ami l l e to s y g u i r ­
na ldas que no caben en el coche de la ven tu rosa ba i ­
l a r i n a . . . . diga vd . ese , lo mismo que los empresa r io s 
y ac to res que no viven de hace r p i r u e t a s s i no m u e c a s , 
¿no t endrá razón para m u r m u r a r conmigo? Las b a i l a ­
r inas hoy son una plaga en Madr id . 

Yo que t amb ién he t r aduc ido en unión de var ios 
aplaudidos e scr i to res media escena d e un d r a m a fran­
cés , b á s t a n l e malo por m a s s e ñ a s , y que por c o n s i ­
gu ien te sin m a s t í tu los , me coloco como o t ros m u ­
chos en la ca tegor ía de au to r d r a m á t i c o , no pude m e ­
nos de ap laud i r con u n leve mov imien to de cabeza , la 
fu r ibunda filípica del o rador an t i -pa t i s t a -

No asi el bur lón m a d r i l e ñ o ; s u s razones me dejaron 
confundido , t u r u l a t o , con la boca ab ie r ta y con un 
pa lmo de nar ices . 

—Amigo mió , dijo, de b u e n a gana me adher i r ía á 
la opinión de v d . s iempre que no encont rase nada que 
alegar en con t ra ; pero si en vez de b u e n a s comed ias y 
escelentes d r a m a s , ha de ir uno á ver esperpentos y 
narcót icas e l u c u b r a c i o n e s , m a l concebidas y peor 
e jecu tadas , prefiero so lazarme con algo m a s picante y 

' p lacentero . Necedad por imper t inenc ia , farsa por b u r ­
la, picardía por inmora l idad son prefer ib les los bailes. 

—Conven ido : pero no se. o c u l t a r á á la penc t r ac íonde 
vd . que el a r te padece con es t a s d e r r o t a s y que la j u ­
ven tud (y la s enec tud) se aficiona insens ib lemen te á 
esa clase de pasa t i empos , frivolos, i n sus t anc i a l e s , q u e 
no dejan huel la n i en el a lma ni en el corazón 

I rónica sonr isa resbaló .por ios de lgados labios del 
malicioso Alégre le : a n t e s que h a b l a s e , present í lo que 
iba á decir . 

—T odo lo c o n t r a r i o , r e p u s o ; n a d a e s m a s i n s t r u c t i ­
vo, nada es m a s filosófico ni lógico que ese p r o n u n ­
c i amien to , motfn ó revolución (como á vd . mejor le 
suene ) , mímico-coreográf ico-pedes t re que ha pues to 
los pies enc ima de la c a b e z a , d e s d e que Lola Mon te s 
t r a s to rnó los cascos al buen rey de Baviera , que en 
gracia de sus pah to r r i l l a s , la t rasformó en condesa de 
Lastfeld. E n g r a n d e c i d o , santificado con aquel la regía 
au reo la , ese p r o n u n c i a m i e n t o , mo t in ó r e v o l u c i o n e s 
la espresion m a s genu ina , el compendio m a s exacto , el 
epílogo m a s e locuente de los g r a n d e s acon tec imien tos 
que no ha mucho hemos p re senc i ado . 

La Europa se ha conmovido has ta en sus c imien ­
tos , y en la azogada , movediza época que a lcanzamos , 
época del vapor , de los caminos de hier ro y de la ma^ 
qu ioa r i a , parece picada de a lguna tarántula infernal , 
s egún su afición á moverse , á r e b u l l i r s e , á no es ta r se 
quie ta ch n inguna pa r t e y á ag i t a r se sin descanso , tan 
p ron to en la velocidad y es t rép i to de la galop, como 
en F ranc ia por e jemplo; ya con la g ravedad y aplomo 
del mtnuet, como en la mayor par te de Alemania; u n a s 
veces con la precipitación y va r i edad de pasos y figu~ 
ras de l a p o l k a , como en I t a l i a ; o t r a s con la torpeza 
y gro tescas evoluciones del fandango, como en I r l a n ­
da y Lond re s (donde á palos se apagó la l lama r e v o l u -
cionaria)_(hay qu ien a s e g u r a q u e ú n i c a m e n t e s e a p a g ó 
la del conac y la cerveza); ora con el calor facticio, con 
el vér t igo m o m e n t á n e o , con el abandono del ole y de 
las boleras, como en E s p a ñ a ; ora pero creo e s -
cusado insist i r en es te p u n t o . No t i ene v d . m a s q u e 
echar Ja vista sobre el mapa de E u r o p a , y si está e n ­
te rado de l o s sucesos , y su memor ia no le es infiel, v e ­
rá la par te que cada nación desempeñó en el g ran bai­
le nuevo y de g r a n d e espec tácu lo , t i t u l ado la Revolu­
ción de 1 8 Í 8 , cuyo l ibreto escr ib ieron los franceses y 
la música los d e m á s países . Baile de los bai les , ohef 
d'avre, puesto en escena con todo el lujo y apara to 
que su g rande a r g u m e n t o r eque r í a , y que se ha es tado 
represen tando con genera l aceptación cerca de dos 
a ñ o s , desde las or i l las del Medi te r ráneo bas ta las 
m á r g e n e s del Don y el Volga, p roduc iendo á las dos 
empresas popular y reg ia , y p r inc ipa lmen te á los b e ­
nef ic iados , cuyos n o m b r e s omi to en obsequio de la 
b r evedad , p i n g ü e s u t i l i dades . 

En cuanto ó lo que vd. dice de que el a r t e padece , i 
y que la j u v e n t u d y la senec tud se aficionan i n s e n s i ­
b l e m e n t e á es ta clase de pa sa t i empos que no dejan 
huel la en el a lma ni en el corazón, le con tes t a ré ú n i ­
c a m e n t e que el a r t e no padece , p o r q u e ahora m a s que 
nunca t iene ancho campo d o n d e ejercer su i n c a n s a ­
ble ac t iv idad . L o s j óvenes y los viejos , sean l i t e ra tos , 
poelus , p in to r e s , d r a m a t u r g o s , e s t a tua r io s ó s imples 
e spec tadores , pueden acudi r all i á e s t u d i a r d'apres 
nature, sobre el mi smo o r i g i n a l , para hacer luego las 
apl icaciones conven ien tes en s u s o b r a s , l a s grac iosas 
a c t i t u d e s , los movimien tos vo lup tuosos , los rápidos 
t r e n z a d o s , los e s c a r c e o s , a d e m a n e s , lazos , r u e d a s , 
qu iebras y apos tu ras provoca t ivas é i n s inuan t e s de 
aque l l a s hu r í e s que al escarchar en copos de fuego, 
el oro y la plata de sus vestiduras llueven gloria de 
su cara y de su talle, como dice el en t end ido au to r de 
las Escenas Andaluzas, cuyo fallo en es tas mater ias 
no admi t e apelac ión. 

' Se ha dicho que Napoleón (el Grande ) , en vez de co­
razón tenia una bala de á t r e i n t a y se i s , yo creo que 
vd. lo t endrá de n ieve . Es te espec tácu lo que vd. c a l i ­
fica de frivolo é i n s u s t a n c i a l , p r o d u c e en la mayor 
p a r t e de los e spec tadores un efecto mas rápido y agra­
dable que el mejor d rama ó comedia ; y como una d i ­

versión cua lqu ie ra l lena mejor s u objeto cuaní 
instruye deleitando, ca lcu le vd . cuanto puede 
der un joven ó un viejo de. imaginación fosféi 
la danza de una bai lar ina que reúne la graciado 
po á la bel leza de la fisonomía, la esbeltez de 1 
mas á la agi l idad y destreza en los movimiento 
vaya vd . , vaya vd . esta noche al Circo ó al ínstí 
all í . . . 

— E n fin, csc lamó don Severo cor tándole lafra 
un ges to de d i s g u s t o , vd. está entusiasmado y 
ría el t iempo en qus rc r c o n v e n c e r l e . Pasemos ¡í 
cera plaga-, á los cínifes. 

V . 

PLAGA TERCERA. 

I,o» cínife*) . 

«Omnis pulvis Ion 
sus cst in sciniplic 

í 
— ¿ L o s cínifes ha dicho v d ? . . . . Veo que porc: 

t e n d r é que dar le la razón. ¡Los cínifes! verdadt 
l amidad , t r e m e n d a p laga si v d . s e refiere á los i 
t onados chi l l idos de las r e v e n d e d o r a s , á los gri 
los m u c h a c h o s , á los l ad r idos d e los perros, al 
ble d e los t a m b o r e s de las t r opas q u e están de 
níc ion , al rep ique teo y t añ ido de las campanas, ¡í 
garabía de los a g u a d o r e s y vecinas en las fuenl 
e s t ruendo de los c a r r u a g e s , acémi las , caballeril 
b r i c a s , t a l l e r e s , mol inos de choco la t e , herrería; 
pint 'crias , eban i s t e r í a s et tanti quanti, prc 
in fe rna les , coros s a t á n i c o s , h i m n o s diabólico 
a t r u e n a n , confunden y marean al pacífico hab 
de Madrid desde q u e Dios echa su luz por esos 
dos hasta que d e s p u n t a el a l b a , y desque despu 
a lba has ta que vuelve á sa l i r el so l . . . . 

— I n d u d a b l e m e n t e q u e todas esas melodías h 
cas e n t r a n en el cuad ro genera l ó sinfonía de la 
r ida p laga ; pero n inguna de e l l a s , p o r lo vulgar 
rece figurar en p r imera l ínea. 

—¡Ah! pros iguió don Donoso golpeándosela f 
vd. sin duda se refiereá los que se reúnen cotic 
men te á char lar t r e s ó cua t ro horas , en la Puerl 
Sol, en los cafés, en las ace ras de la Bolsa, en la 
ter ias y an tesa las de los m i n i s t e r i o s , ó entre lo 
t i do ics de los tea t ros invad iendo hasta el cuai 
las ac t r ices 

—De invasión se t r a t a , pero de o t ro género. 
— P u e s s e ñ o r , esc lamó el cas te l lano ya impa< 

después de u n a breve p a u s a ; los cínifes no pi 
ser o t ros que los e s t u d i a n t e s cuando se diri 
salen j u n t o s de la un ive r s idad ; la cohorte de v 
cesantes y clases pas ivas cuando se aproximan Ir 
t ándose y con tándose s u s cu i t a s á casa del habi 
á recibir media p a g a en vez de a n a entera que a 
daban ; los t u r b u l e n t o s aficionados que ocupai 
tos t end idos en la plaza de t o r o s ; ó b i e n , los di 
ilos que n u n c a usan de la pa lab ra en la tri 
y m u r m u r a n como abe jor ros desde sus banco: 
permi t i r que se oigan los d i scu r sos de sus adver 
ó a m i g o s , desde q u e empieza la sesión basta i 
concluye . 

—Sin d u d a , amigo mío , t odos esos pertenece 
zumbadora clase cinifera m a s a b u n d a n t e enEsp; 
lo que g e n e r a l m e n t e se cree ; pero el cínife por 
lencia , el cínife t ipo , el cínife que merece un c. 
especia l en grac ia de su e s t r a v a g a n t e oríginalid 
el joven escr i to rce te q u e preval ido de la amis 
un pa r ien te ó a m i g o , invade las redacciones , se 
ce vo lun ta r i amen te á t raba ja r gratis et amoris, 
nolint, y cons íga lo ó no , se da el tono y la impí 
cia de per iod is ta sin s e r l o , calificándose por si 
sí r edac to r d e es te ó d e aque l per iód ico . A él se 
esas pomposas gace t i l l as , gacet i l las que de vez en 
do sacan d é l a o s c u r i d a d , e logian y ensalzan non 
obras que nad ie conoce ni merecen ser conocido: 
esos hechos a v e n t u r a d o s q u e la p rensa periódica 
d ia r i amen te á la vorac idad púb l i ca , para verse 
en el d u r o compromiso d e t e n e r que rectifica! 
obl igar á a lgún inocen te á espiar yerros que i 
met ió : á é l , en fin, se d e b e l a baja enorme que de 
nos años á esta par te han sufr ido muchos de le 
bajos in te lec tua les , q u e an tes si no se retribuí; 
esplendidez , al m e n o s se p a g a b a n á un precio 
d e c e n t e . 

Dirélo de una vez: salvo honrosas esccpcionc 
ne r a imen te es tos son los que prost i tuyen la noble 
to heroica (en España) profesión de escritor pí 
porque acos tumbran y has ta comprometen á lf 
presas á t o m a r de valde ó poco menos que de 
mater ia les de tes tab les ó pasade ros á Jo mas, qu 
pan el lugar que debían ocupar o t ros mejores 
caros po rcons igu i en tq . Ed i to r conozco que reci 
das las s e m a n a s una colección de a r t í ou los , n( 
l eyendas , p o e s í a s , t r a d u c c i o n e s , e t c , , con las 
se podría formar un tomo en c u a r t o mayor, di 
n ien tas páginas lo menos . Los desventurados a 
de es tas rapsodias ó abo r to s l i te rar ios , devon 
una comezón de escr ib i r que provocaría la risa 
escitase la compasión m u c h a s veces , por las ci 
t a n d a s que en a l g u n o s de ellos concurren y <H 
ta c ier to p u n t o justif ican su c s t r a v i o , solo exig 
se les dé pub l i c idad . Asi no es de e s t r aña r que 
que t engan la insolencia y el descaro inaudito a 
pasarse á pedi r d inero por sus soponfe ros enge 
los ed i tores les con tes t an con un cañón de a oí 
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• (, es Jo cstrañar que apenas se presen te á es tos 
3fno ano estime su t rabajo en la mitad de lo que 

i "i es que r ea lmen te vale algo , n o es de es t ra­
valC)* «ni, ni sinnií*ríi tp.nírari los ed i to res la 

' y a 
­ 1 f ' repito , que ni s iquiera t engan 
dionidad de informarse de lo que l es proponen 
. ¡ f el precio huyan de él c o m o si es tuv iese atacado 
l l í iYii í , del cóleramorbo ó de hidrofobia... 

jjiedlras asi se e s p r e s a b a , c o n t e m p l a b a yo al señor 
pimienta con cierta dcsconfiaDy.a recelosa y no sabia 
,n qué categoría colocar le , si en la de a u t o r i n d o l e n ­
te orgulloso y famél ico , tan necio como falto de i n ­
aino y escaso de saber (t ipo que a b u n d a mucho) ó 
№ lado laborioso y desconoc ido esc r i to r , c o n t i n u a ­
mente defraudado en sus esperanzas y obl igado á c e ­
derci trabajo in te lec tua l de ori par d e meses por la 
mitad del salario de un p icapedre ro en quince días , 
(tosa que se vé muy á m e n u d o en Madr id ) . No sabia 

L i d i a ó de despecho, y , a u n q a e sú por t e e l e g a n t e y 
.„espantosa ca tadura , frescota , a u n q u e gro t e sca , me 
picaban que no per tenec ía á la cofradía escr i tor i l , 
l o estando á su edad , ajada por m e n g u a d o s dias y p e r ­
nisas noches de insomnio y medi tac ión con t i nua , 
no sé por que me pareció que aquel h o m b r e sino era 
literato, debía haber vivido e n t r e «l íos y t r a t ádo los 
eon mucha in t imidad para es ta r in ic iado en a lgunos 
de sus secretos. ' 

Las oportunas reflexiones q«e en seguida adujo 
acabaron de conf i rmarme en m i p r i m e r ¡dea, y si no 
temiera incomodar te , ¡oh buen lector! y si t odo lo 
quesc siente y piensa «e pudiese d e r r a m a r sobre c 
lapel, este art ículo no se acabar ía n i á l i n e s del año Sí, 
Tan lis y tales son las cosas q u e me dejo eu el t i n ­
tero! 

—Después de lo que acaba de mani fes ta r a vd. c o n ­
tinuó el orador q u e estaba en el us» de la pa labra , 
creo inútil insistir sobre la referida c a l a m i d a d . Ella 
están patente que sa l t a á los ojos de. cua lqu ie ra q u e 
se detenga á considerar la un m o m e n t o : y vd­ , que en 
las anteriores ha encon t rado ¡i cre ído, encon t r a r a l g u ­
na utilidad, cstQy seguro ojüe en esta no encont ra rá 
ninguna. 

—Eso es lo que vamos á ver , r e spond ió el a lud ido , 
frotándose las manos con vis ibles seña les de sa t i s f ac ­
ción; dígame vd. pobre h o m b r e , si no hub ie ra c í n i ­
fes, concretándonos ú n i c a m e n t e á los l i t e ra r ios por 
ahora ¿tumo encont ra r ían qu ien los a labase t an tos i n ­
felices, que por un e r ro r de la na tu ra leza a n d a n en 
dos y no en cuatro p i e s ? . . . . ¿cómo se es las iar ía el p ú ­
blico todos los dias con esas e n c a n t a d o r a s d e s c r i p c i o ­
ntsde tiestas p a r t i c u l a r e s , conc ie r tos y r e p r e s e n t a ­
ciones teatrales en las q u e salen á re luc i r , á la sona­

do la Crónica de la capital, n o m b r e s y a r t i s t a s 
de primer orden muy conoc idos . . . . en su casa? Si no 
tabiera cínifes ¿cómo se r ecomendar í an t a n t a s m a l a s 
traducciones, t an t a s novelas sin novedad , t a n t a s co­
medias saínetes, t a n t a s h i s to r i a s ó c u e o t o s mal z u r ­
cidos, tantos folletos m a l a n d r i n e s , y t a n t a s o t ras p r o ­
ducciones en fin, cuyo pr inc ipa l m é r i t o , si a lguno t i e ­
nen, es el de narcot izar al públ ico para que no d i s t i n ­
ga entre ese Océano de hoja rasca y opio l as obras 
verdaderamente r e c o m e n p a b l c s que de vez en cuando 
se ofrecen a sus m i r a d a s dis t ra ídas? Si no hubie ra 
cínifes i cómo se cos tea r í an t a n t a s pub l i cac iones 
cuja baratura asombra al que conoce los gas tos m a ­
teriales que d e m a n d a n ? Si no hub i e r a cínifes ¿cómo 
«econlrabalanceiian, m e r c a n t i l m e n t e hab lando , l a s 
vigencias desmedidas de los escr i to res de n o m b r e ó 
ie talento, con la neces idad s i empre crec ien te dé d i s ­
minuir el precio de los p r o d u c t o s i n t e l ec tua l e s para 
ponerlos al alcance bas ta de las fo r tunas m a s h u m i l ­
des, según la novís ima frase i nven tada ú l t i m a m e n ­
te".­ En suma, si los cínifes, por u n fenómeno e s ­
l'aordinario, por u n nuevo ca tac l i smo , desaparec ie­
ran de repente, si se a b r i e s e la t ierra por ejemplo , y 
se los tragase á t odos j u n t o s para s iempre j a m á s , 
[amen! ¿podrían los esc r i to res conoc idos l i cuar el i n ­
¡teiso vacío que dejar ían e n los diversos r amos de la 
«rotara?.... ¡ imposible! i 

No sé hasta donde habr iá l levado su exal tación 
a | defensor cinífico, q u e parec ía edi tor de n o v e l a s , ó 
«rector de periódico l i terario in fieri, según a b o g a ­
'Porellos, á no haberle, i n t e r r u m p i d o su inex'o'ra­

compañero , dieiéndole con s e q u e d a d : 
­Basta, b a s t a , señor Alégre te , por no imi t a r el 

monótono y sempi te rno z u m b i d o de esos r u i n e s i n ­
sectos, demos por suficiente discu t ido el p u n t o , y pa­
« o s á l a 

si ladraba tan desa fo radamen te de h a m b r e , de 

PLAGA CUARTA. 

I .ns m o s c a s g r a n d e s . 

«El venit musca Rravissima » 
nCprruptaque et tsrraab bujüsccmo 
«di muscis • . 

Cuando yo oí pronunc ia r las moscas granaos , m e 
I

 a ° ' n c ipobre de mí! .que las ta les m o s c a s , por el 
ero becho de ser grandes, ser ian a l g u n o s d e ésos e s ­
ácidos t í tu los , fuertes cap i t a l i s t a s , r icos c o m e r ­

j , ' " «s, o acaudalados propie ta r ios , que todos los años 
I «Mimbran venir á Madr id como un enjambre de 
L L ? ? e s ' a solazarse en el regio b a n q u e t e q u e s i e m p r e 

1 torte 
p a r del 

l¡cne dispues to para s u s escogidos . Ya los veía 
ante de mí despe r t ando la codicia y la am­

bición en sus esp lénd idas ca r rozas , cuyas veloces r u e ­
das al chocar en los d u r o s p e d e r n a l e s , dejaban t r a s 
sí un cen tenar de chispas refu lgentes , s ímbolo del e s ­
plendor que los acompañaba do quiera ; br i l l an tes l u ­
minar ias ilé los placeres que les br indar ía con fácil 
mano la porción mas escogida del pueb lo madr i leño , 
la clase r epu tada m a s feliz por su c u n a , su posición 
y sus r i q u e z a s ; y al par que esto ve ía , veia t ambién al 
pobre mend igo , cubie r to de andrajos y m i s e r i a , cla­r 
v a r e n el rico c a r r u a g e su envidiosa m i r a d a , y acaso 
por él a t ropel lado , volver t r i s t emen te los ojos al cielo 
como díc íéndo le : ¡Señor! ¡Señor! ¡para unos t an to y 
para o t ros nada! . . . . 

Pero me e q u i v o q u é de medio á medio . Las moscas 
g­rattdes no eran lo que yo creía: según se esplicó don 
Severo, eran el aluvión de a r t i s t a s a l tos ó bajos , (hu~ 
juscemodi muscis), de diferentes naciones y que por 
dis t in to a r t e y m a n e r a , á guisa de voraces s a n g u i j u e ­
las , es t an t e s ó t r a n s e ú n t e s en Madrid , al fin y al cabo, 
por fas ó por nefas , por activa ó por pasiva , bongré 
malgré, nos es t raen el metál ico de los bolsi l los: lo 
cual es una verdadera y te r r ib le plaga para los que no 
cuen tan con las r e n t a s de un Osuna , de un Cordero , 
de un Murga ó de otro cualquier pobre ton por el e s ­
t i lo . 

Hecha la sa lvedad de que no pre tend ía zaher i r i n ­ ¡ 
divídual ni i n v o l u n t a r i a m e n t e á nadie , ni cr i t i ca r la 
hospi ta l idad q u e e f pueb lo español les. d i spensa , si 
guió hab l ando de este modo : 

—No hay año , no hay m e s , no hay s e m a n a , no hay 
dia y casi iba á deci r , no hay hora ó minu to que no l l e ­
gue á la capi ta l a lguno de esos ó de esas moscas (por ­
q u e los hay machos y hembras ) y anunc iándose e s ­
t r ep i to samen te , no conspiren de consuno á a r r e b a ­
t a rnos los pocos maraved i ses que nos dejan l as 
cien mil gavelas oficiales y pr ivadas que a b r u m a n 
al mísero h a b i t a n t e de Madr id . Desde el oscuro 
amolador y el organi l l í s ta que toca por las calles 
a c o m p a ñ a d o de un mono , has ta el que se p r e s e n ­
ta en el proscenio de un t e a t ro con rica bota c h a ­
rolada , e legan te frac y a lbos g u a n t e s , t o d o s , t o ­
dos , con m a s ó menos bri l lo , con m a s ó m e n o s l ea l ­
t ad , esc i t ando n u e s t r a cur ios idad ó esp lo tando n u e s ­
tra necedad , nos ap remian con u n nUevo g é n e r o de 
cont r ibución que no consta en el s i s tema t r i b u t a r i o . 
Muy á m e n u d o suelen darnos t remendóspi t / ' / ' s , ó como 
se. dice en cas te l l ano , ga to por l i ebre ; y casi , casi 
puede a s e g u r a r s e que la mayor par t e de las veces sino 
todas , hay en Madrid quien sin venir de r e m o t a s t i e r ­
ras haga las cosas t an bien ó mejor que ellos; y sin 
e m b a r g o , no cons iguen los españoles ni l a ' fama, ni los 
ap lausos , ni las u t i l i dades que a lcanzan los p r e c i t a ­
dos moscas . 

Esta plaga, amigo mío, es muy numerosa y se s u b ­
dívide en varias especies , de las cuales a lgunas p u e s ­
tas en c o n t a c t o , forman por sí solas u n a nueva plaga, 
como las r a m a s de cier tos árbo les de América y 
de la India , al incl inarse has ta tocar el sue lo , se h u n ­
den en la t ie r ra y forman un nuevo árbol . G ene r a lmen­
te hab lando , los au to re s de s u e v o s m é t o d o s , los i n ­
t roduc to re s de espec táculos nuevos en es ta cor t e , c o ­
mo v. g. : el del león y el t i g re ; los q u e encabezan 
s u s anunc ios con el epígrafe s a c r a m e n t a l . . . . . para los 
b o b o s : Mr. óMad., *.** que acaba de llegar de París, 
asi como los que graban en sus m u e s t r a s : á estilo de 
París; los a u t o r e s de viáges y descr ipciones t an exac­
t a s y verídicas como las del e m b u s t e r o D t t m a s ; los 
que ofrecen al públ ico t r ip les rebajas , mejoras y u t i ­
l idades que s u s c o m p a ñ e r o s de a r t e profes ionú oficio; 
reba jas , mejoras y u t i l idades que l uego quedan r e d u ­
c idas a c e r o ú obl igan á decir : ¡lo b a r a t o sa le caro! 
esos y otros muchos que ser ia m u y es tenso e n u m e r a r , 
son por regla general moscas golosas que solo aspiran 
á c e b a r s e en el rico panal del oro y plata y has t a de la 
calder i l la madr i l eña . ¡Inúti l es es tar a le r ta ! ¡ inút i l 
ponerse en gua rd i a ! . . . . Para s o r p r e n d e r n o s emplean 
¡a palabrer ía carac te r í s t ica de n u e s t r o s vecinos t r a s ­
p i rena icos , los f raudes de un gi tano andaluz y l as 
seducc iones de una circe encan tado ra que nos a tacase 
á la vez por o jos , o idos , boca , nar ices , y por todo el 
cue rpo , en fin, ya q u e por todo él está d e r r a m a d o el 
t ac to ; ora pre sen t ando sus bel l í s imas formas mal v e ­
ladas á nues t ro s ávidos ojos­; ya en tonando sentada 
al borde de nues t ro lecho a m o r o s a s , l úb r i ca s c a n c i o ­
nes y prod igándonos los t ie rn ís imos n o m b r e s que solo 
sabe pronunc ia r una rauger he rmosa y apas ionada; tan 
pronto aprox imando á la n u e s t r a , 

«La dulce boca que á gus t a r convida 
«un h u m o r e n t r e per las dest i lado; (1) 

como de jando flotar por nues t r a s abrasadas megi r 
Has los rizos de su olorosa cabel lera , cuyo p e r ­
fume confundido con l as s u a v e s , vo lup tuosas e m a ­
nac iones que t raspi ra el cuerpo de u n a v i rgen r e ­
bosando j u v e n t u d y belleza, nos embr i agase ó m a g ­
netizase . y como si este c ú m u l o de s e n s a c i o ­
n e s no b a s t a r a , figúrese vd. que en la crí t iea s i ­
tuación que acabo de p i n t a r , la referida c i u d a d a ­
na, nos echa los brazos a l c u e l l o , nos a c a r i c i a , y 
emplea para seduc i rnos todos los resor tes que t iene 
á s u disposición el bello sexo sin conta r con el m a g ­
ne t i smo ¡oh! ni el mismo José , t an heroico con la 
m u g e r de P u t i p h a r , podr ía r e s i s t i r á ot ra t an ducha 
é in te l igen te como e s t a , que le embis t iese por los 
cinco sen t idos á la vez; con la e n o r m e diferencia de 

(I) Góngora. 

que aque l pobre te se l ibró' so l t ándo l a eapa, y noso t ro s 
no nos vemos l ibres de los ó l as moscas , ni a u n so l ­
t ando la bolsa , p o r q u e t r a s los ú l t imos vienen o t r o s , 
y t ras es tos o t r o s , y o t ros , y o t r o s , y otros , de m o d o 
que es el c u e n t o de nunca acaba r . Corruptaque est 
térra ab hujuscemodi muscis.... 

1 Si esto no es una v e r d a d e r a p l a g a , venga Dios y 
véa lo! 

Don Severo respi ró con fuerza y volv ió la Yista 
hacia Madrid , en t an to que su c o m p a ñ e r o tosia y l e 
pregun taba con afectada displ icencia , como p r o c u r a n ­
do r e h u i r la cues t ión . 

—¡Phs ! todo eso podrá ser c i e r t o , pero m a l d i t o 
si c o m p r e n d a por q u é ha calificado vd. de g r a n d e ; á 
los ta les m o s c a s . 

—¡Ira de Dios! r e p u s o el sulfúrico ca ta l án , ¡me a g r a ­
da la pregun ta ! los he calificado de ese m o d o , p o r q u e 
el adjet ivo graoissima de que se vale la Escr i tu ra s i g ­
nifica g r a n d e , m á g e s t u o s o , cons ide rab le , i m p o r t a n t e ; 
Virgil io, en unión de méritis lo usa en sen t ido de 
respe tab le ; Cicerón lo emplea á m e n u d o con la p a l a ­
bra res, para deno ta r cosas g r a v e s y de consecuenc ia ; 
Ti to L i v i o . . . . . 

Safficit, replicó i r ón i camen te don Donoso c o n ­
fundido por aquel t o r r e n t e de erudición tan opor tuno 
como l as ci tas en gr i ego , en l a t ín , en a l emán , en in­
g l é s , en f rancés , en i t a l iano , que t r aen á colación a l ­
g u n o s c o n c i e n z u d o s cr í t icos p a r a p r o b a r que una c o ­
media, ' que vale m a s q u e todo lo que ellos han e s c r i ­
to y son capaces d e escr ib i r en t o d a su v i d a , es u n 
mal sa íne l e . 

L as t imado P i m i e n t a en su amor p r o p i o , añad ió 
r eca lcando sobre las p a l a b r a s : 

— L o s he calificado de grandes por su r id icula p r e ­
tensión de sobresa l i r en t odo , de hacer las cosas m e ­
jo r que los españo les , y de ser el non plus ultra de 
su profesión, ar te ú oficio. No hay musiqui l lo pe la fus ­
tán que no se crea un redivivo P a g a n i n i , t r a p i s o n ­
dis ta j u g a d o r de m a n o s que no se anunc ie como u n 
Macallister.­ daguer ro l íp ico pin tor d e brocha g o r d a 
q u e lio se t e n g a por u n Velazquez; profesor d e i d i o m a s , 
q u e apenas sabe r e g u l a r m e n t e el suyo , que no se c o n ­
cep túe un Pico de la Mirándola ó el famoso ca rdena l 
Pol ígro lo que no ha m u c h o falleció en R o m a ; i m b e r b e 
sas t rec i l lo q u e no a b r i g u e la pretens ión de ser una e s ­
pecia l idad para el cor te de un f r a c , chaleco ó p a n t a ­
lones , m u y super io r a l mismo Utril la 

—Sufpcit, sufficit, repi t ió magis t r a l r aen te don D o ­
noso. 
. — S i , bas ta y sobra ; pero no esqu ive v d . la c u e s ­

t i ó n , y confiese que los moscas g r a n d e s son una de las 
peores plagas que han caído sob re Madrid . 

Grandes , en efecto, eran los moscas d e n u n c i a d a s 
por don Severo; pero era a u n m a s g r a n d e mi i m p a ­
ciencia por ver de qué manera el señor Alégrete r e b a ­
tía las poderosas razones de su c o n t r i n c a n t e , y ya 
j uzgaba en vista de su si lencio q u e iba á dec la ra rse 
veneido, cuando le vi e m p r e n d e r la defensa d é l o s mal 
parados insec tos con el mismo br io y seren idad q u e 
la de las ot ras p l a g a s . 

—Yo no niegoj dijo, que la afluencia e s t r a o r d i n a ­
ria de esos an ima luchos que cada dia va en a u m e n t o , 
económicamente cons iderada , no sea u n grave m a l pa­
ra el bols i l lo . No o b s t a n t e , si vd. no ha olv idado que 
la car idad cr is t iana m a n d a dar de comer al h a m b r i e n ­
to , y de vestir al d e s n u d o ; si vd. r ecue rda q u e , s e ­
gún las ideas m a s avanzadas , todas l as naciones son 
h e r m a n a s , y t o d o s los h o m b r e s c i u d a d a n o s del m u n ­
do , que t ienen ó deben t ener igua les derechos en t odas 
par tes para ejercer bien ó m a l , l impia ó t u r b i a m e n t e , 
sus respec t ivas i n d u s t r i a s ; si l eyendo los per iód icos 
ha adqu i r ido vd. u n a l igera t i n t u r a d é l a s doc t r inas de 
P r o u d h o n , y no ignora que «la propiedad es un robo , y 
que nadie tiene derecho á lo supér i luo cuando a lguno 
carece de lo necesar io;» si vd. considera la facilidad con 
que se gana y se gas ta el dinero en M a d r i d , y los m u ­
chos incent ivos que hay en él para r e sba la r se y caer , no 
ya en la t en t ac ión , sino en el pecado , s iendo aque l vil 
meta l la l lave mágica q u e a b r e t o d a s l as p u e r t a s d e 
es te infierno, y nos l leva i n sens ib lemen te de escalón en 
escalón conduc idos por los siete pecados cap i t a l e s , c o ­
mo Yeria vd. en el t ea t ro de l D r a m a (Q. E. P . D.) , has­
ta la m u e r t e y la perdición e t e r n a . . . . e s t o y s e g u r o , a m i ­
go m í o , que esa ca lamidad t a n t e r r i b l e se irá d i s ­
minuyendo á la luz de la lógica y de la filosofía, c u a n ­
to m a s de cerca la e x a m i n e , como se disminuyen y 
equ ipa ran con el sue lo los diversos picos de una c a ­
dena de m o n t a ñ a s , á m e d i d a q u e nos vamos a p r o x i ­
m a n d o á la c u m b r e de la m a s al ta . 

Don Severo movió la cabeza s i lencioso, ta l vez 
quer i endo da r á e n t e n d e r al madr i leño que no admit ía 
las p r e m i s a s de su discurso . Alégre te , juzgando que no 
le había c o m p r e n d i d o , se creyó obligado á desenvolver 
las ideas q u e no hab ía hecho m a s que enunc ia r . 
• —Si la ca r idad , prosiguió^ m a n d a dar de comer al 
hambr ien to y de vestir al d e s n u d o , nadie mejor q u e 
los moscas puede invocar esa máxima evangél ica , p u e s 
es sabido que por lo regu la r vienen á vivir sob re el 
pais , conduc ta muy razonable por cuan to u n ax ioma 
de filosofía nos enseña que de la nada no puede salir 
nada, y n o t en iendo , ellos n a d a , m a l p o d r i a n t r a e r 
a l g o . 

Si descienden de Adán y Eva . todos los h o m b r e s n e ­
cesar iamente son h e r m a n o s , y el m u n d o e n t e r o es su 
legí t imo p a t r i m o n i o . ¡Id por todo el m u n d o ! . . . dijo 
Jesucr is to á los após to les ; «¡á España! ¡á España! z u m ­
ban las m o s c a s , l ancémonos en t rope l sobre toda la E s ­
paña ; desde los m a s r e m o t o s t i empos esa nación está 
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acos tumbrada á se r p resa de los moscas . Díganlo s ino 
los c a r t ag ine se s y sus sucesores . En a v a n t , a v a n t i , 
away!» ]Y t i enen razón vivo Dios! que an te la s u p r e m a 
ley de conse rvar el n ú m e r o u n o , las f ron te ra s , las l e ­
yes , los usos y c o s t u m b r e s , hasta el idioma desapa rece . 
El h o m b r e no escomo las p lan tas , que no florecen sino, 
en c ier tos parages de te rminados ; el h o m b r e es cosmo­
pol i ta , y do quiera que encuen t ra t ie r ra y a i re , sea bajo 
las nieves del polo ó bajo el a rd i en te sol de los t r ó p i ­
cos , vive y echa r a i ces . . . Ubi patria est ubimque est-
bene ha dicho un cé lebre filósofo (pagano para no h a ­
b l a r as i ) : la patr ia está donde á uno le va bien; y en 
ese concepto, los q u e vd . califica de moscas ;.no t e n ­
drán acaso m a s de recho que vd . p a r a l l amarse vecinos 
de Madr id , c iudadanos e spaño les? . . . 

Pasó al te rcer pr inc ip io : s iendo la propiedad un ro ­
b o , cada u n o áprarata, y todos in solidum, es tán 
au tor izados p a r a a r r a n c a r de m a n o s de los l ad rones , 
por todos los med ios que es tén á su a lcance , los e fec­
tos robados . Vd. no ignora que la moneda es el s ím­
bolo de las r i q u e z a s , el s igno y medida de los valores, 
y la que r e p r e s e n t a en m e n o s v o l ú m e n no solo los bie­
nes r a i c e s , m u e b l e s y semovien tes , sí que también 
todos los goces y p l a c e r e s , honores y d is t inciones q u e 
en n u e s t r a época alcanzan los que la poseen, con l e ­
s ión enormís ima de sus infelices h e r m a n o s , par ias de 
la civilización; por lo t a n t o , á la moneda deben es tos 
di r ig i r p r inc ipa lmente sus t i ros , y de g rado ó p o r f u e r -
za a r r e b a t a r l a á s u s propie tar ios , l adrones en el m e ­
r e hecho de ser p rop ie t a r ios , ora va l iéndose de diplo­
mát icos a r d i d e s , ora ex -abrup to y por derecho de 
so rp resa , lo c u a l , lejos de ser r e p r e n s i b l e , debe ser 
a l t a m e n t e m e r i t o r i o , porque es un principio pasado 
en au tor idad de cosa j u z g a d a , que el que roba á un 
ladrón t iene cien dias de p e r d ó n . 

¡Y qué obra de car idad tan g r a n d e , tan piadosa y 
filantrópica, no h"rá el que directa ó i n d i r e c t a m e n t e 
qu i t e á los h o m b r e s , qu i t ándo les el d i n e r o , esa poli l la 
de las a l m a s , los med ios de dar r ienda suel ta á su s 
vicios y ma la s pas iones! ¿No deber ían los españoles a l ­
zar un m o n u m e n t o de g ra t i tud y admirac ión á los 
que sin ser g o b i e r n o , sin tener cua t roc ien tas mil b a ­
yone tas y doscientos mil empleados , saben l ib ra r los 
de esa lepra , y sin papele tas de apremio ni e jecuc io­
n e s , sin med idas cscepcionales ni es tados de s i t io , sin 
fus i lamientos ni des t i e r ros , s in v io lencias ni p r i s i o ­
n e s , cons iguen poner los en el camino de la b i e n a v e n ­
t u r a n z a , despo jándo los , sin que lo s i e n t a n , del vil 

. me ta l , causa eficiente de todas las ca l amidades huma • 
ñ a s , y cuyo peso les impedi r ía p robab lemen te r e m o n ­
tarse al c ie lo? . . . . 

Si todavía pers is te vd . en su ceguedad , le d i ré 
que la presenc ia de esos moscas que t an to le i r r i t an , 
e s i nd i spensab le p a r a sacar á los españoles de su n a ­
tu ra l inerc ia , para ob l iga r l e s á hacer uso de las pr iv i ­
l eg iadas do tes que han recibido de la na tu ra l eza , á 
compet i r con ellos me jo rando sus p r o d u c t o s , e n s a n ­
chando s u s ideas á la a l tu ra que exige la i l u s t r ac ión 
del s ig lo , y á descol lar y á serv i r les de guia y l u m b r e ­
r a , coma t ienen de c o s t u m b r e s i empre q u e q u i e r e n , y 
la necesidad los agu i jonea , como lo p rueban sus a n t i ­
g u a s fábricas y m a n u f a c t u r a s , el d e s c u b r i m i e n t o del 
vapor , el a r t e de enseñar á hab la r á los s o r d o - m u d o s , 
y los te légrafos e léc t r i cos , d e s c u b r i m i e n t o s de que 
o t r a s nac iones se han ap rovechado , habiéndolo* d e s ­
cubier to p r i m e r o que nadie los e spaño le s . . . . 

A d e m a s de es tas i nd i spu tab le s venta jas , en el 
t r a t o de los moscas p u e d e n n u e s t r o s pa i sanos a p r e n ­
der p r á c t i c a m e n t e y sin salir de Madr id , la geografía, 
l o s u s o s y c o s t u m b r e s de los p u e b l o s l e janos , oyendo 
h a b l a r c o n t i n u a m e n t e de ellos á sus cofrades los 
m o s c a s , que en t o d o , para todo , y á t o d o , m i e n t a n á su 
p a i s ; y por ú l t i m o , pueden los p r i m e r o s , á fuerza de 
conocer y t r a t a r á los s e g u n d o s , has ta cobrar m a s 
a m o r á su patr ia y á su s compat r io tas tan c a l u m n i a ­
dos por los c s t r a n g e r o s . . . . 

Aqui perdió los es t r ibos el bilioso don Severo, y 
sin poder con tene r su i r a , clavó furioso s u s ojos de 
lagar to en los de su a c o m p a ñ a n t e , y le dijo con YOZ 
sorda : 

—Hombre ó d e m o n i o , , ¿ q u é hereg ías es tá vd . ah í 
e n s a r t a n d o ? 

—Lo dicho d icho , contes tó Alégre te con g r a v e ­
dad ; suponga vd. que t iene vd. u n espantoso dolor 
de mue la s que no le deja comer ni dormi r , y que a l e n ­
t a d o por la fama ó los pomposos anunc ios de a l " u n 
den t i s t a mosca se aven tu ra , no sin gran t raba jo , á ir 
á ponerse en sus m a n o s , como le pasó á un amigo 
m í o , p rc fn iéndole al m a s acredi tado de sus c o m ­
p a t r i o t a s , y q u e el tal den t i s t a mosca por sacar le 
á vd. una muela mala , le a r ranca dos sanas con un 
pequeño a d i t a m e n t o , ó sea par te de lengua-y de q u i ­
j a d a . . . . diga vd . . ¿no ap renderá vd. á sus espensas á 
desconfiar de los moscas y á apreciar d o b l e m e n t e á su 
pa t r ia y á su s c o m p a t r i o t a s ? . . . . 

So rp rend ido por los ge'stos y grac iosos ademanes 
del hombrec i l lo , el inflexible Ar i s t a rco á pesa r de 
su enojo, volvió la cabeza para no r e í r se ; y como su 
compañero so l tase la carca jada conociendo el efecto 
que había p roduc ido , no pudo él con t ene r se y se le 
escapó otra tan espan tosa , que se oyó en Madrid y 
en dos leguas en c o n t o r n o , t a n t o que los p e r i ó d i ­
cos anunciaron muy fo rma lmen te al o t ro dia 

En su i m p o r t a n t e 
sección que casos de la cor te cuen ta (1). 

í|i Espronccda.. 

qne en la t a r d e de! anter ior , es tando el cielo m u y c laro 
y despe jado , se habían oido repe t idos t r u e n o s hacia la 
p a r t e de Carabanche l , indicio seguro de a lgún p e q u e ­
ño t e r r e m o t o en los a l rededores de aquel pueb lo . 

Mayúscula fué la carcajada: yo por mi par te para 
no es ta l lar me metí en la boca a p r e s u r a d a m e n t e , no 
recuerdo si el pañue lo , la pun ta del gabán ó una p i e ­
d r a . La discusión se iba haciendo cada vez m a s i n t e ­
r e s a n t e ^ hubiera s ido u n d o l o r , una pé rd ida i r r e ­
mediab le para la l i t e r a tu ra , perder una sola sílaba de 
las m u c h a s y pe regr inas especies que en las p lagas 
pos te r io res debia cada uno sacar á la pa les t ra pa ra 
ana temat iza r las ó rehab i l i t a r l as . 

Cuando hubo pasado aquel la m u t u a esplosíon de 
h i la r idad , los dos amigos tuvieron por conveniente 
no acordarse de la cua r t a plaga; á P imien ta se le q u i ­
tó la mosca, y por un convenio táci to muy común e n ­
tre pe r sonas bien educadas , que se aprecian y se p e r ­
donan rec íp rocamente sus g e n i a l i d a d e s , se dijeron 
son r i éndose :—Examinemos la quinta p laga , 

A L E X MAGAÍIIÑOS CERVANTES. 
(Se continuará.) 

las c a t a c u m b a s c r i s t i anas m a s principales . Y der 
c r i s t i anas , porque la mayor par te de ellas s i r v i c r o l 8 

cemente r io á los cr i s t ianos pa r t i cu la rmen te v n n ' i 

D É L A S C A T A C U M B A S . 

Si después de t r iunfar el c r i s t i an i smo y de sentar lo 
Cons tan t ino en el t r o n o , vemos sus m o n u m e n t o s 
g r andes y magníf icos, s u s t emplos ricos y s u n t u o s o s ; 
solo ru inas nos p resen tan los edificios re l igiosos a n ­
te r iores al siglo IV, por donde debe empezarse el es­
tud io de la a rqueología cr i s t iana . Antes de ser ab ie r ­
t amen te cr is t iana R o m a , es tuvo ocul ta por el espacio 
de t resc ien tos años e n t r e c r ip tas y c a t a c u m b a s . Al|i 
t uvo su h u m i l d e c u n a la re l igión cr i s t iana ; de all i nos 
vienen . las t r ad ic iones pr imi t ivas conse rvadas con 
p r u e b a s au t én t i ca s é i r r ecusab le s é n t r e l a s sombr ía s 
bóvedas de los cementer ios s a g r a d o s ; y solo alli vemos 
y pa lpamos los sufr imientos de nues t ro s p r imeros her­
m a n o s ; su s ce remonias , su s combates con el p a g a ­
n i s m o , y su s convi tes f ra te rna les . 

Los m o n u m e n t o s del cr is t ianismo naciente que 
exis ten en l a s c a t a c u m b a s de R o m a , son t a m b i é n , 
apar te de su in te rés a rqueo lóg ico , a r m a s poderosas 
de los cr i s t ianos para combat i r la ignorancia ó mala 
fé de sus enemigos . La invar iabi l idad de su dogma y 
de su moral que pregona el c r i s t ian ismo, se encuen t ra 
á cada paso demos t r ada en los m u r o s de las c a t a c u m ­
b a s , y en lo profundo de sus calles t o r tuosas y e n c r u ­
c i jadas , en donde aparecen s ignos i r recusables c é ñ a ­
les infalibles y t e s t imonios verdaderos de la igualdad 
de nues t r a creencia con la de los pr imeros c r i s t ianos . 
Los p ro te s t an te s creen g u a r d a r las r eg l a s pr imi t ivas 
en la fria desnudez de sus t emp los ; pero ignoran s e ­
g u r a m e n t e que las d o c t r i n a s m a s esenciales e s t án 
g rabadas en las paredes de las c a t a c u m b a s , y que alli 
m i s m o se ven los honores que se t r i b u t a b a n á las i m á ­
g e n e s p in tadas ó escu lp idasde la Virgen , de los apósto­
les y de muchos san tos . 

Las c a t a c u m b a s son des ignadas por los escr i to res 
an t i guos con los n o m b r e s de catacumbas, criptas y 
cementerios. San Gerón imo (in Ezech. cap . 40 . ) .nos 
t r a smi t e t ambién estos n o m b r e s , . c u a n d o dice que en 
su j uven tud y dedicado á las p r imera s l e t r a s , a c o s ­
t u m b r a b a bajar á las c a t a c u m b a s todos los d o m i n ­
gos , con a l g u n o de s u s c o m p a ñ e r o s . Cicerón , S u c t o -
nio y Vitrubio pos p resen tan también la voz arenarias 
con que los r o m a n o s conocían aqué l los s i t i o s , en 
a t enc ión á su na tura leza y des t ino que p r i m e r o t u -
vierpn. 

De todos m o d o s , pa rece fué el or igen de los s u b ­
t e r ráneos de las c a t a c u m b a s , las excavaciones y p r o -
fundizáciones que desde los mas r e m o t o s t iempos se 
h ic ieron en busca de t i e r ra volcánica ó puzolana, 
que servia para cons t ru i r edificios. A medida que 
prosperaba la riqueza públ ica , se levantaban edificios 
m a s ó menos g r a n d e s ; y á med ida que se edificaban 
casas , se ahuecaban los senos de la t ierra sobre la que 
se habían fundado las poblaciones y c iudades . Deaqu i 
es que resu l t a ron infinidad de oscuros l aber in tos , ca­
minos p rofundos , encruc i jadas y vastos pasi l los s u b ­
t e r r á n e o s , á que hubo de darse cierta dísposiciqri y 
r egu la r idad para facilitar la eslraccio.n de la t i e r ra y 
la l ibre circulación de (os t r aba jadores . 

En un pr incipio solo se empleó en ellos á los esc la­
vos y gen t e s de peor condic ión, pero después se obligó 
á los c r i s t ianos á t r a b a j a r e n las c a t a c u m b a s , a d m i ­
t iéndose genera lmente que l a s t e r m a s de Diot leciano 
fueron resu l tado del t rabajo de los c r i s t ianos . 

He aqu i la razón porque se convir t ieron en depó 
si to sag rado de los res tos de los már t i r e s . Los prime­
ros prosé l i tos de la fé fueron en Roma h o m b r e s del 
pueblo . El lujo y dis ipación de los c iudadanos r o m a ­
nos chocaba con el c r i s t i an i smo. Es te p roc lamaba 
la c a r i d a d , la f ra tern idad y la igua ldad de los h o m ­
bres an te Dios , m á x i m a s evangél icas l lenas de paz y 
de m a n s e d u m b r e . ¿Cómo podían aven i r se con la e s ­
clavitud y relajación del imper io romano? 

Los c r i s t i a n o s , p u e s , habian t rabajado en las c a t a ­
c u m b a s , y conocían per fec tamente la dirección de los 
i n n u m e r a b l e s s u b t e r r á n e o s escavados j u n t o las p u e r ­
tas y ce rcan ías de R o m a , y gu i ando por ellos & sus 
h e r m a n o s buscados y opr imidos d u r a n t e las pe r secu ­
ciones , oponían un asilo impenet rab le á s u s s a n g r i e n ­
tos pe r segu idores . 

Para formarse una idea de la naturaleza y forma de 
.casi todas las c a t a c u m b a s , b a s t a r á describir una de 

r o m a n o s , c u y o s cue rpos e n t r e g a d o s á las llamas p a r 

ros 
sin 
los 
M> 

los Escipiones en el camino de T a r r a g o n a . Pero" 1 ' 0 

fueron deposi tados en las c a t a c u m b a s . Asegúrase" 
embargo que los pr imeros r o m a n o s , y a u n despuési" 1 

c iudadanos del imper io , fueron deposi tados en lumh 
por aparecer el sepulc ro de la familia Cor«»;;„ / b 

ase r to desaparece an te el tes t imonio de los historia' 
do re s g e n t i l e s , y escr i to res cr is t ianos de aquellos 
t i empos , que u n á n i m e s nos refieren los ritos y ccre-
m o n i a s d e la q u e m a de los cadáveres de los esclavos" 
de la gen te pr incipal y de los Césares . ' 

Los c r i s t i anos , acordes con las ideas de resurrec­
ción que p roc lamaba su d o g m a , creyeron que debiañ 
conservar todo lo posible los cadáveres de sus herma, 
nos para que aparec ieran en el dia f inal , y asi los de" 
positaron en los profundos caminos de ' las catacumbas 
j un to con los preciosos res tos de los m á r t i r e s , y | c i o s ' 
de las cenizas de su enemigos y perseguidores . l>aicn. 
tes están todavía en muchos sepu lc ros de aquellos sub­
t e r r áneos los e m b l e m a s del c r i s t ianismo y las señales 
del mar t i r i o . Esculp idos mas ó menos toscamente en 
la t a p a , en los lados de las t u m b a s y en alguno 
que otro sarcófago, aparecen e m b l e m a s bíblicos es­
cenas a legór icas , el monograma de Jesucr is to , la 'cruz 
sola , ó la X y P en t r e l azadas , Un lenguage simbólico 
p resen tan muchos de ellos : la p a l m a , la coronadlas 
hojas de l au re l , como signos de la v ic to r ia ; la áncora 
de sa lvación, la pa loma , emblema de la fé, y unanavo 
que llega á un pue r to ; pues sab ido es que los escrito­
r e s a n t i g u o s c o m p a r a b a n la vida h u m a n a á una pe­
l igrosa navegac ión . 

La c a t a c u m b a d e SanMarce l ino á t r e s millas de Ro­
ma fuera déla puer ta Mayor, es de las mas grandes y 
conocidas . El viagero se i i í te rnaen uu confuso labcrin". 
to de cal les y caminos s u b t e r r á n e o s q u e se. estienóen 
y cruzan en todas d i recc iones . En s u s muros ó pare­
des hay t r e s , c u a t r o y has ta cinco pisos de nidios 
u n o s sobre o t ro s , des t inados á recibir y custodiar los 
cuerpos de los m á r t i r e s y de los primeros cristianos. 
Se eófiocen todavía las escavaciones sucesivas de di­
ferentes t iempos y mas ó menos profundas con grose­
ras esca l ina tas para bajar de u n a s á o t ras . De trecho 
en t recho pequeños ora tor ios sobre las tumbas délos 
már t i r e s hechos pos te r io rmente , producen emocionas 
difíciles de descr ib i r . Pero d o n d e el hombre contem­
pla con fervoroso recogimiento lo grandes y san­
gr ien tas que fueron las luchas de los cristianos comra 
el pagan i smo , es en las sa las ó cubículos que existen 
en todas las c a t a c u m b a s y en donde aquellos se reu­
n ían , no solo d u r a n t e las pe r secuc iones , sino aun des­
pués de e l las , para ce lebrar los aniversarios de la 
mue r t e de los so ldados de Cr is to . En muchas de ellas 
se encuen t r an p i n t u r a s , t rozos de vidrio y otros obje­
tos que han servido ma te r i a lmen te y qué todavía es­
tán colocados del m o d o m i s m o q u e siglos hace las 
dejó la mano del h o m b r e . Mul t i tud de lámparas de 
barro y de bronce colgadas del techo ó clavadas en la 
pared , nos recuerdan las i luminac iones con que se ce­
lebraban los mis ter ios d i v i n o s ; necesarias del lodo 
en la lóbrega obscur idad de aque l los recintos. Y se­
g u r a m e n t e la c o s t u m b r e de los cir ios y velas encen­
didas de n u e s t r a s fes t iv idades , a u n q u e se celebren en 
medio del dia, son según Prudenc io y San Paulino de 
Ñola, r e cue rdo de las t r i s tes y oscuras catacumbas 
pr imi t ivos t emplos de los c r i s t i anos . 

En medio de e s t a s salas de forma circular algu­
nas veces , se halla la t u m b a de un már t i r , cubierta 
con una piedra ordinar ia ó de m á r m o l , llamada me-
moria, martirio, titulo ó confesión; y como en los 
siglos de pe r secuc iones , á veces du raba mucho tiem­
po la ce lebración de los mis te r ios d iv ines , de aqui es 
que se encuen t r an ahuecados en los muros bancos ó 
as ien tos . 

Otra cosa l l ama t a m b i é n m u c h o la atención del 
cr is t iano en las c a t a c u m b a s , y es el tosco adorno que 
en p i n t u r a s , bien conservadas u n a s y destruidas por 
el t r a scurso de los s ig lo so t r a s , p resen tan muchas pare­
des en su superficie es tucada y preparada al intento. 
Escenas a legór icas y s imból icas nos trasmiten la adora­
ción de los reyes m a g o s , las d i spu la s de Jesús con los 
doc to re s , su s coloquios con los após to les , su curo del 
paral í t ico y resur recc ión de Lázaro ; interpolados con 
a s u n t o s bíbl icos ó del an t iguo tes tamento represen­
tando el di luvio universa l , el sacrificio de Abrahara, 
á Daniel con los leones , á David tocando el harpa,ele-
Mas in t e re san te es aun la vista de efigies y retratos os 
la Virgen, de J e s u c r i s t o , de San Pedro y San Pablu, 
y de o t ros apóstoles,, p in t ados al,l¡ quizá por los mis­
mos que vieron sus predicac iones y milagros , que nos 
han conservado de este modo señales características 
de la fisonomía de a q u e l l a s s a n t a s pe r sonas , iguales 
con poquís ima diferencia á las efigies que hoy dia™ 
n c r á m o s . Y sin e m b a r g o de que no son recomendables 
por su mér i to a r t í s t i c o , in te resan vivamente ol cu­
t iano, observando en ellas al Salvador del mundo,] 
el a rdor y pureza d e fé eon q u e s u s doctrinas fucto» 
ab razadas . 

F i n a l m e n t e se encuen t r an en las catacumbas varia: 
fuentes y a lg ibes de forma p a r t i c u l a r , á propósito |>a 
ra recibir en el las el b a u t i s m o , a u n q u e fuese por 1 1 1 

m e r s i o n , y q u e no dejan d u d a a lguna de que j ' r a l 

los bap t i s t e r io s en que j u n t o á los már t i res recibí" 
la fé de Cristo los c a t ecúmenos . 

• ' F . J-
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CAPILLA Y SEPULCRO DE ENRIQUE V H 

ES LA ABADÍA DE WESTMINSTER. 

l o s l o s v i a g c r o s q u e han v i s i t a d o l a c é l e b r e aba-
i < j ° V c s t n i i n s l c r , d o n d e e s t á n d e p o s i t a d o s l o s r e s -

•T íf t i n t o s p e r s o n a g e s i l u s t r e s d é l a - « — - ~ -
L p o d i d o o b s e r v a r á l a c s t r e m i d a d " 

ran Bre taña , 
or ienta l de este 

una magnífica capi l la , que es sin con t r ad i c -
I 0 | ) r a mas acabada del esti lo gót ico . Aquí es tán f í la obra mas acabada del esti lo gótico. 
rr'ados los despojos m o r t a l e s del rey Enr ique VII , 

"<'a
l]'c. los mas hábiles m o n a r c a s que han g o b e r n a d o 

fl° «lalcrra. Mas dichoso que su an tecesor el rey 
(¡•"rilo III, 1 l i e mur ió e n c ' c ampo de ba ta l l a , y cuyo 

-ue'rpo encontrado d e s n u d o y cubier to de sangre y 

colocado do p ie . con el objeto de que sobresalga la 
belleza de la e s c u l t u r a . 

Se sube al sepulcro de Er .r ique VII por una h e r m o ­
sa escalera de mármo l : el pór t ico está adornad» con 
los e m b l e m a s herá ld icos de la casa de T u d o r , rama 
de la de Luiicasler , y de la cual descendía E n r i ­
que VII. 

Magnífica* verjas de cobre dorado prohiben la e n ­
t rada á la nave. Un de r redor del sepulcro hay una b a ­
laus t rada de cob re , que puede cons iderarse corno un 
modelo en este género de obra . La nave está muy ele­
vada, donde hay ven tanas que despiden una br i l lante 
luz y dejan ver en toda su he rmosura las p i l as t ras , los 
e s c u d o s , los bajo-rel ieves y todos los demás o r n a m e n ­
tos , que son también de cobre d o r a d o . Este efecto de 
luz es t an to mas a t r ac t ivo , cuanto q u e con t ras ta con 

Capilla y tumba de Eariquc VI I , en Wcstrairstcr. 

'°i fué sepul tado sin pompa en una iglesia oscura , 
•nuque Mi murió t r a n q u i l a m e n t e en su palacio d c s -
'"esde haber tr iunfado de todos sus enemigos y do 
10 a su país de b u e n a s leyes . Este pr íncipe quiso 

|Mt« construir de a n t e m a n o su t u m b a , y consagró ú 
""a cantidad de seis mi l lones y confió su e j e c u -
a artistas de mér i to conocido. La pr imera piedra 

l'.lfl0,111 m c 1 1 1 0 se puso el 11 de febrero de 1S03, 
I o l o , quince años d e s p u é s , quedó t e r m i n a d o . 

s,l ,•" — " " " o j i a s o s i u i u a s uui rey y u e íu reina 
•tillo C S | ) o s a d e Enr ique V i l , y por el precio de dos 
• nos cuatrocientos mil r e o l e s , can t idad eno rme 

^ «ámente á aquella época. Al ver estas dos figu-
,„„ ,",""las en el mismo m o n u m e n t o , el espec tador 

la oscur idad que el a rqu i t ec to ha dejado en el pór t i co , , 
haciendo sobresal i r la s o m b r a color de mármo l negro j 
de que está formado el sepu lc ro . j 

Atacado por todas par tes por la mano del t i empo , ¡ 
ese m o n u m e n t o liabia acabado por perder la gracia y ; 
la frescura con que bri l laba hace t resc ien tos años . Las , 
ins tanc ias de los amigos de las a r t e s , concluyeron j 
por decidir al pa r l amen to para que le hiciese reparar . < 

tetro T ' ' 7 " ^ i ' " 1 " ' ' 4 " > - " " i " - " u u u . i Un ar t is ta d i s t ingu ido , Mr. Gayferc, hizo en su pr í -
Nliai o r i ¡ ' ' n iano , cé lebre escul tor i t a l iano , e jecutó mera j uvcn lu I la capilla de Enr ique VII, sin qu i ta r l e [ 
\:, jo-rclicves y las e s t a tuas del rey y de la reina ¡ aquel prest igio ideal que acompaña á la an t igüedad do j 

los t emplos . Al ver desde fuera esta cons t rucc ión tan ¡ 
e legante y tan del icada, con sus paredes y sus t o r r ec i ­
l las , se creería e n t r a r e n un palacio de e n c a n t a d o r a s . 
Es menes te r penetrar en su rec in to á la caida de la 
ta rde para encordar que existe allí un mausoleo d e s t i ­
nado á cenizas rea les . 

M. V. d e 
e r a 

m? [ala memoria invo lun ta r i amen te los malos t ra ta 
. I t l l l |)s (|ue la reina Isabel tuvo que sopor ta r por 
1 " c 'le su mundo . Dotado de un genio vasto y 

SfJiidc flexibilidad de e s p í r i t u , Enr ique Vil 
r".l>.ira su pueblo y para su fami l i a , y era tal su 

¿•.'í'», que apenas puede comprenderse, cómo con-
J (™cn gastar tan g rande suma para su ú l t ima m o ­
l d ó o s figuras rea les , ves t idas con t ragos de la 
j , J , reposan apoyadas sobre la t u m b a ; pero en el 

J° que acompaña á este a r t í cu lo , el a r t i s ta los ha 

CAUSA FORMADA EN 1 8 4 1 

CONTRA EL BRIGADIER 

D O N Q U I R O S A Y F R Í A S 

í c o n s e c r ó de los sucesos del 7 de octubre de 18 i f ( 1 ) . 

El 7 de oclu ' jre de, 1 8 U fui un manan t i a l i n a g o t a ­
ble de procesos c r imina les , cuyo t r i s t í s imo r e s u l t a d o 
proporcionó por largo t iempo una serie de d o l o r o s o s 
espec táculos al pueblo de Madr id . 

No en t r a r emos ahora en una prolija na r rac ión de 
las m u c h a s y muy compl icadas causas pol í t icas que 

produjeron aquel los l amentab les sucesos . 
Cual fuese el estado político del pais al c o ­
menza r el aciago mes de oc tub re : cuáles los 
an t eceden te s que habian t ra ído á la nación á 
aquel es tado de agi tación, de efervescencia y 
de sorda , pero temible inqu ie tud : cual la in -
fluencia que en este estado habian producido 
la marcha de Crist ina al e s t r ange ro , la ins ta ­
lación do la regencia provis ional , la entrada 
de la corte en Madrid , la ape r tu ra del pa r l a ­
mento y las cé leb res ses iones y acaloradas 
discusiones sobre la regencia de España y 
la tutoría do la Reina : cuales los medios pol­
los que se afianzó el poder del duque de la 
Victor ia : como se hubiese dado lugar á las 
enérg icas dec lamaciones del d iputado don 
Joaquín María López ; el descon ten to g e n e ­
ral que tales d ivergencias polí t icas producían 
en el p a i s : y como nac ió , creció y se d e s ­
arrolló esa revolución, que en tonces f rus t r a ­
da, debía producir sus resu l tados dos cños 
después ; son asuntos q u e d a r í a n mater ia ó 
es tensas consideraciones polí t icas y sociales , 
en las que sent i r íamos mucho tener que ocu­
pa rnos . 

Asi lo indicábamos no ha muchos dias al 
comenzar la t r i s t í s ima relación de la causa 
del general León: y en tonces manifes tamos, 
y volvemos á repetir ahora , que no solo son 
agenas estas discusiones á nues t ro carácter y 
al de nues t ro periódico , sino que al referir 
estos sucesos h i s tó r icos , quis iéramos born r 
en ellos todos los puntos de contacto que tie­
nen con la polít ica. 

Es sin embargo un hecho evidente , y que 
como tal no nos abs t end remos de referir, qi c 
el gobierno de entonces est imó como el r e ­
medio mas eficaz y oportuno para afianzarse 
y para in t imidar á"los revol tosos , la ins ta la ­
ción de un consejo de guerra pe rmanen te y 
la formación de un sin número de procesos , 
cuyos resu l t ados eran otros t an tos fusi la­
mientos , depor tac iones y des t ie r ros . A la 
causa de los genera les don Diego León y don 
Manuel de la Concha, s iguieron la del b r i ­
gadier de infantería don Fe rnando Norzaga-
r a y , la del br igadier don Gregorio Quíroga 
y Fr ías y del conde de Roqueña; las s u m a ­
rias ins t ru idas contra el ma rques de Valle-
Hermoso , contra don José García, teniente 
del reg imiento de la Pr incesa , don Ensebio 
An toñánzas , alfetez de la g u a r d i a , ' d o n Ma­
nuel Laguna y don F r a m isco Ibañcz , s a rgen ­
tos , don Vicente Antonio San Felices y don 
Rafael Cárdenas , paisanos. Fo rmáronse as i ­
mismo s u m a r í a s c o n t r a el general don F r a n ­
cisco Javier Azpircz, el coronel don JoüCjUin 
Cruz Casoprím y den Joaquín Bar iu t i a : otra 
centra el t en ien te coronel de! regimiento de 
la Princesa don Ramón Nouvilas, los c o m a n ­
dantes del mi smo don Joaquín Rabauet y 
don Francisco Lersund í , prófugos; los t e ­
n ien tes g r a d u a d o s de capi tán, don Manuel 
Boria y don Luis Ascns io , y los s u b t e n i e n ­
tes don José Gobernado y don Juan Mior. 
al propio t iempo que se ins t ru ía o t ro pro­
cedimiento cr iminal contra el te ni L rite c o ­

ronel don Dámaso Fu lgos io , y el coronel clon José 
Fu lgos io , y ot ro cont ra el c o m a n d a n t e don José Mario 
Marques i , los cap i tanes don Ped ro F o n t e s y don Juan. 
Ortega , los ten ientes don Nicolás Garc ía , don José 
G u e r r e r o y don Rafael Ya lcnzuc la , y los alféreces don 
Sa lus t i ano Ruiz , don José Vil lar , don F a u s t i n o Monto • 
r io , don Telesforo Rub io y don Mar iano-Clar iano . Y 
para que nada faltase á la var iedad en esta serie de 
p rocesos , ha s t a las c a m a r i s t a s de S. M. se vieron 
c o m p l i c a d a s en una causa c r i m i n a l , por haber fa­
c i l i tado ropas de pa isano á t res suge to s , que envue l ­
tos por acaso ó por culpa suya en los acon tec imien tos 
de palacio, acud ie ron á el las p'ara p roporc ionarse este 
medio de evas ión. 

Por esta larga enumerac ión de p rocesados , e n t r e 
los que so contaban personas de todas c lases , sexos 
y condiciones del e s tado ; donde figuraban m i l i t a r e s 
de todas graduac iones desde el teniente gene ra l has ta 

(t) La publicación de la causa del general León, ha susci­
tado en muchos de nuestros suscritores el deseo de conocer 
las demás causas notables formadas en Madrid á consecuen­
cia de los sucesos del 7 de octubre; y dispuestos siempre á 
complacer á nuestros constantes favorecedores, nos ocupare 
mos en este y en el próximo número de la Semana, de las qu t . 
se formaron contra el brigadijr Quíroga, el teniente corone1 

l'ulgosio, el teniente Doria, y el subteniente Gobernado. 
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el s a r g e n t o , gen t i l e s -hombres , t í t u l o s , s imples p a i s a ­
nos Y un b u e n n ú m e r o de señoras de la s e r v i d u m b r e 
d e S . M . , se comprende rá fáci lmente el e s t ado d e 
a l a rma y de inquie tud cons tan te en que debía e n c o n ­
t r a r s e en aque l los dias la población de M a d r i d , h a ­
l l ándose in te resadas en el r e s u l t a d o de es tos p r o c e ­
sos t a n t a s y tan d is t inguidas famil ias , y t e m i é n d o s e á 
cada ins tan te que las dec la rac iones de a l g u n o s de 
ellos diesen or igen, como sucedió m a s de u n a vez, 
á la formación de o t ros n u e v o s , en que se c o m ­
plicasen personas que has ta en tonces se r e p u t a b a n 
al abr igo de toda persecución y l ibres del i n m i n e n t e 
riesgo que amenazaba á t a n t a s e x i s t e n c i a s . 

Pud ié ramos ahora emi t i r n u e s t r a opinión sobre el 
s is tema a d o p t a d o e n t o n e c s por la s i tuación d o m i n a n t e , 
y esponer a l g u n a s cons ide rac iones sobre la c o n v e ­
niencia , la u t i l i dad , y a u n s o b r e el mayor ó m e n o r 
fondo de jus t i c i a que se encon t r aba en este s i s tema; 
pero no lo h a r e m o s , po rque no q u e r e m o s desviar­
nos u n ápice de n u e s t r o s p ropós i tos . 

Yin iendo ya al a s u n t o que nos ocupa , obse rva re ­
m o s que la causa del br igadier don Gregorio Qui roga 
fué una de las q u e m a s osc i la ron en tonces l a a tención 
púb l i ca . Influían á la vez en ello las genera les s impa ­
t ías can que con taba el p rocesado , y el haber s ido el 
mi l i ta r de super ior g raduac ión después del i n f o r t u n a ­
do conde de Bclascoain, que ocupó un lugar en t r e 
las v íc t imas sacrificadas en Madrid á consecuenc ia de 
los sucesos del 7 de o c t u b r e . 

No g u a r d a r e m o s en la relación de los h e c h o s un 
ÓTdcn de r igorosa exac t i tud cronológica , po rque las 
dec la rac iones y d i l igencias del s u m a r i o , e s p u e s t a s 
por el o rden que en él t i enen , nos da rán á conocer 
todos los hechos que dicen relación con este p roceso . 
Otra observación añad i r emos , y es q u e hemos cre ído 
conveniente por m u c h a s r azones , y e n t r e o t r a s p o r ­
que nada per judica al in te rés de es ta causa ni á la 
exact i tud de los hechos cons ignados en e l la , e l iminar 
de es ta relación cuan to per tenece al conde de R o q u e ­
ña , á qu ien se c o m p r e n d i ó t a m b i é n en los m i s m o s 
p roced imien tos . 

Es innegab le que el b r igad ie r don Gregor io Q u i ­
roga y Fr ias es tuvo compl icado en los sucesos del 7 
de o c t u b r e ; q u e con su cooperación se con taba p a ­
ra verificar el movimien to de i n s u r r e c c i ó n ; que por 
esta causa , y po rque el hecho no era de todo pun tó 
de sconoc ido , habia rec ib ido o rden del r egen te del 
r e i n o , con pasapor te del capi tán gene ra l , pa ra pasar 
á la Coruña : que á las siete y media de la noche se 
p r e s e n t ó en palacio , a u n q u e no nos sea fácil definir 
la par te que tomó en aque l mov imien to ; y que á las 
t res de la m a ñ a n a , cuando las fuerzas sub levadas c o ­
menzaron á d i spersa rse y sus gefes á a b a n d o n a r l a s , 
se dir igió con el conde 3c Requena al sit io d e n o m i n a ­
do la Tela, log rando que u n o s ca r r e t e ros los de jasen 
in t roduc i r en las s e ra s de carbón vacías , con cuyo 
medio logra ron l legar has ta el pueb lo de Aravaca , 
a t r a v e s a n d o , sin ser v i s tos , por med io de l a s t ropas 
esparc idas en t o d o s aque l los c o n t o r n o s ; has ta que 
hab iendo enviado á u n o de los ca r r e t e ros á c o m p r a r 
j a m ó n en el pueb lo de Aravaca , este ins ignif icante 
acc iden te cscitó las sospechas del c o m a n d a n t e de n a ­
c ionales de dicho p u n t o , que hizo r econoce r los c a r ­
r o s , p r e n d e r á a m b o s s u g e t o s y conduc i r los á Madr id . 

. En s u consecuencia se formó por el consejo de 
g u e r r a p e r m a n e n t e la causa c r imina l de que se dio 
l e c t u r a en audiencia públ ica el 23 de o c t u b r e á las 
doce de la m a ñ a n a en el sa lón de los e s t u d i o s n a c i o ­
na les de San I s i d r o . 

Después de a n u n c i a r s e por el p re s iden te que el 
consejo de guer ra , con t inuando su c o m e t i d o , ¡ba í 
ver y fallar la causa formada al b r igad ie r don G r e g o ­
r io Qui roga y F r i a s y a l «onde d e R e q u e n a , dióse 
pr incipio á la lectura por el fiscal corone l de i n f a n t e ­
ría don Fel ipe de Arce . 

Encabezaba el proceso un oficio del gefo pol í t ico 
al capi tán genera l d e Castilla la Nueva, t r a s l adado por 
este al fiscal, en que se inser ta ü n par te del a lca lde 
cons t i tuc ional de Aravaca , fecha 8 de o c t u b r e , en 
que le noticia que en la m a ñ a n a del mi smo dia habían 
sido ha l l adas dos p e r s o n a s e n las s e ra s d e u n a s c a r ­
re tas ; que examinadas , habían r e su l t ado ser el uno 
el conde de Requena y el otro un b r igad ie r l l amado 
Q u i r o g a ; y que ambos habían quedado en el pueblo 
con los cinco ca r re te ros que los a c o m p a ñ a b a n . 

Recib ida declaración al b r igad ie r Quiroga, m a n i ­
festó que en la noche del 7 de oc tubre se hal laba en 
casa de la señora marquesa del Salar , donde habia c o ­
m i d o , en ocasión en q u e en t ró un cr iado d ic iendo 
que hab ia a l b o r o t o : q u e en tonces salió á la calle en 
el t r age do pa isano con que es taba vest ido; y oyendo 
deci r que habia t i ros en Pa lac io , por un movimiento 
de cu r ios idad se fué ace rcando á dicho p u n t o , p e ­
n e t r ó ha s t a el in te r ior por no habe r encon t r ado o b s ­
t ácu lo a l g u n o que se lo i m p i d i e s e , y vio en él r e u n i ­
das m u c h a s m a s t ropas que las de c o s t u m b r e , s iendo 
la m a y o r p a r t e del r eg imien to de la P r incesa : que 
cuando i n t e n t ó sa l i r , no p u d o verificarlo y se quedó 
pascando en los cor redores bajos del mi smo palac io , 
has ta que e n c o n t r á n d o s e al conde de R e q u e n a , t r a t a ­
ron de sal i rse s egunda vez; pero al l l egar cerca de la 
ca l l e de San t i ago , les d i spa ra ron a l g u n o s t i ros y se 
volvieron de nuevo al p u n t o de donde habían sa l ido : 
que d e s p u é s vieron venir al genera l León , q u e p e r ­
m a n e c i ó un cor lo rato en palacio; y mas t a r d e l og ra ­
r o n al fin escaparse el conde de R e q u e n a y el q u e 
dec lara : que anduvieron vagando por el c ampo de l 
Moro sin dirección fija, y al cabo de c ier to t i e m p o d i ­

visaron u n a hogue ra , se d i r ig ie ron á ella y e n c o n t r a ­
ron u n o s car re te ros de c a r b ó n , á los cua les supl icaron 
q u e los ocul tasen ; y después de m u c h a s súp l i ca s les 
pe rmi t i e ron e sconder se en los s e r o n e s , de cuyo m o ­
do pasa ron por de lan te de las t r opas sin se r v i s tos ; 
que su in tenc ión era salir de aque l a p u r o y venir l u e ­
go á Madrid á p resen ta r se á la a u t o r i d a d ; pero que 
no lo pudie ron verificar porque has ta el m o m e n t o que 
fueron ap rehend idos no dejaron de e n c o n t r a r par t i r 
das de húsares.—Quoi fué á palacio á cosa de las s ie­
te y medía de la noche , no p resen tándose en su p u e s ­
to por no haber podido sal i r de a l l í .—Que no se m a r ­
chó á la Coruña , po rque S 'éndolc preciso d i l a ta r su 
viage para a r reg la r a lgunos a s u n t o s , tenia pedida 
u n a p ró roga .—Que á las cinco y media, se p repa ró 
para m a r c h a r por el campo del Moro .—Que en t r e 
ocho y nueve de la noche lo dijo un oficial , á qu ien 
no c o n o c e , que á él le cor respondía t o m a r el mando ; 
lo que no hizo; y es to le acabó de confirmar en su 
resolución de sal i r cuan to an tes de pa lac io . 

El conde de Requena confirmó en su dec larac ión 
todo lo manifes tado en la suya por el br igadier Q u i r o ­
ga , d ic iendo e n t r e o t r a s cosas oque un oficial que no 
conoce le dijo que le tocaba á Quiroga t o m a r el man­
do,» á lo que contes tó Quiroga que él no tomaba 
mando. 

Las declarac iones de los ca r r e t e ros se ha l lan t o d a s 
contes tes en el ún ieo hecho que con ellos dice r e l ac ión , 
q u e es la ocul tac ión de los dos e n c a u s a d o s . 

Gervasio Rodríguez dice qüa el dia 8 de oc tubre á 
las cua t ro de la m a ñ a n a , ha l lándose en el s i t io l l ama­
do de la Tela con o í ros c o m p a ñ e r o s , se p resen ta ron 
dos paisanos que venían co r r i endo , y les supl icaron 
que los e scond ie r an , mani fes tando que se habían refu­
giado a ' l i po rque no habían podido ¡r á la te r tu l ia á 
causa de los t i ros; que se met ie ron cada uno de ellos en 
un s e r ó n , y asi fueron hasta Aravaca , dónde los p r e n ­
d ie ron . 

Alfonso Ribero añade que después de habe r l l e ­
gado al pueb lo de Aravaca , le d ie ron una peseta m a n ­
dándo l e por j a m ó n A dicho pueb lo ; que p r e g u n t ó á una 
m u g e r d o n d e lo hab ia , la cual sin duda dio par te de 
e s t e hecho á a lgunas p e i s o n a s , po rque en seguida se 
p r e sen tó el c o m a n d a n t e de nac ionales , y le p r e g u n t ó 
«que para quien era el j amón ,» á lo que con tes tó «que 
para u n o s car re teros ;» y el c o m a n d a n t e le repl icó: «que 
no comían j a m ó n los ca r re t e ros ,» y lo hizo poner p r e ­
so , p r egun tándo le si venían a l g u n o s ocul tos con los 
c a r r e t e r o s , á lo q u e él contes tó que sospechaba e s ­
tar ían ocul tos en las seras del c a r b ó n , á pesar de que 
él no habia visto nada ; que en tonces fueron los n a c i o ­
nales , los pus ie ron á todos presas y los condujeron á 
Madrid . 

Fermín González, Mariano Alonso y Rupno Apa­
ricio, c o m p a ñ e r o s de los dos a n t e r i o r e s , dec la ran s o ­
b r e poco m i s ó m e n o s lo mismo que é s to s , r e s u l t a n ­
do confirmada por s u s dec la rac iones ía especie de q u e 
los dos encausados ofrecieron da r l es c u a t r o onzas d e 
o r o , si sa l ían l ibres de todo r i e sgo . 

Vése, p u e s , c l a r a m e n t e d e m o s t r a d o por las d e c l a ­
rac iones an te r io res el hecho de h a b e r s e e n c o n t r a d o 
el b r igad ie r Quiroga en palacio d u r a n t e toda la noche 
de! 7 al 8 de o c t u b r e , y de haberse escapado ocul to 
en las se ras de u n a c a r r e t a has ta el pueb lo de A r a v a ­
ca , donde fuá p reso . Este hecho podía da r m a r g e n a 
sospechar que el e n c a u s a d o hub iese t o m a d o una p a r ­
le act iva en la sub levac ión de palacio; pero examina ­
dos todos los t e s t igos que podían deponer s o b r e es te 
p u n t o , y confirmar la cu lpabi l idad a t r ibu ida á Q u i r o ­
ga , no resul tó de s u s dec la rac iones nada que p u d i e ­
se per judicar le ni c o m p r o m e t e r l e . 

El ten ien te del reg imien to de la Pr incesa don Mi-
nuel Boria, fusilado poco después por la p a r t e q u e 
tomó en esta sed ic ión , 8¡ce que no conoce al b r i g a ­
dier Q u i r o g a , y por lo t an to no p u e d e decir si e s tuvo 
ó no en Palacio la noche del 7 , ni si mandó ó no las 
t r opas s u b l e v a d a s . Que conoce al conde de Requena 
de v i s t a , y lo vio pasea r se a q u e l l a noche embozado 
en su capa , i gno rando si t omó ó no pa r t e en la s e ­
d ic ión . 

El t en ien te de la P r incesa don Luis Asensio , los 
de la Guardia real don José María Herrero y don Ra­
fael Valenzuela, y el s u b t e n i e n t e del mi smo cuerpo 
don José Villar; los del r eg imien to de la P r incesa 
don José Gobernado y don Juan Mier ; el t en ien te c o ­
ronel don Santiago Barruntos, s a r g e n t o de a l a b a r - ' 
r o s , y don Dámaso Fulgosio, c o m a n d a n t e de infan te­
ría ; todos los cua les se ha l l a ron en Palacio la noche 
del 7 , la mayor par te de el los desde las p r i m e r a s h o ­
ras de la noche has ta el a m a n e c e r , declaran unáni­
mes y contestes, q u e no conocen al b r igad ie r Qui roga , 
ni al conde de R e q u e n a ; que no saben ni han oido 
decir que e s tuv i e sen en Palacio la noche del 7 ; que 
ignoran si los g e n e r a l e s León y Concha e s t aban do 
a c u e r d o con e l l o s , y si t o m a r o n pa r t e eíi la s u b l e v a ­
ción ó m a n d a r o n t r o p a s . 

El t en ien te general don Diego León dec lara que vio 
en Palacio al b r i gad i e r Quiroga y al conde de R e q u e ­
na ; pero que no hab i endo pe rmanec ido sino pocos 
m o m e n t o s en aquel p u n t o , ignora qué par te les pudo 
caber en los sucesos de aquel la n o c h e , y que an tes de 

1 ella ni los b u s c ó , ni se le p r e sen t a ron para cosa a l -
' g u n a . 
I El ten ien te de a l a b a r d e r o s don Domingo Dulce y 

el coronel de la Pr incesa don Manuel Enna, de los 
cua l e s el p r imero se halló toda la noche del 7 en P a ­
lacio m a n d a n d o la g u a r d i a de a l a b a r d e r o s , y el s e ­
g u n d o no fué á dicho p u n t o hasta después de haberse 

conclu ido la sedición ; y a d e m a s el guardia alai» a 
don José Magdalena, dec la ran que no Conocen al i! 
g a d i c r Qui roga y sí al conde d e Requena ; ignon 
si e s tuv ie ron en Palacio y sí t omaron parle"con i 
s u b l e v a d o s , ni el m a n d o de los mismos . Qu c tam 
co saben si e s t aban de acue rdo con los generales r 
cha y L e ó n . 

Te rminada de esta s u e r t e la instrucción del s u-n 
r io , y no s iendo posible examina r mas testigos que 
hub ie sen ha l lado en palacio y pudiesen dar ra?on 
la conduc t a observada en aquella noche por el bri' 
d ier Quiroga , se procedió á recibir al acusado IQM 
fesíon con ca rgos . P r e g u n t a d o por qué se ocultó 
las ca r r e t a s y rogó á los ca r re te ros que favoreció 
su evasión, con t e s tó : que como intentó en vano do< 
t r e s veces sal ir de Palacio para presentarse á la j u 

r idad , y á las c/inco de lá m a ñ a n a oyó decir qu C | a , 
dicion es taba t e r m i n a d a , e s t ando él bien persuad 
de que su opinión política pasaba como del partí 
m o d e r a d o , creyó que en aquel momento era muyf¡ 
que lo confundiesen con los d e m á s , y lo tomasen r 
u n o de los sub levados : que como se entró en pala 
de noche , no podia sabor aque l los sucesos , porque 
sabe r los con ant ic ipac ión se hub ie ra presentado i 
au to r i dad ; lo cual era su án imo verificar luego que 
ca lmase la agi tac ión produc ida por el los . Reeonve 
do po rque con es ta o c u l t a c i ó n , no solo poníanlas 
r iesgo su v ida , s ino que se hacia m i s criminal, co 
tes tó : que no todos tos h o m b r e s conservan en lances 
cr í t icos la se ren idad necesar ia ; y que en medio dt 
confusión de ideas en que es taba envuelta su imji 
nación en aque l los i n s t a n t e s , no p u d o calcular si i 
m a s ó menos p ruden te el med io q u e entonces adoo 

De la boja de servicios del acusado , unida alp 
ceso , a p a r e c e ser de 37 años de e d a d , habiendo i 
m e n z a d o á servi r de cade t e el año l í y oscendid 
b r igad ie r el año 39 . Que se ha ha l lado en varias acc 
nes de g u e r r a , merec iendo ser recompensado su t 
l iante c o m p o r t a m i e n t o . Que ha es tado al servicio 
P o r t u g a l y merec ido pa r t i cu l a r aprecio al gobiei 
p o r t u g u é s , que le condecoró con la cruz é insign 
de c o m e n d a d o r de la orden de Gristo: que es cabal! 
del háb i to de Cala t rava y de la orden de San Fcrnai 
por el m é r i t o que con t ra jo en Ar l aban . Que ha dése 
peñado varias comis iones facul ta t ivas recibiendos 
g u i a r aprecio del gob i e rno ; y que fué diputado á( 
t e s en las de 1838. 

Ta l era el es tado del p r o c e s o , cuando por el j 
gado de primera ins tancia de Madrid , á cargo dci 
Manuel María Basua ldo , se remi t ió al consejo un i 
t imon io d e lo q u e en la causa q u e s e instruía con 
las camar i s t a s resu l taba con t r a el brigadier Quiro 
Es te t es t imonió se l imi taba á las declaraciones de 
s e ñ o r a s doña Carmen Maehin y dona Rosa Fidal 
de las cua les r e su l t aba lo s i g u i e n t e : 

Dice doñaCármen Machín, después de referir ol 
a n t e c e d e n t e s , que en t r e 7 y media y 8 de la noche 
7 se oyeron go lpes en la por te r ía de Damas, y habi 
dose acercado á la pue r t a la dec l a r an t e , le dijo cl[ 
te ro que l l amaban u n a s p e r s o n a s desconocidas j 
hab ian in t imado que abr iese en nombre de Isabel 
q u e t r a t a r o n de violentar la p u e r t a , y manifcstandi 
dec la ran te q u e no se abrir ía s ino á una persona co 
t i d a , vinosa poco ra lo el m a r q u é s de Poyar,yent 
ees m a n d ó abr i r y se p r e sen tó dicho señor vestido 
g e n t i l - h o m b r e , v in iendo en su compañía un hora 
bajo, con pa t i l l a s y b igo te , á qu ien le parece oyó ni 
b ra r Qu i roga , y ot ro m a s a l t o , vest ido de paisano, 
cuales en t r a ron con los que declara en su habitad 
d ic iendo que venían á que p repa rasen camas para 
h e r i d o s ; d e s p u é s de cuya adver tcnoia se retiraron, 
j a n d o un s a r g e n t o con varios s o l d a d o s , y encargai 
que no ce r r a sen la p u e r t a . Mas adelanto añade i 
volvieron Povar y Qui roga con a lgunos gastade 
provis tos de los ú t i l e s nece sa r i o s , preguntando do 
es taba la pue r t a de la escalera in te r ior que cond 
al c u a r t o de S. M . ; de cuyo p a r a d e r o los desoricr 
á fin de q u e no pud ie ran dar con e l la , como su« 
en efecto: y que para hacer marcha r á algunos de 
so ldados q u e a u n p e r m a n e c í a n a l l í , el marque: 
Povar le dijo al que l l a m a b a n Quiroga que los bu 
ra r e t i r a r , lo q u e ver i f i có , q u e d a n d o una gnar 
á la puer ta y no volviendo después n inguno de los 
feridos s u g e t o s . 

Sobre es te m i s m o p a r t i c u l a r declara doña K 
Fidalgo que cuando abr ie ron la puer ta al marques 
P o v a r . á quien conocieron por la voz, se prese 
en efecto vest ido do g e n t i l - h o m b r e , y acompa" 
de ot ro h o m b r e g r u e s o , vest ido de paisano, y otro 
e s t a t u r a regu la r y m o r e n o , de los cuales uno dijo 
el b r igad ie r Qui roga , y j u n t o s en t ra ron hasta la p 
ter ía de D a m a s , dondo les supl icaron , tanto la " 
Carmen como la d o c l a r a n t e , que hiciesen retirar 
i ropa ; y asi lo hizo el l l amado b r igad i e r Quiroga, 
n iendo dos cen t ine las á la p u e r t a y mandando roí 
la fuerza'. quee i i s egu ¡daseen l rn ronambasone lcu< 
de doña Ca rmen , y d e s p u é s víó pasar al brígaoicrt 
roga , teniendo not ic ias por su compañora de lase 
genc ias que prac t icaron en aver iguación de la [>u 
de la escalera secre ta que c o n d u c e al cuarto ticb. 

Es tas dos dec la rac iones abr ían un nuevo caí 
para la ins t rucc ión del p roceso contra el bri„a 
Quiroga. Da ios dichos de todos los . test igos cxaiw 
dos en el s u m a r i o no resu l t aba que el encausado 
biese t o m a d o pa r l e a lguna en la sublevación uc 
l ac io ; pero de las dec larac iones de las camaristas' 
recia que á la cabeza de un p ique t e de inlantcn 
a c o m p a ñ a d o de u n o s gas t adores provistos do touo¡ 
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necesarios, había es tado buscando la puer ta 
' " i 1 waícra secreta del cuar to de S. M. un suge to a 

• vieron Y no conocían, y á quien oyeron l lamar 
i f t i d i c r Quiroga. Era., p u e s , cons igu ien te ampl ia r 

1 1 este estremo la confesión del a c u s a d o , y poner 
i declarantes en presencia del mi smo , para que de 

cconocimicnto resu l tase si e ra ó uo era és te el s u -
finínuicu aludían. 
"p i ro n i la ampliación, ni las confrontaciones, d i e -

I resultado u u t f a c a s 0 se p romet í an los j uece s . 
El l)i¡"adicr Quiroga manifestó que no conocía á 

I
n»Carmen Machín ni á doña l losa F i d a l g o , ni las 

bia visto en palacio la noche del 7 . Que era falso 
i i lo lo q u e se le p r egun t aba respecto al con ten ido de 
."las d o s declaraciones, p o i q u e ni conocía al m a r q u é s 
¡ePovar, n i s u b i ó la escalera , ni víó á n inguna de las 
trsonas ' quese ci tan. Que j a m á s ha ten ido pa t i l l as , y 

un pequeño vigote; ins is t iendo c o n s t a n t e m e n t e en 
i a respuesta, á pesar de los repet idos cargos y recon­
venciones que se le h ic ieron. 

El c a r e o entre doña Carmen Machín y el br igadier 
lairoga v i n o á producir el mi smo re su l t ado . P r e g u n ­
t o el brigadier si sc_ conformaba on la declaración 
me había dado l a doña Carmen , dijo que no , porque 
« e s b a j o , ni ha tenido nunca pat i l las , ni ha subido 
a escalera de Palacio; y que ha padecido la señora una 
•quívocacion. La test igo por su par te dijo que no c o -

Biociaal sugeto que tenía p re sen t e , y que no era n í n -
:uno d e l o s que acompaña ron á Povar cuando abr ió la 
«cria, n i tampoco el q u e volvió por s e g u n d a vez con 
los g a s t a d o r e s . 

Otro tanto se verificó en el careo que tuvo el a c u ­
lado con la camaris ta doña Rosa F ida lgo ; la tes t igo 
lijo q u e n o lo conocía, y que no era n inguno de los 
los que vio en compañía del marqués de P o v a r , c u a n -

abrió la puerta su compañe ra doña C a r m e n . 
No s i e n d o posible dar m a s es tensa ins t rueccion á 

s l c s u i n a n o , f u é el asesor de d i c t amen de que pasa 
la c a u s a al fiscal para su a c u s a c i ó n , y á cada uno 
los a c u s a d o s por t é rmino de veinte y cua t ro horas . 
En e l dictamen fiscal, escr i to con a lguna cordura 

detenimiento, pa r t e el acusador de un hecho confe-
iado,á saber, el de haber es tado el b r igad ie r Quiroga 
« p a l a c i o toda la noche del 7 , lo cual es , s egún su 
ipinion, un indicio para creer le cu lpab le . A este i ñ ­
udo añade el fiscal o t ros t res que g r a d ú a de i m p o r ­
t e s : el primero : que tenía _pasaporle del capitán 
¡eneral y orden del mismo desde el día í pa ra pasar 
la Coruña, cuya o rden había desobedec ido pernia­

briendo en Madrid: el s e g u n d o que no se presentó 
Icapitán general al oír la a l a r m a , como era de su 

Ilebcr; y el tercero: que se escondió y marchó al a m a -
w r c o n unos ca r re te ros de la Tela . Tales son , s e -
!»n el fiscal, los indicios que resu l t an del p roceso , 
porque no puede reconocer como ta les las d e c l a r a ­
ciones d e las camar i s t a s doña Carmen Machín y doña 
ta Fidalgo, en a tenc ión á que quedaron d e s v a n e -
"idasen la diligencia de ca reo , como m a s de t en ída -
icnlc lo hace observar el m i s m o fiscal. F u n d a n d o su 
« a c i ó n en estos d a t o s , y o b s e r v a n d o . q u e n inguno 
W o s testigos examinados en es te proceso , de los 
mies d i e z eran de los m i s m o s sub levados , dos los 
¡etes de Alabarderos que hicieron la defensa y hasta 
Mu i n d i v i d u o de es ta a rma y un nacional que fueron 
Mhos prisioneros por los a m o t i n a d o s , n inguno de 
• s e l l o s vieron ni oyeron n o m b r a r al b r igad ie r 
N o g a , se espfesa de esta mane ra en un párrafo de 
«acusación ve rdade ramen te no tab le . «Si el fiscal 
uñase en é l proceso p r u e b a s de q u e el b r igad ie r Quí-
"ga hubiese tomado par te en la sub levac ión , bien 
« c i c n d o t ropas, bien m a n d á n d o l a s , ó haciendo fuc-
ÜL. l r o P a s ' c a l e s , no dudar ía pedir la aplicación 

s e v e r a s p e n a s que para ta les cosos impone la fclas ,„...„„ , ,„ ,„ , „ . t i , , u 

«jenanza; pero no hay esas p r u e b a s ; no hay m a s q u e 
Nicios; y sin bien no está p robado q u e el br igadier 
p r o g a hubiese ido á Palacio solo por cur ios idad , 

0010 d i j o , tampoco hay indicios de que sedujese ó 
findasc tropas.» Añade el fiscal que la opinión pol í -
itadel brigadier Quiroga, reconocida y confesada 
" o í m i s m o como con t ra r i a á la s i tuación entonces 
""tíñanle, era un an t eceden te para inferir que su 
™j»c¡on a l ir á palacio seria la ele favorecer el t r i u n -

o e s u partido: y que de todas m a n e r a s el br igadier 
. a i . r o g a había faltado á su s deberes como mi l i ta r ; 
'"'Olido e n su consecuencia que al ci tado Brigadier 

' C ( , c o r a d e de sus empleos y condecorac iones , r e -
[ « i t n d o l e sus despachos y d ip lomas , escepto el de 

«JzdeSan F e r n a n d o por ser pe r sona l , y que se le 
f » J en reclusión por el t é rmino de diez años en el 

o d o n d e el Consejo es t ímase m a s conven ien te , 
m a l estado se en t r egó la causa al b r igad ie r don 
o María Laviña, el cual redac tó y leyó en 'dicha s e -
" Publica la defensa, que con la conclusión de este 
e c w i aplazamos pa ra el n ú m e r o i n m e d i a t o . 

F . P . d k A. 
(Se concluirá.) 

BAÑOS. 

puede darse mater ia mas opor tuna c u a n d o el 
t . l u , t , n o sabe alejarse de los 3 0 ° , cuando N u e s t r a 

del Carmen da fin á las v e r b e n a s . 
! t t s ¡ , ge s t iona remos , por ' i n c o m p e t e n t e s , sobro la 
i»Kn • 1 ) a " ° c n l o t l 0 t i e m p o : tampoco sobre su 
1 1 <"ncia,!á pesar de q u e e s t a m o s por una y o t r a 

cons iderado cn toda es tac ión como medio de c o n s e r ­
var limpia la p ie l , y de co r reg i r a l g u n o s d e s a r r e g l o s . 
Pero si p resc ind imos de t r a t a r de los baños con la g e ­
nera l idad ind icada , d i r e m o s a lgo acerca de los m i s ­
mos en esta época, por lo c o m u n e s que son á todas las 
c lases . 

Negar la s a ludab le influencia de los baños c u a n ­
do el cuerpo les apetece , ser ía nega r la propia ex i s ­
tenc ia . Necesidad á cuya satisfacción nos convida con 
t an ta profusión la na tura leza , y nos a r r a s t r a , como á 
los d e m á s seres an imados , y en cuyo goce t an to p l a ­
cer se s i en t e , no puede , no debe ser perjudicial . Lo 
e s , sin embargo , a v e c e s por cu lpa , casi t o d a s , del 
individuo qne viola, o b s t i n a d o , las m i s m a s leyes de la 
na tu ra l eza , á que el i r racional se s o m e t e . Pe ro a n t e s 
de reseñar su infracción, pongamos al a lcance de t o ­
dos la ut i l idad del baño por l impieza. 

Es un hecho la porosidad de nues t r a piel en toda 
su superficie, y que no es posible ca lcular el n u m e ­
ro de esos agujeros que perc ibe el m i c r o s c o p i o , y c u ­
ya existencia nos revela el s u d o r , l íquido sut i l í s imo 
que de cont inuo sale por e l l o s , y que m a n t i e n e en 
nues t ra economía el equi l ibr io que cons t i tuye la s a l u d , 
y cuya supres ión , ó d i sminuc ión , es c a u s a d o casi t o ­
das la enfermedades que nos afligen. Déjense a c u m u ­
lar en la piel var ias ma te r i a s p u l v e r i z a d a s , y a m a s a ­
das con el s u d o r , e m b a r r a r así la p i e l , o b s t r u y e n d o 
las invisibles perforaciones del c u t i s , i m p i d i e n d o su 
t raspi ración insens ib le , y t r a s t o r n a n d o ése cont inuo 
m o v i m i e n t o , impreso por el Criador á nues t r a m á q u i ­
na . No es , por desgrac ia , sin resu l tado el a b a n d o ­
no cn que las c lases o b r e r a s , pa r t i cu l a rmen te , t ienen 
su c u e r p o ; sin salida , ó dif icultada su t rasp i rac ión , 
v íc t imas son á m e n u d o de dolencias que podr ían h a ­
berse evi tado menos descu idadas de s í m i s m a s , si 
viendo que la acción del agua cn con tac to con la piel 
des t ruye la capa de mater ia es t raña que tapa los p o ­
r o s , la hubiesen vuel to á un es tado q u e j a m á s debe 
p e r d e r . 

Esto en cuan to á la secreción corpora l ; que t a m ­
bién obra el baño d i r ec t amen te cn favor de la s a l u d , 
r obando , ó a u m e n t a n d o calor . Pero apa r t é de es tos 
casos de tan feliz apl icac ión , el b a ñ o p r o d u c e una s e n ­
sación de b ienes tar que r e v e í a l a buena disposición y 
a r reg lo de las funciones in te r io res : du lce s u e ñ o , d e ­
seado a p e t i t o , d iges t ión fácil , imaginac ión v igorosa , 
g ra ta energ ía , es tado de p lacer , todos es tos r e su l t ados 
del b a ñ o , r equ i e r en , sin e m b a r g o , c ie r tas c o n d i c i o ­
nes de par te de es te medio poderoso de h ig iene , y del 
individuo, que no es fácil r e u n i r , y en que n o v a m o s 
ade l an t ando todo l o q u e es menes t e r . V e r d a d es que 
no se cu ida de ello el gob ie rno , que t a n t o debe p r o ­
cu ra r la sa lubr idad públ ica , y con especial idad la de 
la clase t r aba j ado ra , que depende de sus b r a z o s , y á 
quien es m a s necesar io ca lmar la oscitación propia de 
sus f aenas . 

Para de t e rmina r los efectos del baño en la e c o n o ­
mía an imal , sería preciso apreciar la t e m p e r a t u r a 
del a g u a , su movi l idad ó q u i e t u d , su dens idad y c o m ­
p o n e n t e s ; la e d a d , sexo , t e m p e r a m e n t o , y ocupación 
del i n d i v i d u o , su es tado de s a l u d , s u s h á b i t o s , y 
a u n su afición ó r epugnanc ia á baña r se ; el c l ima, es ta 
cion, la ho ra , y el es tado de la a tmósfera . E s t e tra­
bajo, tan delicado como difícil, bas tan te ade lan tado 
en o t ras pa r t e s , es e n t r e noso t ros poco m e n o s que 
desconocido. No p re t ende remos , por lo m i s m o , s a l ­
var de un s a l t ó l a gran dis tancia que nos separa en 
esto de o t ros países , sino hacer l ige ras indicaciones 
acerca del modo conveniente de lomar los baños , com 
bat iendo de paso el l amentab le y general abandono en 
que se t i e n e n , y con que se m i r a n . 

El baño se d i s t ingue por la t e m p e r a t u r a del a g u a , 
y es frió, f resco, t emplado ó ca l ien te , según ella. No es 
lijo el l ímite que separa una de otra clase, pero g e n e ­
r a lmen te se conviene con cor ta diferencia. El 1.° se 
esliendo de 10 á 13° sobre cero de R e a u m u r : el 2.° de 
18° á 2 0 » : de 20° á 28° el 3.°, y de 23° á 30° el 4.°. 
Comprender o t r a s dos c lases inferior y super io r , no e s 
de nues t ra compe tenc i a , porque solo un profesor de l 
a r te de curar puede propinar un baño de menos de 10° 
ó de ñ u s de 30; porque solo él debe con conocimiento 
de los graves acc identes que puede produci r en uno y 
ot ro caso, decidir le . Con l rayéndonos , piles, á las cua­
t ro divis iones fijadas, d i r e m o s que los pr inc ipales 
efectos del baño frió se r educen á rechazar b r u s c a ­
men te la vital idad al i n t e r i o r , y á un genera l e n t o r ­
pec imien to , mayor ó m e n o r según está mas ó menos 
fria el a g u a . Es te baño tónico es pel igroso cn la vejez 
y en la infancia, y puede convenir á las personas bien 
cons t i tu idas , por que damio consistencia á los teg idos , 
a u m e n t a la energía de los ó r g a n o s , cont iene las p é r ­
didas escesivas de t raspi rac ión , y a u m e n t a n d o la a c ­
tividad del .s is tema digest ivo, repara y a u m e n t a las 
fuerzas. No es convenien te , por lo g e n e r a l , á las m u -
gcre"s por su const i tución endeble y del icada, y por 
su mayor sens ib i l idad ; y los jóvenes r o b u s t o s y 
sanos á qu ienes sea provechoso , no deben t o m a r ­
le s ino m u y descansados , y de p ron to , r e f r e scán ­
dose la cabeza; si .es posible cn agua corr iente , y 
en movimien to c o n t i n u o : sal irse luego de_comenzar 
el escalofrió, en jugarse b ien , frotarse con paños s ecos , 
y hacer a lgún ejercicio. Con es tas p recauc iones no 
será per judic ia l , y sí beneficioso, el baño frió 

El fresco, ins t in t ivo , se puede decir , del h o m b r e , es 
el m a s usado desde que hay memoria . También es t ó ­
nico este baño y p rovechoso , y se debe tomar como 
el an te r io r . P u e d e hacer m a l , sin e m b a r g o , á los a n ­
c ianos y p i c t ó r i c o s , á los demas iado nerviosos , á los 

que padecen e rupc iones c u t á n e a s , y á ios p red i spues . 
los á en fe rmedades de los ó r g a n o s in te r iores . 

Pero el b a ñ o , por esce lenc ia , es el t e m p l a d o . Sienta 
b ien , g e n e r a l m e n t e , e s m e d i c a m e n t o para m u c h a s afec­
ciones, y es el baño de aseo , de p lacer , de lu jo , propio 
de todo t i empo . El modera la c i rculac ión de la s a n g r e , 
templa su a rdor y la csci lacíon del c e r e b r o , e s de la 
mayor ut i l idad después de los v iages y fat igas del 
cuerpo y de la m e n t e , p roduciendo una t r a n q u i l i d a d 
deliciosa y reparadora . Útil á toda clase de p e r s o n a s 
sin dis t inción de sexo ni edad , lo es sob remane ra á las 
i r r i t ab les . 

P o r ú l l i m o , el baño cal iente es ú t i l á los q u e suf ren 
i r r i tac ión porque debi l i t a . 

Sin e m b a r g o de la división sen tada , no todos c o n ­
vend rán en e l la , po rque no á todos causa igual i m p r e ­
sión la m i s m a t e m p e r a t u r a del agua ; asi que todav ía 
será frío para m u c h o s el baño f resco , y v íce -versa , 
s u r g i e n d o de aqu í la cor respondien te modificación. 

El t iempo mejor para bañarse con f recuencia , indi­
cado está por el t i empo . T iénese , s in e m b a r g o , por i n ­
conven ien te bañarse d u r a n t e la can ícu la , que es cuan­
do m a s se a p e t e c e , y, á nues t ro ju ic io , sin razón, po rque 
no lo es la de que el sol se hal le en conjunción con ta l 
ó cual s igno del Zodíaco. Sin duda ha dado margen á 
es ta opinión el mayor n ú m e r o .de i n s o l a c i o n e s , e r i s i ­
pelas y o t r a s en fe rmedades en esta é p o c a , hijas de la 
mayor fuerza de acción de los rayos so la res , que hieren 
en tonces casi ver t icales . Redób lense las p recauc iones , 
y no haya t e m o r á la can ícu la . 

Espues to e s , sin d u d a , á t e r c i a n a s , y r euma b a ­
ñ a r s e al descubier to en t i empo t e m p e s t u o s o . 

P o r regla genera l debe consu l t a r s e al méd ico s o ­
bre el b a ñ o . E l , con en te ro conocimiento de causa , 
del es tado del ind iv iduo , d e t e r m i n a r á mejor la época , 
el g rado del agua , el n ú m e r o de baños , el modo d e l o ­
mar los , y el r ég imen que debe g u a r d a r s e en t a n t o . 
Es to , que nada , ó tan poco cues t a , puede obviar p o s i ­
b l e s inconven ien tes , y t raer venta jas inca lcu lab les . 

En España raro es el que se baña fuera de ju l io y 
agos to , y aun en es tos meses , ra ros son respecto de la 
to ta l idad los que hacen en la Pen ín su l a uso d e ' b a ñ o . 
Los h a b i t a n t e s de las poblac iones que no cuen t an á 
su inmediación un r io , ó el mar , se pasan sin este con ­
suelo del e s t ío , y la mayor par te de las m u g e r e s . No 
es exagerac ión : en este pais m u e r e n la mayor pa r t e 
sin haber hecho uso del baño una vez , incur ia f unes ­
ta q u e , ademas de privar á t a n t o s de los p laceres del 
b a ñ o , y de s u s felices efectos sobre la economía a n i ­
m a l , es causa de enfermedades m u y gene ra l e s . 

Con el doble objeto de ref rescarse , y de d ive r t i r se , 
los h a b i t a n t e s de la costa y pueb los r ibe reños se e n ­
t regan al agua , l legado el ca lor , sin p repa rac iones . 
Varios son los r iesgos á que asi se e sponen . El d e 
ahoga r se , en pr imer luga r , y el de enfe rmar g r a v e ­
m e n t e , y aun mor i r , de r e su l t a s de los escesos que 
cometen . Congest iones cerebra les , cól icos, c a l e n t u ­
ras i n t e rmi t en t e s , afecciones ca ta r ra les y r eumá t i ca s ; 
l a r g o seria el ca tá logo de las dolencias que son t r is te 
resu l tado de hañarse con el es tómago ocupado (1) ó 
después de ac tos ca rna l e s , aca lo rados , al sol ó al vien­
t o , d u r a n t e el mayor ó m e n o r calor , de noche ó de 
m a d r u g a d a , en a g u a s tu rb ia s y cenagosas ca rgadas 
de insectos en descomposic ión, y el descansa r luego 
en pa rages frios y h ú m e d o s . Muchas m u e r t e s r e p e n t i ­
nas aun en jóvenes sanos no reconocen otro or igen . 

En var ios p u n t o s se d isponen los baños de rio de 
modo que se precaven a l g u n o s de es tos i n c o n v e n i e n ­
te s , pero en a lguna pa r l e subs i s ten los p r inc ipa les , y 
dan l uga r á o t ros muy fatales. M a d r i d , q u e a lca lo i ­
de su c l ima reúne el que p roduce la reverberac ión de 
un n u m e r o s o y ap iñado caser ío , la i rradiación de su 
e m p e d r a d o , la falta de agua y la sobra de polvo calizo 
y yesoso ; Madr id , cuyo calor de mal género no es 
comparab le al de o l ro p u n t o , es tá c o n d e n a d o á no 
poder mi t igar un t an to el fuego a b r a s a d o r que n o s 
sofoca, sin e sponernos á g r a n d e s i nconven ien t e s , sea 
que op t emos por los l l amados baños del l l amado r i o , -
ó por los del in ter ior : Tan malos son u n o s como o t ros 
y aun se puede decir qué son todos peores . Las pozas 
ú hoyos que a n u a l m e n t e se a b r e n en el Manzanares 
y donde se recoge el agua bajo un t ing lado cub ie r to de 
estera vieja, resuelven conc luyen t cmen te el no dado 
problema de p resen ta r un baño con lodos los i n c o n ­
venien tes pos ib les , por q u e ni la mala disposición del 
cobert izo preserva d e b i d a m e n t e del a i re , ni el agua es 
cor r ien te . Considere el que qu ie ra si r e m a n s a d a el 
agua cn las ta les poz i tas , sin suficiente c i rculación y 
renovación , no será lo m a s ó propósi to para con t raer 
a lguna enfe rmedad cu tánea por el contacto de la s u ­
ciedad que suces ivamen te vá q u e d a n d o cada uno que se 
baña y íle cuya existencia no es posible dudar á la im­
pres ión r e p u g n a n t e que se s iente al pene t ra r en esos 
t u g u r i o s de a tmósfera mefí t ica. Sin tener cn cuenta 
la dis tancia y desnivel de ese río de a rena , d is tancia 
y desn ive l , amen del polvo, que des t ruye el efecto r e ­
f r igerante de sus a g u a s , los baños del Manzanares 
son incómodos , y pel igrosos cuan to cabe, 

Por desgracia , si son menos incómodos los o t r o s 
no son mucho menos pel igrosos. Mucho se hati 
mul t ip l icado es los cn Madrid , ora por r e m e d i a r 
las penal idades de los del rio , ora p o r q u e poco á 
pocb vamos adqui r iendo háb i tos de a seo . Se han 
mejorado también , pero d is tan m u c h o d e l l egar á 
la peifeccion que ya es una n e c e s i d a d , y á que 

(1) Los romanos no podían bailarse después de comer, se­
gún edicto. 
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han l legado en el es t rangero . A una sol.a c o n d i ­

ción sat isfacen es tos b a ñ o s , a la de la t e m p e r a t u r a 
que el que se baña elija: las d e m á s es tán l a s t i m o s a ­

m e n t e desa tendidas . Aposentes chicos , o s c u r o s , y aun 
poco ven t i l ados , ó espaciosos y desab r igados : es ta es 
la disposición del sitio donde ha de es ta r el c u e r p o 
m u c h o t iempo. Viciado es tá t amb ién con su cont inua 
ocupación el aire de es tas h a b i t a c i o n e s , de r e s p i r a ­

ción penosa, con el inconvenien te a d e m a s de la t r a n ­

sición repentina de una t e m p e r a t u r a elevada á la de 
los t ráns i tos , ab ie r tos los poros Y t ampoco faltan en 
muchos corr ientes á semejanza de los del rio , y por 
idéntica razón. No t odas las ven tanas , y pue r t a s a j u s ­

t an . 
¿Y qué d i remos de las pilas? que son capaces de 

qui tar la afición al m a s apas ionado . A r r i n c o n a d a s , 
á guisa de sepu l c ro , carecen de la necesaria aercac ion . 
Es t r echas , son a l g u n a s tan cor tas que es preciso e s ­

tar encog ido , posición violenta que se opone á esa r e ­

lajación genera l de los m ú s c u l o s , á esa laxitud a g r a ­

dable que el baño produce. Mas no es esto lo p e o r : á 
s u s h e n d i d u r a s , des igualdades y poros se adhieren 
su t i les par t ícu las que t rasmiten por contac to e r u p c i o ­

nes c u t á n e a s . Mucho podría remedia r este gravís imo 
inconvenien te que se hiciese con c i m e r o el l a v a d o , y 
con escoba que no hubiese s e r v i d o , y tal vez t r ae cosa 
peor que la que va á qu i t a r . La escasez de aguas que 
en m u c h a s casas requiere servir mas de una vez, es 
otra causa temible de contag io . Si fuera tan fácil r e ­

media r las indicadas como la que , por ú l t i m o , vamos 
ü a p u n t a r , no nos en t r ega r í amos tan recelosos á un 
placer erizado de dif icul tades . Las sábanas para todos 
que no se lavan sino de larde en t a r d e , eomuh iean á 
no pocos enfe rmedades que no t en ían . 

¿Y cómo atajar t an tos inconvenientes? No seria di­

fícil resprc lo de a lgunos , y en cuanto á o t r o s , obra 
es su remedio de la acción l en ta , pero segura del t iem­

po, e lemento el m a s poderoso de p r o g r e s o . 
(Se continuará.) 

I.a tor re de la ca tedra l de Pisa t iene una inc l ina ­

ción de 13 á l o pies. La de Gar isendi t iene 8 y d o s 
pu lgadas . 

E F E M É R I D E S E S P A Ñ O L A S DEL SIGLO 
X I X . 

D Í A 18 de julio.—Año de 1808. Acción d e y¡h. l 
v a . — 1 8 1 1 . Acción d e Aríza.—Merino ataca y d c r j 
una co lumna francesa en las inmediaciones de it 1 
gos .—1835. Defensa de Puen te de la Reina.­ is i l 
Batalla de Chiva ganada por el ejército del c'cntr 
m a n d o del general Oráa, y acciones de Prats de n 
sanes y Morales.—1839. Acción de Alio. 18ío 
re ina doña María Cris t ina , gobernadora de Esria 
sanciona en Barcelona la ley de ayuntamientos. 

Di.\ 16.—1810. Acción de Tibisa.—1812. Yuílj., 
casti l lo de Lér ida .—1833 . Batalla de Mendigo^] 
m a n d a n d o en gefe el general don Luis Fernandez 
Córdova y el ejército carl is ta don Vicente Moreno 
1839. Acción de Alcaráz. 

D Í A 17,—1808. Defensa de Rosas , y entran los r J 
ceses en León.—1817. El general Morillo toma la 
de la Margar i ta , que ocupaban h s ¡nsurgentcs.­iK 
Las t ropas const i tuc ionales hacen una salida de C 
diz contra los franceses y pierden 1,S00 hombres 
1839. Acción de Hoyo de Pina re s . 

D Í A 18.—1810. Acción de Granollers.—1836. Enil 
Gómez en Sant iago de Galicia.—1837. Acción de sj 
Miguel de Torde l l as .—1839 . Acción de Maclla. 

DÍA 19.—1808. Memorable batalla de Bailen y m 
dicion del general Dupont con todo su ('jército.­ri 
t re los franceses que perecieron en la batalla, los reí 
didos y los que después suces ivamente se rindicn 
en la Sierra y la Mancha, pasaba el total del ejercí 
enemigo de 21 ,000 h o m b r e s . El número de sus nam 
los ascendía á m a s de 2,000 con gran núiucrpde 
r idos . El genera l Dupré m u r i ó en el combate, y „ 
poní quedó her ido . El ejérci to español tuvo de n| 
dida 243 hombres y 700 her idos . 

D Í A 20.—1808. Defensa de Hostalrich.—1838. Si 
presa de Lar rasoaña .—Si t io , asal lo y rendición dis| 
sona. 

D Í A 21 .—1812 . Acción de Castalia.—1837, Accl 
de Zambrana .—1840 . Acción de Mompol. 

! '3 

;!¡níii hF̂i 

Seis meses después .—Indi fe renc ia . Un año después .—Divorc io . 

G A C E T I L L A D E V O T A D E L A C A P I T A L . 

I . n n c s 1 5 . San Camilo de Lelis, fundador , y san Enri­
que, emperador.—En ia iglesia de Nuestra Señora del Carmen, 
dará principio este dia la novena á su augusta titular siendopor 
mañana y tarde. En san Justo, san José , san Ginés, y en san 
Lorenzo, continua la misma novena á Nuestra Señora. Al to­
que de oraciones, solemnes salves á toda orquesta , en las dos 
iglesias del Carmen y en la de san Justo. En la parroquia de 
san Luis obispo, se festejará al glorioso san Camilo, por la ma­
ñana. En la bóveda de la capilla del Cristo de san Ginés, por 
la noche, Unto hoy como el miércoles y viernes , habrá los 
piadosos ejercicios espirituales para hombres solos. Cuarenta 
horas hoy y el siguiente dia en el real convento de Maravi­
llas, donde esla tarde se cantarán vísperas , y mañana se ha­
rá fiesta al Carmen, patroua de aquella comunidad, y por la 
tarde al Santísimo, con visita de altares. Ademas, en la Pasión, 

_por ia noche , el culto mensual á Nuestra Señora del Trán­
sito. 

M a r t e s 1 8 . El Triunfo de la Santa Cruz , yla festividad 
de Nuestra Señora del Carmen.—En la iglesia de religiosas de 
santa Teresa , se celebrará á la Virgen Santísima, como á su 
sagrada protectora, por mañana y tarde. En el convento que 
fué de Dominicos de la Pasión, id., y por la noche principiará 
una devota novena á la misma señora: En san José y san Jus ­
to dará fin el mismo novenario, haciéndose procesión por la 
tardo con la imagen di Nuestra Señora. En san Antonio dj los 
Portugueses, el obsequio que todas las semanas á su santo 
titular. 

m i é r c o l e s 1 9 . San Alejo, confesor.—En las iglesias de 
>an francisco y santo Tomás, se hará el aniversario anual en 
sufragio de los religiosos sacrificados en igual dia de 183.4 en 
sus propios conventos, En la capilla del Monte de Piedad, por 
ta tarde , ejercicios (le instituto por ta Santa Escuela de Maria. 
Cuarenta horas, dos días , en la parroquia de san Ginés, don­
de continuará la novena ya anunciada á Maria Santísima del 
Carmen, que finalizará el "próximo domingo. 

J u e v e s t 8 . Santas Sínforosa, mártir ; Marina, virgen ; y 
Federico, obiipo.—En santa María, santa Cruz, san Justo, san 
Pedro, san Lorenzo, y on san Isidro el' Real, misas de reno­
vación al Santísimo, y en esta última iglesia seguirá el coro 
dhrio , por la mañana á las 9 y por la tardo á las 4. 

V i e r a e s 1 9 . Sania Justa y Rufina, vírgenes y már­

tires, y san Vicente de P a u l , confesor.—En las iglesias del 
hospital general, Hospicio, Noviciado de la calle de san Agus­
tín, se festejará solemnemente i san Vicente l'aul, por la co­
munidad de hijas de la Caridad, como á su santo tundador; 
y en el colegio de la Paz, por mañana y larde. En Jesús Na­
zareno, por mañana y larde á su divino titular. En san Ignacio 
y Monserrat, el culto mensual á san José, por la tarde ; y en 
santa Cruz, san Justo, san Millan y Arrepentidas, será el do­
mingo inmediato. En las Trinitarias, por la tarde, y oratorio de 
Cañizares, por la noche, los ejercicios acostumbrados. En san 
Nicolás y Arrepentidas, se visitarán las cruces por la tarde 
á las seis.—Cuarenta horas , tres días , en el Carmen, donde 
continuará la solemne novena á su Virgen titular , todo el 
dia. 

S á b a d o Stt. San Elias, profeta; santa Librada, virgen y 
mártir , y santa Margarita, virgen.—En la iglesia parroquial 
de san Miguel y san Justo, solemne función á la gloriosa san­
ta Librada, por su congregación del obispado de Sigüen/a. En 
las Maravillas y santa Teresa , misa cantada al profeta san 
Elias. En los conventos de Mercenarias, Itecogidas ; escuelas 
Pías, iglesias da, Atocha , santo Tomás , san José, colegio de 
Portugueses, Nuestra Señora de Gracia, Rosario, y en santa 
Maria, el culto acostumbrado á la Santísima Virgen Maria por 
mañana, tarde y noche. ­Y en san Ginés , al anochecer, gozos, 
letanía y salve. A Maria Santísima del Carmen, en preparación 
á su festividad, que se celebrará mañana, dando fin á su n o ­
venario. Asistirá un lucido coro de voces é instrumentos. Ade­
mas, en la capilla del Keal Palacio, fiesta de segunda clase á 
la santa de hoy. 

M a m l n g o 3 1 . Santa Prágedes , virgen) y san Daniel, 
proleta.—En las parroquias de santa Maria, san Andrés , san 
Martín , san Lorenzo, san José, san Luis, y san Sebastian , la 
minerva mensual al Santísimo, solo por la mañana, por sus 
respectivas archicofradias sacramentales. En san Millan, por 
la mañana , la anual fiesta á Nuestra Señora de la Piedad. En 
el Carmen, proseguirá la novena de su augusta titular,hacién­
dose por la larde procesión y visita de altares. En san Loren­
zo, finalizará la referida novena, y por la larde , después de 
reservar, saldrá solemne procesión ron la imagen de Nuestra 
Sjñora, quj recorrerá las principales calles de su feligresía. En 
Italianos continuará la seisena á san Luis Gonzaga, lo mismo 
que los dos domingos anteriores, por la noche. En la Capilla 
Real, Encarnación, Buen Suceso, Retiro, san Isidro, santo To­
más, y parroquias, misas mayores á la hora respectivamente 
acostumbrada. Ku los oratorio» del EspiriU Santo, Olivar, 

Caballero de Gracia, Gatera, capilla déla orden tercera de 
Francisco, v en la de Servilas, piadosos ejercicios espiritó 
semanales por la tarde, con procesión de Nuestra Señor 
los Dolores, en esta última. 

Nota. En san Justo, honras generales con oración fúni 
por los difuntos hermanos del Carmen, de la congresacioi 
establecida. Y en la capi la provisional de Chamberí, fa 
estraordinaria áNuestra Señora con el titulo de Gracia,i 
vocion y en acción de gracias de dos amantes consortes,.' 
do por mañana y tarde. 

Otra. El dia 13 en santa Isabel , se debe celebrar fel 
Santísimo , en memoria y acción de gracias, por la cent 
que cayó en igual dia de 1701 en su media naranja, sia «í 
causado daño alguno. I 

FUNCIONES DE IGLESIA FUERA DE LA CORTE. 

D í a 1 0 . Se celebraran las siguientes: á Nuestra ScñonL 
Carmen, en Parla, Magah, Algora, Mérida , Ortigosa, u»! 
dre, Rivadesclla, Puebla de Monlalvan, Yangnas, Val<№| 
na. Maluendas, Santa Olaya, y otras partes. 

D í a 1 9 . A santa Marina, virgen, en Aguas S a n t a s , , c l ] 
^ndft C P v i . i i n r n n s u * relinnias. Y fiesta enA«| de Orense , donde se venorau sus reliquias, y 

jar. Y á san Federico, obispo, en Ulrech, ... 
D í a i » . A las sanias Justa y Rufina.cn ¡>¿vi w. 

son patronas, y se adoran sus reliquias. Ademas , 
D í a «O. A la gloriosa virgen y mártir santa Liorii . 

catedral de Sigueuza, donde se venera su cuerpo J w i s j 
I l l a 9 1 . A la virgen del Carmen, en Torrijos, • 

Prágedes en U Cortina y on Palma de Mallorca , uonuv 
trona. 

Solución del logogrifo insorto en el número a " t í r ' 
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